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    Para ti amor,


    gracias por aparecer en mi vida.


    Te quiero.


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Prólogo


    


    


    Hace poco más de dos meses, Cristina se puso en contacto conmigo para que le escribiera el prólogo de su novela. Esta misma semana me preguntaba si me había arrepentido. Mi respuesta seguía siendo la misma que hace dos meses. No me había arrepentido de hacer mi primer prólogo.


    También me formuló otra cuestión. Ella tenía dudas sobre si debía seguir con su camino como escritora. Esta es una pregunta que yo no puedo responder por ella, ni yo ni nadie, y es más, le comenté que nadie tenía derecho a robarle sus sueños. En este largo camino que acaba de emprender, me gustaría decirle que escribir es un arte maravilloso que te adentra en mundos que son parte de ti y otros que son inventados. Este arte, como cualquier otro, exige mucho esfuerzo, y sobre todo dedicación. Esta es una carrera de fondo en la que cada día se aprende algo diferente. Los autores tenemos la capacidad crear emociones, de hacer de este lugar un mundo mejor.


    También hace falta entusiasmo, mucho, que es justamente lo que me llamó la atención de Cristina. Por esto mismo acepté prologar su novela. Deseo que siga imaginando y trabajando duro en la siguiente novela que decida escribir. Estoy segura que mantendrá el mismo entusiasmo que ahora mismo, y más cuando su obra vaya adquiriendo forma y consistencia.


    Bien es cierto que las dudas aparecerán en el camino, como también es cierto que todo artista se nutre de las mismas. Son estas mismas las que nos hacen crecer como artistas. Sin las dudas no existiría el arte.


    Para acabar, desearía que fueran muchos lectores quienes le dieran una oportunidad a Un último te quiero, y a la historia que encierra. Cloe y Alex son una pareja que sorprende por su inocencia. También es importante para un autor que el lector le haga llegar sus impresiones sobre su obra. Esto mismo es lo que nos impulsa a mejorar día a día.


    Ahora depende de vosotros adentraros en el mundo que ha creado Cristina.


    


    


     Anabel Botella
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    Sorpresas que te da la vida


    


    


    Todo en esta vida tiene una razón, o al menos esa es mi forma de pensar, pero aquel día en el que mi padre me comunicó que deberíamos mudarnos de Sevilla a Barcelona por motivos de trabajo, todo mi mundo se vino abajo, vale que no fuese una chica tímida, pero no me motivaba la idea de cambiar de rutina, dejar a tras todo, la casa en la que había crecido, mi instituto, mi familia, mis amigos y todo para marcharme a un lugar que no era mi hogar.


    Pero bueno, empecemos por el principio. Me llamo Cloe, ya sé que no es normal que una chica andaluza se llame así, pero mi madre tiene raíces inglesas y siempre le gustó ese nombre para mí. Vivo en Sevilla desde que nací y que queréis que os diga, me encanta mi ciudad. Es cierto que tiene mucho atractivo turístico pero para mí lo más importante es que tiene a mi familia y a mis amigos.


    Barcelona sé que no está lejos y que hoy en día gracias a las nuevas tecnologías, no me sentiría tan lejos de ellos, pero eso de no poder cruzar la calle e ir a hablar con mi mejor amiga que además era mi vecina, no sé, se me hacía muy cuesta arriba.


    Por suerte, mi padre se incorporaría en septiembre, por lo que tendría todo el verano para preparar mis cosas, despedirme de todos e ir haciéndome a la idea.


    No era la única que estaba apenada por marcharse, mis padres no estaban mucho mejor que yo, pero todos sabíamos que aquel traslado era lo mejor que le había pasado a mi padre en mucho tiempo, y que tanto mi madre como yo deberíamos apoyarlo, porque, al fin y al cabo, eso hacen las familias.


    Lo primero era buscar casa allí en Barcelona. Mi madre se conformaba con cualquiera pero mi padre quería que tuviésemos el mismo nivel de vida que teníamos en Sevilla, por lo que buscaba algo parecido a nuestra casa. Y al parecer en una de las búsquedas por Internet la encontró, pero no dejó que ni mi madre ni yo la viésemos, nos dijo que prefería que fuese una sorpresa.


    Los dos meses de verano se pasaron volando. Cuando me quise dar cuenta mis maletas estaban preparadas, mi casa vacía y estaba despidiéndome de mi mejor amiga en el aeropuerto.


    —Voy a echarte mucho de menos Cloe, y a ti también pequeña Arwen —dijo Mara mientras nos abrazaba, acariciando a su vez la cabeza de mi perrita, mi cachorro de mastín que por mucho que mi madre insistió para que se quedase con mi hermano mayor allí en Sevilla, no lo consiguió.


    —Yo a ti también Mara —no quería soltarla, pero si no mi antigua vida se quedaría con ella y la nueva empezaría y eso era algo que me daba miedo.


    


    Cuando ya lo tuvimos todo listo y Arwen ya estaba acomodada en la bodega del avión, me dirigí junto con mis padres a la puerta de embarque. Llevábamos los billetes en la mano pero no fue hasta que entramos en el avión, que no nos dimos cuenta de que yo no iba en la misma fila que ellos, por lo visto en el trabajo de mi padre se habían confundido al reservar mi asiento, por lo que yo iba una fila más atrás que mis padres y en el lado opuesto. Al menos tenía ventanilla, por lo que podía bajar la persianita sin molestar a nadie y de esta forma no ver a la altura que estábamos volando. Le tenía pánico a volar y en este vuelo no tendría la mano de mi madre para apretarla.


    Pero mi asiento no sería la única sorpresa que me depararía el vuelo…
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    Absurda cenicienta


    


    


    —¿Perdona, este bolso es tuyo? —dijo una voz a mi lado.


    Yo no podía contestar, estaba embobada mirando la cara de ángel que tenía el dueño de la voz.


    —Sí, perdona, como no venía nadie lo he puesto ahí pero ahora mismo te lo quito —comenté un poco colorada, mientras apartaba mi bolso y lo ponía sobre mis piernas.


    —Tranquila no importa, aquí a mi lado no hay nadie, si quieres podemos poner los dos las cosas ahí y así no nos molestan a ninguno —no sé ni cómo le di mi bolso para que lo colocase junto al suyo en el asiento vacío, porque apenas había escuchado nada de lo que decía. ¿Cuál fue el motivo?, pues muy sencillo, el ángel que se sentaba junto a mí, tenía una sonrisa preciosa.


    Esto no podía estar pasándome a mí. ¿Cómo iba a poder controlarme en no mirarlo y así no parecer una descarada, si durante el vuelo iba a tener a este hombre junto a mí? Por lo que veía, este iba a ser un vuelo muy largo.


    Cuando el comandante dijo que entrábamos en pista para el despegue, volvió a dirigirse a mí.


    —Perdona que te moleste de nuevo, pero te iba a preguntar si podía cogerte la mano durante el despegue, ya sé que no nos conocemos de nada, y que puedes pensar lo peor de mí pero es que me da pánico volar y no puedo remediarlo.


    ¿Cómo podía decirle que no a esa cara?


    ¿De verdad estaba diciéndome aquello o estaba soñando?


    —La verdad es que a mí también me da mucho miedo volar, normalmente yo siempre vuelo con mi madre y es a ella a quién me agarro —dije confesando mi mayor miedo.


    —Entonces perfecto, nos serviremos de mutua ayuda —dijo mirándome con una sonrisa y de nuevo a pesar de estar sentada, noté como mis piernas temblaban.


    Dicho esto agarró mi mano y fijó su vista en el asiento de delante, y yo hice lo mismo, así evitaría mirarlo más de la cuenta.


    Habíamos despegado pero el avión todavía no se había estabilizado y aunque yo seguí mirando al frente, noté que la mano de mi acompañante seguía temblando, fue entonces cuando me di cuenta que aquello había sido real, que no era ninguna excusa para ligar. Cuando ya se apagó el indicador del cinturón de seguridad, el chico misterioso seguía con mi mano cogida, la verdad es que a mí no es que me importara, tenía una piel súper suave y yo no me atrevía ni a mirarlo.


    Como ya he dicho, yo no es que sea tímida pero la verdad es que mi experiencia con los chicos no ha sido muy buena que digamos. No tengo un cuerpo escultural, estoy más bien rellenita aunque de cara soy bastante guapa, o eso es lo que dice todo el mundo.


    Pero a mí sinceramente eso no me importa, a no ser que te dediques a ser modelo o actriz, de la belleza no se come y no es que yo estuviera orgullosa de mi peso, ¿que si me gustaría estar más delgada?, sí, pero si yo no estoy a gusto conmigo misma ¿quién lo estará? Todos los chicos que se acercaban a mí lo hacían para pedirme apuntes o para que les diera clases particulares, porque yo era lo que llamaban una empollona, pero en ningún caso para pedirme una cita.


    No es que me matara a estudiar, sino que tenía facilidad para memorizar las cosas. Solamente he salido una vez con un chico y al final resultó que solo me estaba utilizando para que le diera clases gratis, además más tarde me enteré que con quien realmente estaba saliendo de verdad era con una "amiga" mía, si se le podía llamar de alguna forma.


    Cuando quise darme cuenta llevábamos media hora de vuelo y el chico misterioso seguía cogido de mi mano. Pero no solo eso, además se había quedado dormido y su cabeza descansaba en mi hombro. Me puse tensa, no conocía de nada aquel chico, pero había notado su miedo y no me parecía bien despertarlo ahora que se había relajado. Viendo que no podía moverme demasiado, me puse los cascos y cerré los ojos, esperando que la música me relajara. Así empecé a escuchar una canción de Chenoa que describía bastante bien mi relación anterior. ¡Qué absurda Cenicienta fui!
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    ¿Existen los príncipes azules?


    


    


    —Lo siento, no pretendía quedarme dormido —dijo con cara de disculpa mi acompañante.


    —Tranquilo no importa, creo que yo también he dormido un poco —quería evitar que se sintiese mal, la verdad es que era lo único que podía hacer ya que mis movimientos habían quedado limitados al agarrar su mano y junto con la música de mi móvil me quedé dormida.


    A ambos nos habían despertado las pequeñas turbulencias que sufría el avión. El piloto aclaró que estábamos pasando por una pequeña tormenta pero que no había ningún problema.


    —Por cierto, mi nombre es Alex. Te he pedido que me agarres la mano, me he dormido sobre tu hombro y ni siquiera me he presentado —comentó mi acompañante tendiéndome su mano, se le notaba realmente apurado pero hasta de aquel modo se veía adorable.


    —Encantada, mi nombre es Cloe.


    Y sin que yo pudiera preverlo me dio dos besos. Este chico cada vez me sorprendía más, aunque yo estaba encantada, ¿quién se queja cuando un chico guapo le da un beso, eh?


    —¿Qué vas de vacaciones a Barcelona? —preguntó queriendo entablar una conversación.


    —No, a mi padre lo han trasladado a Barcelona y nos hemos mudado, es la primera vez que vengo —le contesté mientras miraba por la ventanilla del avión, había notado como el avión bajaba de altura y había subido la persiana, quería ver si podían distinguirse ya los edificios y las carreteras.


    —¡Ahh vaya!, espero que te guste esta ciudad, es preciosa, yo vine de vacaciones hace unos años y al final me quedé aquí —vi a Alex con una sonrisa, se le notaba que le gustaba vivir en aquella ciudad.


    —Todo el mundo dice que es muy bonita, tengo amigas que han venido de vacaciones y me han dicho que no se vive nada mal —dije mirándole—, pero Sevilla, la ciudad en la que nací, para mí no tiene comparación con ninguna otra.


    —Tienes razón, mi abuela siempre decía que Sevilla tenía algo que te enganchaba, que se te quedaba en el corazón y que tarde o temprano acababas volviendo.


    —Pues sí, pero no me preguntes qué porque no lo sé —le contesté con una sonrisa.


    Dicho esto empezamos los dos a reírnos, me parecía mentira que pudiera hablar de una forma tan tranquila con un chico al que acababa de conocer, pero me sentía realmente a gusto hablando con Alex.


    Poco a poco fuimos tomando confianza y cuando nos quisimos dar cuenta habíamos aterrizado. Pude descubrir que Alex era profesor de primaria en un colegio de Barcelona, aunque no lo pareciera me llevaba casi diez años, pero la verdad es que estaba buenísimo. Continuamos hablando hasta la cinta donde teníamos que recoger nuestras maletas. Allí se lo presenté a mis padres y la verdad es que les cayó bastante bien.


    Cuando casi teníamos todas nuestras maletas, todavía no había llegado la de Alex. Mientras esperábamos a que llegase mi perrita, mi padre le estuvo comentando que él ya había estado varias veces por Barcelona y que más o menos sabía moverse. Le explicó por donde estaba nuestra casa y casualidades de la vida, estaba relativamente cerca de donde vivía Alex.


    Por fin llegó la maleta de Alex, una de las últimas, mientras, mi madre había ido a recoger a nuestra perrita.


    La empresa de mi padre había puesto a su disposición un coche de alquiler hasta que llegara el nuestro desde Sevilla, pero en la agencia se habían confundido y en lugar de un monovolumen que fue lo que mi padre pidió para que cupiese todo, en su lugar le habían dado un coche de tres puertas y minúsculo, que parecía más bien, un coche para gnomos.


    Por suerte para todos nosotros, Alex, al ver la situación, se ofreció a guiarnos hasta nuestro nuevo hogar. Mis padres le preguntaron si podía ir con él en el coche y él tan encantador como siempre, no puso ninguna pega. ¿Por qué era tan encantador?
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    Sweet Home Barcelona


    


    


    Cuando mi padre terminó de arreglar todos los papeles para el coche de alquiler, Alex les pidió que lo esperaran en la puerta del parking, que él iba a recoger su coche.


    —Señor Gadea, voy a por mi coche, espérenme en la puerta del parking —oí como Alex le llamaba señor a mi padre y no pude más que reír. Mi padre odiaba que lo llamasen de usted, le hacía sentirse viejo y aunque pareciese mentira eran jóvenes. Carlos, mi padre tenía cuarenta y dos años y Sara, mi madre, treinta y nueve, se habían casado muy pronto porque mi padre, tuvo que marcharse a trabajar a Italia y mis abuelos no hubiesen dejado ir a mi madre con él, a menos que estuviesen casados. Mi hermano Marco y yo solo nos llevamos tres años, pero él ya se había independizado, por ese motivo no nos acompañaba en este viaje.


    Tomó de mis manos el carro que llevaba algunas maletas que no habían cabido en el coche de alquiler y el trasportín donde iba Arwen. En el trayecto le di las gracias por ofrecerse a guiarnos hasta nuestra casa.


    —No me importa, tranquila, además así paso más tiempo contigo —y una nueva sonrisa asomó en su rostro.


    De verdad que ese chico me estaba volviendo loca, era mi imaginación o ¿estaba intentando ligar conmigo?, no lo sé, ni me importaba. Cuando llegamos al coche no me lo podía creer, era el coche con el que siempre había soñado, un BMW X5 negro, era precioso, por la forma de mirarme y su sonrisa pude comprobar que mi cara era un poema. Tras montarnos en el coche me dijo:


    —No creas que los profesores ganamos tanto dinero, mi piso y mi coche son regalos de mi padre por permitir que mi hermanastra Ángela viniese a vivir conmigo.


    —¿Tan horrible es tu hermana? —pero, ¿cómo podía haber dicho eso? de verdad que era tonta no, lo siguiente.


    —En realidad no es mi hermana, es la hija que mi padre tubo con su nueva mujer. Mi madre murió cuando yo tenía diez años y al poco tiempo mi padre volvió a casarse, en un principio no me importó, pero claro cuando nació Ángela todo cambió.


    »El día que me dijeron que iba a tener una hermana, hasta me puse contento, ya que yo era hijo único y ahora sería el hermano mayor, pero la mujer de mi padre apenas dejaba que me acercara a la niña, me decía que no se fiaba de mí y poco a poco Ángela fue creciendo, volviéndose una niña caprichosa y olvidándose de mí.


    »Por eso cuando cumplí los dieciocho años me marché a estudiar fuera. Hace poco conseguí una plaza aquí en Barcelona y Ángela no tuvo otra cosa que pedir, que venirse aquí a vivir conmigo, para eso, si existía su hermano. Mi padre como no, se lo consintió y a mí para que lo llevara mejor, me compró este coche y el piso donde vivimos Ángela y yo. Como habrás podido comprobar mi padre todo intenta solucionarlo con dinero aunque yo no pedí nada de esto —explicó mientras metía las maletas en el maletero—. Perdona si te estoy aburriendo pero la verdad no sé porqué te he contado todo esto, desde que murió mi madre no me había abierto a nadie, no sé lo que estás haciendo conmigo, apenas nos conocemos, pero me gusta.


    Si antes no estaba colorada ahora seguro que sí.


    —A mí me pasa lo mismo cuando hablo con un chic… —no me dio tiempo a terminar la frase cuando ya tenía sus labios en los míos, fue un beso muy dulce, de hecho fue mi primer beso. Alex era maravilloso, pero esto no podía pasar, él era nueve años mayor que yo, además hasta junio yo no sería mayor de edad y aquello no era legal y no quería que tuviese problemas por mi culpa.


    Los segundos que nos estuvimos besando me parecieron eternos. Cuando nos separamos yo no era capaz de articular palabra, menos mal que Alex tenía salida para todo.


    —Lo siento, ya sé que no debería haberlo hecho, que eres menor de edad, que no nos conocemos de nada y todo eso pero desde que te he visto en el avión tenía unas ganas tremendas de besarte. Te prometo que no volverá a ocurrir —dicho esto se metió en el coche y lo seguí.


    Sería lo mejor, se estaba haciendo tarde y mis padres nos estaban esperando en la puerta del parking. Alex arrancó el coche, estaba serio y hasta que llegamos a mi nueva casa no hablamos, eso me hizo sentirme mal no, fatal. Tan mal lo había besado, mi cabeza no dejaba de pensar estupideces como aquella, que pasó para que cambiara de opinión tan rápido. Finalmente logré aclarar mis ideas y pensar que aquello nunca debía de haber pasado y que olvidarme de Alex sería mi mejor opción. Debía centrarme en cosas más importantes, como por ejemplo la casa donde iba a vivir, el cual fue un misterio para mí y para mi madre desde el momento en que mi padre encontró el lugar perfecto y nos dijo que prefería que fuese una sorpresa y que confiásemos en él, solo nos había dicho que la casa tenía jardín, en la que Arwen podría correr, y que estaba un poco apartada del centro. Pero ni mis sueños podrían imaginar un lugar más perfecto para nosotros como el que mi padre consiguió.


    


    Estábamos llegando a mi nuevo hogar, cuando sonó el teléfono, mis padres se habían quedado en un supermercado comprando unas cosas, nos dijeron que los esperásemos un momento que ellos llegarían enseguida.


    Aparcamos justo delante de la puerta del garaje, yo era incapaz de mirar a Alex, ni siquiera me preocupé en mirar la casa que teníamos delante, tenía la mirada perdida en algún lugar de la acera, dándole mil vueltas a la cabeza y pensando cómo había podido dejar que aquella persona jugase conmigo de esa manera y sin quererlo ni poder remediarlo, una lágrima resbaló por mi mejilla, a la que le siguieron algunas otras, sé que podía parecer la chica más tonta que había encima de la tierra, llorar por un hombre que no sabía si valía la pena y al que acababa de conocer, pero no pude evitarlo.


    En ese momento empezó a sonar en mi móvil la canción de Selena Gómez y Drew Seeley, New classic, es la canción que teníamos mi amiga Mara y yo cada vez que alguna llamábamos a la otra porque nos encantaba. Al girarme para coger mi bolso del asiento de atrás, Alex vio mis lágrimas y cambió su cara seria por una de tristeza y yo me sentí aun peor.


    —Hola pequeña, ¿has llegado a tu casa nueva ya?


    Sabía que Mara me conocía muy bien y que enseguida notaría que estaba llorando y no quería que en nuestra primera conversación tras mi marcha notase que estaba mal, aquello era demasiado, me había alejado de mi familia, de mis amigos y ahora Alex me trataba así. No podía permitirlo, yo era una chica fuerte y aquello no iba a quedar así.


    —Sí, estoy en la puerta. Mara tengo que dejarte, te llamo cuando me organice un poco en la casa y ponga el Skype para que la veas, ¿vale?


    —Peque te noto muy rara, ¿te pasa algo?


    —No tranquila, es que estoy cansada y además me he mareado un poco en el vuelo, pero no te preocupes, te dejo chao.


    No dejé que me respondiera y le colgué, sabía que si continuaba hablando con ella, aquellas lágrimas no cesarían y no era plan de hacer una escena.


    Guardé el teléfono de nuevo en mi bolso y por primera vez en todo el viaje desde el aeropuerto Alex habló.


    —¿Qué te ocurre Cloe?


    —Nada, no me pasa nada —no quería parecer borde, pero creo que por mi tono no lo conseguí.


    —Siento haber sido tan brusco contigo pero comprende que el beso no debería haber pasado, eres menor de edad y apenas me cono…


    —Mira Alex, no sé lo que pretendes. Muchas gracias por traerme a casa, pero ya puedes irte, esperaré a mis padres aquí en la puerta, ya no creo que tarden mucho, cuando lleguen les diré que te llamaron al móvil y tuviste que marcharte. Y si te arrepientes de haberme besado, no haberlo hecho, pero no me hagas sentir peor de lo que ya me siento ¿vale? Me han apartado de mi casa, de mis amigos, de todo para llevarme a un sitio nuevo en el que no conozco a nadie y encima tú me sueltas ese rollo de que tenías muchas ganas de besarme pero que soy menor y que no se va a volver a repetir, pues vale, que no se repita más, de todos modos has sido tú el que ha empezado todo esto. Pensaba que eras diferente por las cosas de las que hemos hablando en el vuelo, pero ya veo que eres como todos los demás. Gracias por traerme y ahora márchate por favor —Dios que bien me sentó soltar todo aquello.


    Acto seguido me bajé del coche, me dirigí a la puerta de atrás para sacar el trasportín en el que viajaba Arwen, que estaba completamente dormida y saqué también mi maleta. Coloqué todas mis cosas en la puerta de mi nueva casa y me puse los cascos para aislarme de todo lo que pasaba a mi alrededor, pero como era normal, Alex no se iba a quedar callado, a los pocos segundos vi como salía del coche y venía hacia mí.


    —Cloe, lo siento, no era mi intención herirte, pero…


    —Déjalo Alex.


    —No, no quiero dejarlo. Desde que murió mi madre no me he sentido tan a gusto con alguien. Hablar de mi vida para mí es muy difícil, pero cuando hablo contigo, tú haces que todo parezca fácil. Por favor perdóname.


    Pero como no iba a poder perdonarlo con esa cara, ¡por Dios! Pero tenía que hacerle sufrir un poco, así que guardé silencio hasta que él habló nuevamente.


    —Porfaaaa, porfaaaa, porfaaaa.


    Que actuase como un niño pequeño me hizo reír, y él, lo tomó como un sí y me dio un gran abrazo.


    —Oye una cosa, ¿puedes presentarme a esta preciosidad?


    Tenía razón, aún no le había presentado a Arwen, reí ante su comentario, miré al trasportín y ya estaba despierta. La saqué y la cogí en brazos, cada día pesaba más pero a ella le encantaba que alguno de nosotros la tuviera en brazos, era la mimada de la casa. Nació con un problema en la patita y durante el primer mes de vida no podía pisar el suelo por lo que tenía que ir en brazos a todos sitios. Yo creo que se acostumbró y a diferencia de otros perros, lo que más le gusta es que la cojan en brazos y estar tumbada encima de alguien, eso está bien cuando el perro pesa cinco o seis kilos pero cuando pasa de los veinte ya no hace tanta gracia.


    —Mira, esta es la pequeña Arwen, es un mastín español y es el bebé de la casa.


    —¿Pequeña?, pues no quiero ni pensar cuando se haga grande, pero es preciosa, además ahora veo que llevan razón los que dicen que los perros se parecen a sus dueños, es tan guapa como tú —nuevamente, me quedé de piedra. Alex no dejaba de mirarme mientras acariciaba la cabeza de Arwen, que en un descuido lamió la nariz de Alex, cosa que hizo que ambos nos riésemos.


    Se hizo el silencio mientras nos mirábamos y la situación empezó a volverse incómoda.


    Por suerte, en ese momento, llegaron mis padres y Alex nuevamente se ofreció a ayudarnos a organizarlo todo. De verdad que este chico era un encanto.


    Mientras mi padre y él descargaban las maletas y mi madre habría todas las ventanas de la casa para que se aireara, yo exploré un poco. La casa era preciosa, tenía un gran jardín para que Arwen corriese, en la parte de atrás tenía una piscina no muy grande pero que a mí me bastaba.


    Mis padres llegaron hasta donde yo estaba.


    —¿Qué te parece Cloe, te gusta? —mi padre se veía inquieto, esperando mi respuesta.


    —Sí papá, me gusta mucho no te preocupes —dije mientras lo abrazaba— y por lo que parece a Arwen también —todos reímos al ver como mi pequeña perrita, daba carreras por el césped.


    Mi padre me comentó que para evitar que Arwen se metiera en la piscina pondríamos una valla de madera.


    —Ven Cloe, todavía tengo que enseñarte algo —dijo mi padre guiándome a otra parte de la casa.


    Subimos al piso de arriba, imaginé que mi padre querría enseñarme mi nueva habitación por eso me sorprendió que él continuase subiendo unos cuantos escalones más, hasta lo que parecía una buhardilla. El sitio era precioso, tenía hasta su pequeño saloncito, los muebles eran blancos y todo era un poco soso, pero con un poco de pintura y mi toque personal quedaría perfecta y además tenía una luz estupenda. Mi padre me dijo que podía cambiar lo que quisiese, que podía pintarla como más que gustase e incluso cambiar algunos muebles.


    —Es para que tengas la intimidad que tanto buscabas en Sevilla, sé que para ti ha sido muy duro eso de mudarnos, que has dejado mucho atrás pero espero que aquí estés lo más a gusto posible y ya verás como pronto harás amigos aquí.


    —Gracias papá, es perfecta —se le veía realmente preocupado, en ningún momento pensé que mi padre se mudase para perjudicarme, sabía que aquel traslado era lo mejor para la familia.


    Con la ayuda de Alex, subí las maletas a mi habitación y luego lo acompañé a la salida. Mis padres insistieron en que se quedase a cenar, él aunque agradeció la oferta no se quedó excusándose en que su hermana estaba sola en casa.


     —Gracias por todo Alex, si no hubiese sido por ti no sé como hubiésemos hecho para meter todas las maletas en ese coche tan minúsculo —por una parte quería que se marchase porque estaba agotada y solo quería descansar, pero por otra parte no porque no sabía si lo volvería ver.


    —No tienes que dármelas, lo he hecho encantado, además prácticamente somos vecinos —dijo con una sonrisa.


    Alex me había explicado que la casa estaba situada en Las tres Torres y que estaba relativamente cerca de donde él vivía, que si no creo recordar mal era algo así como el Paseo de Gracia.


    —Buenas noches Cloe —me dio un beso en la mejilla y sin esperar respuesta se metió en su coche y se marchó. Yo cerré la puerta del jardín y me quedé parada mirando las estrellas, las vistas desde mi casa había que reconocer que eran una preciosidad, mi padre había hecho buena elección.


    —Sweet Home Barcelona —dije para mis adentros mientras regresaba a mi nueva vida en esa ciudad que la cambiaría para siempre.
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    Decoración de interiores


    


    


    Habían pasado cinco días desde mi llegada a Barcelona, Alex me llamaba cada día para ver cómo me iba. Las cajas de nuestra mudanza ya habían llegado y estaba todo patas arriba. Todavía faltaba una semana para el inicio del curso y yo aún tenía que hacer muchas cosas antes de eso, tenía que mirar pinturas, papeles, ropa de cama, lámparas, cojines… Si quería hacer de mi buhardilla algo propio tenía que emplearme a fondo. Mi madre aún no había empezado a trabajar por lo que esa misma tarde nos fuimos de compras para buscar todo lo necesario para mi nueva habitación, mi madre también quería mirar algo de menaje y decoración para la nueva casa, porque aunque le encantaba la decoración, quería darle su toque personal.


    Cuando ya lo teníamos todo comprado nos fuimos a casa, me fui a mi dormitorio y con la ayuda de mi padre lo despejé completamente para poder pintarlo sin ensuciar nada. Eran las doce de la mañana, al salir temprano y saber perfectamente lo que buscaba no tardé mucho en hacer las compras. Me puse la ropa más vieja que tenía y puse una de mis canciones favoritas. La verdad es que me estaba divirtiendo bastante, estaba toda pringada pero me daba igual, ya me ducharía después. Disfrutaba pintando, mi antigua la habíamos pintado por completo mi madre y yo, y como ella decía me encantaba pringarme.


    Por la tarde la pintura ya se había secado, había cambiado los muebles de mi habitación por los del cuarto de mi madre ya que a ella le gustaban más los de color blanco y los suyos pegaban más con la idea de habitación que yo tenía. Estaba limpiando el suelo de mi habitación cuando una voz me llamó desde abajo.


    —Cloe, Alex está aquí, yo salgo con tu padre a comprar algunas cosas, nos vemos luego.


    Y escuché como se cerraba la puerta. Bajé las escaleras sin acordarme de mis pintas, Alex al mirarme no pudo contener la risa y estalló en una carcajada y entonces recordé que mi cara debía de ser un cuadro de Picasso y mi ropa no estaría en mejor estado.


    —No te rías —dije mientras me miraba en el espejo de la entrada intentando limpiar con el dorso de mi mano las manchas de mi cara—, estoy pintando mi dormitorio y ahora por listo te toca ayudarme a meter los muebles.


    Eso lo calló de repente.


    —¡Eh!, que yo he venido a ver como estabais no a trabajar.


    —Se siente, no haberte reído de mis pintas. Sígueme anda.


    Todos los muebles de mi dormitorio estaban en la primera planta, dispersos por el resto de habitaciones, lo complicado iba a ser subir el sofá por la estrecha escalera que se dirigía a mi habitación.


    —Ya podías haber elegido unos muebles que pesasen menos —¿es que este hombre no paraba de quejarse?


    —Deja de quejarte de una vez y venga que ya estamos acabando.


    Tras muchos viajes y protestas de Alex todos los muebles estaban arriba, me ayudó a montar la cama, poner las sábanas y colocar todos los elementos que hacían de aquella estancia mi lugar perfecto.


    —¿Todo esto lo has hecho tú? —preguntó con incredulidad, al ver el resultado de cómo había quedado la habitación.


    —Yo he pintado de nuevo las paredes, he elegido los nuevos muebles, las lámparas, los sillones y la mesita. Lo único que no he modificado es la ventana, ¿te gusta?


    —Es perfecta, la verdad es que te ha quedado muy bonita. La parte que más me gusta es esa librería vacía —dijo riéndose.


    —Es que mis cosas todavía no he podido sacarlas de las cajas, mi armario si lo miras también está vacío.


    —¿Quieres que te ayude con el resto de las cajas?


    —¿Estás seguro de lo que dices?, has estado todo el rato protestando y ahora quieres seguir ayudándome —pregunté apoyada en el quicio de la puerta.


    —Perdón por quejarme tanto —dijo mientras se acercaba a mí, pero no podía permitir ninguna situación como la del día de mi llegada, todo debía de quedarse tal y como estaban.


    —Las cajas están junto a la escalera —dije mientras lo esquivaba—, son solo dos, porque las de ropa están en la habitación de mi madre, de esas me encargo yo, de eso no te preocupes.


    Mientras Alex ordenaba los libros, yo colocaba la ropa en mi habitación. No me había llevado mucha ya que mi madre me había dicho que como cada año al inicio del curso iba a comprarme ropa nueva, pero aun así había llenado tres maletas.


    Mientras colocábamos todo, Alex se acercó a mi portátil dándole al play para ver lo que estaba escuchando antes de que él llegase. Volvió a sonar una canción de Angy: Mirar atrás, que tanto me gustaba y que me subía el ánimo cada vez que la escuchaba.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, pero solo una —dije riéndome.


    —¿Por qué tienes una cama de matrimonio?


    No pensé la respuesta solo me salió.


    —Para que cuando venga mi novio a visitarme tengamos espacio para movernos —le solté aquello con una sonrisa picarona que ni yo sabía que tenía. Aquel hombre hacía salir de mí sentimientos y reacciones que creía inexistentes.


    —¡Ah vale!, perdón.


    —No seas tonto, no tengo novio, he cogido una cama de matrimonio porque Arwen siempre duerme conmigo y aunque en un principio se duerme a los pies de la cama siempre amanece encima junto a mí. Antes tenía una cama pequeña y casi me aplastaba.


    La cara de Alex era un poema, le acababa de tomar el pelo y eso no le había sentado muy bien.


    —¿Tienes cosquillas?


    —Sí, muchas. ¿Por qué?


    —Porque más vale que corras rápido porque te vas a enterar, es mi venganza por tomarme el pelo.


    No dejé que terminara la frase, yo ya había salido corriendo y él tras de mí. Casi me mato bajando las escaleras, saltando los escalones de dos en dos, sabía que era peligroso pero las cosquillas era algo que yo no podía soportar. Salí al jardín esperando que él no se diera cuenta, pero no tuve esa suerte. Era como si leyese mi mente, de hecho salió al jardín pero por suerte Arwen se puso en medio de los dos y comenzó a ladrar asustándole, nuestras carreras la habían despertado de su siesta.


    Yo no podía parar de reír, pero con un rápido movimiento, él, esquivó a Arwen y se lanzó contra mí y ambos caímos a la piscina. Este chico estaba loco, casi me ahoga.


    —Estás loco, cómo se te ocurre tirarme vestida a la piscina.


    —Eso te pasa por tomarme el pelo.


    Todavía estando en el agua quería hacerme cosquillas. Salimos de la piscina, estábamos empapados. Le dije que esperase, que iba a traerle ropa seca mientras que se secaba la suya. Entré en mi casa y fui a mi habitación lo más rápido que pude, pero aún así tendría que pasar la fregona después para que mi madre no se diese cuenta. Me puse un pantalónnegro por la rodilla y una camiseta rosa chicle con la espalda de nadadora, pero como era un poco transparente me coloqué debajo la parte de un bikini.


    Fui a la habitación de mis padres y abrí su armario y saqué un pantalón de chándal gris y una camiseta negra de mi padre, aquello seguro que le quedaba bien. No era porque yo lo dijera pero mi padre tenía un buen cuerpo, le gustaba correr mucho y estaba fibroso, en más de una ocasión, eso había sido tema de discusión entre mi padre y mi hermano Marco.


    Cuando llegué a la piscina, la imagen no podía ser más perfecta. Alex estaba sentado en el césped jugando con Arwen, se había quitado la camiseta mojada y dejaba ver su perfecto torso de infarto. Estaba buenísimo, que calor me estaba entrando. Qué suerte tendría aquella que pudiera disfrutar de ese cuerpo. Porque lo que era yo, solo podía conformarme con mirar.
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    Un cuerpo perfecto y un error por cometer


    


    


    Quién podía resistirse a ese cuerpo, el calor del mío iba aumentando mientras más lo miraba, me pareció que tendría que bañarme de nuevo.


    —Toma aquí tienes, es de mi padre, espero que te sirva. Entrando en la casa a la derecha tienes un cuarto de baño, por si quieres…


    No me dio tiempo a terminar cuando ya se estaba cambiando de ropa delate de mí. Todo su cuerpo era maravilloso, sentía unas ganas locas de lanzarme sobre él, pero me controlé para no parecer una loca desesperada. Yo nunca había sentido mi sexualidad de esta manera, hace apenas dos días había dado mi primer beso (cosa que no le había comentado a Alex) y ahora estaba pensando en dios sabe qué. Su voz me sacó de mi ensoñación.


    —Espero que no te molestase que me cambiase delante de ti, recordé que en el avión me contaste que tenías un hermano de mi edad y que dormíais en el mismo dormitorio hasta que se casó, pensé que estarías un poco acostumbrada.


    —No importa, la verdad es que Marco siempre se cambiaba delante de mí, él ponía la excusa de que yono era una mujer, simplemente era su hermana —mi cara debía de ser un completo tomate cuando Alex me había hecho ese comentario, pero yo intenté salir como pude del paso.


    —¿Qué no eres una mujer? —dijo mirándome de una manera extraña—. ¿Tu hermano te ha visto así vestida?, porque si es así, dudo, que diga que no eres una mujer.


    Poco a poco iba acercándose a mí, pero yo no podía dejar que aquello se me fuera de las manos. Alex sería un chico encantador, pero a parte de nuestra edad, que ya era un problema, no quería perder aquella nueva amistad, que me estaba dando la vida en aquel nuevo lugar. Para evitar una situación incómoda en la que yo no pudiera controlarme, me marché a la cocina para preparar la cena para cuando mis padres llegasen a casa. Mi reacción le sorprendió pero no hizo ningún comentario al respecto, cosa que agradecí. Desde la cocina le dije que si quería quedarse a cenar. Él aceptó y al poco rato llegaron mis padres con mil quinientas bolsas, creí que habían hecho la compra para dos meses por lo menos.


    Mientras estuvimos cenando, hablamos de los estudios.


    —Bueno Alex, nos ha dicho Cloe que eres profesor ¿no? —preguntó mi madre.


    —Sí, bueno realmente soy Licenciado en Bellas Artes, incluso tengo un estudio alquilado cerca de mi piso que utilizo para pintar —con esa frase había conquistado a mi madre, porque por si no os lo había dicho antes, mi madre era fotógrafa y una apasionada del mundo del arte en general—, pero hace unos años como no conseguía trabajo de lo mío, probé con una variante y hace unos años que conseguí mi plaza en Princess Elisabeth, es un colegio privado trilingüe —mis ojos se abrieron enormemente y paré incluso de comer al escuchar el nombre de mi nuevo colegio. Mi padre había conseguido que me admitiesen en ese colegio porque le había dicho que era uno de los mejores de Barcelona.


    —Perdona Alex, ¿qué colegio has dicho? —pregunté de nuevo.


    —El Princess Elisabeth, ¿por qué? —no podía creer que tuviese aquella mala suerte, Alex sería mi nuevo profesor, si apenas me concentraba estando con él, ¿cómo pretendía que me centrase en los estudios si él me daba clase?


    —Ese es mi nuevo colegio —en este caso fueron los ojos de Alex los que se abrieron, mira que había institutos en Barcelona, ¿por qué tenía que trabajar justo en el mío?


    —Te encantará el instituto, mi hermana Ángela también empieza tu mismo curso, incluso puede que estéis en la misma clase, solo hay dos líneas por curso. Aunque yo no os daré clase, yo solo soy profesor de Primaria, me gustan los niños pero los adolescentes son otra cosa y no tengo paciencia para tanto, además vivo con una y con eso ya tengo suficiente —terminó su frase sonriendo aunque no supe bien como debía de tomarme su comentario.


    Mis padres quedaron encantados con él, como no, si es que era encantador. Esperaba encontrar algún día algún chico como él. Terminamos de comer y aunque Alex insistió en ayudar a recoger mi madre no se lo permitió alegando que ya había hecho suficiente por nosotros y que además era nuestro invitado. Como era sábado Alex se quedó un rato más aunque mi madre acaparó toda su atención hablando de fotos y pinturas, vi a Alex realmente a gusto y me sentí triste porque sabía que esa situación era la que era y no la que mi mente imaginaba, una bonita situación en la que mi novio hablaba con mi madre. Finalmente quedamos en que Alex y Ángela me recogerían para ir al instituto el lunes, así no tendría que llegar sola a un sitio nuevo sin conocer a nadie. Eso al menos me tranquilizaba un poco, pero por otra parte llegar de nueva y en coche de un profesor, no sé cómo iba a ayudar a mi integración en la sociedad estudiantil.


    Llegó el momento en que Alex tuvo que marcharse, lo acompañé a la puerta del jardín mientras que mis padres se quedaban dentro y Arwen nos seguía dando saltos, ¿es que no se cansaba nunca?


    —Estaba todo muy bueno, eres una gran cocinera —dijo mientras lo acompañaba a la puerta del jardín—, por cierto si algún día quieres que te enseñe mi estudio solo tienes que pedírmelo —su sonrisa era perfecta y mis piernas temblaban cada vez que una iba dedicada a mí.


    —Gracias por venir a ayudarme —fue lo único que logré decir.


    —De nada, por cierto dile a tu padre que mañana le devolveré la ropa.


    —No te preocupes, tiene más —dije riéndome.


    Pero cuando fuimos a despedirnos pasó lo inevitable, al girarse para darme un beso en la mejilla no sé qué se me pasó por la cabeza pero le di un tímido y corto beso en los labios. Alex se retiró de mí y de mis labios, salió un “lo siento” que fue acallado con una de sus sonrisas. Se montó en su coche y se marchó.


    Yo me fui directa a la cama, como era de suponer acompañada de Arwen, mientras iba repitiéndome en mi cabeza lo tonta que había sido.


    


    Pasaron los días y no volví a saber nada de Alex. ¿Qué es lo que había pasado?, seguro que se había enfadado conmigo por comportarme como una niña y lo perdería para siempre. Mi mente no paraba de pensar en mil y una paranoias sin imaginar ni por un momento lo que realmente había pasado.


    El problema llegaría el lunes cuando tuviera que ir a clase, ya que no disponía de coche y no sabía dónde se encontraba mi nuevo instituto. Pues sí que empezaba bien mi nueva vida en Barcelona.
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    Lunes de tristeza


    


    


    Era mi último año de instituto, había imaginado terminar ese último año previo a la universidad con mis amigos de siempre, pero con el traslado iría a un instituto nuevo, en el que no conocía a nadie y en el que los grupos llevaban muchos años hechos. Yo ya me había hecho a la idea de que Alex iba a llevarme al instituto en mi primer día, así me presentaría a su hermana que por lo visto tenía mi misma edad y por lo menos de aquella forma no sería la única nueva del lugar. Sin embargo llevaba días sin saber nada de Alex, todo había cambiado, o al menos eso pensaba yo.


    Esa mañana me levanté un poco triste, me senté frente a mi armario y no sabía lo que ponerme. Tras mucho mirar, decidí que unos vaqueros oscuros con unas zapatillas Converse rojas con una camiseta a juego y una rebeca azul sería el modelo perfecto. Además combinaban a la perfección con mi mochila roja.


    Bajé a desayunar. Mi padre ya se había marchado a trabajar y mi madre estaba poniendo de comer a Arwen cuando llegué a la cocina.


    —Buenos días mamá.


    —Buenos días princesa. Hoy es tu primer día en el instituto nuevo, espero que todo te vaya de maravilla. En esta semana quiero ir a mirar locales, si quieres puedes venir conmigo, me gustaría mucho saber tu opinión —mi madre era fotógrafa y en Sevilla tenía una galería de arte en la que se encargaba de patrocinar a artistas que estaban empezando, ya fueran pintores, fotógrafos, escultores… y quería hacer lo mismo en Barcelona. Ella siempre dice que alguien tiene que ser el primero en dar un voto de confianza a un artista y ese alguien era ella.


    —Ok mamá, estos días, como espero no tener muchos trabajos que hacer, saldremos a mirar locales juntas.


    —Por cierto, viendo que no hemos tenido noticias de Alex en toda la semana, tu padre le pidió anoche a un compañero que lo recogiera para ir al trabajo para que yo te pudiera llevar a clase hasta que sepamos que autobús tienes que coger.


    —Vale mamá, me lavo los dientes, cojo mi mochila y nos vamos.


    Cuando estábamos sacando el coche de la cochera, un coche negro se paró en mi puerta, no me di cuenta de quién era hasta que se bajó del coche.


    —¡Para mamá!, es Alex.


    —Hola, buenos días Alex, ¿qué haces aquí? —le pregunté algo extrañada, ¿no me había hablado en días y ahora venía a recogerme?


    —Pues venir a recogerte como habíamos quedado ¿no? —dijo él sorprendido.


    —Me iba a llevar mi madre, como no hemos sabido nada de ti en toda la semana pensé que habías cambiado de opinión.


    —Lo siento pero tuve que irme con mi hermana urgentemente a Madrid. Sube al coche y te lo cuento de camino al Instituto que si no, vamos a llegar tarde.


    Mi madre había oído la conversación y me dijo que me fuera con él, que ella aprovecharía el coche de mi padre para ir a hacer la compra y mirar algunos locales. Me monté en el coche y vi que en el asiento de delante había una chica rubia muy guapa que tendría mi edad más o menos y supuse que sería Ángela, la hermana de Alex.


    —Buenos días —dije mientras me sentaba en el asiento de atrás.


    —Buenos días, soy Ángel, la hermana de Alex pero puedes llamarme Angy.


    Aquella chica tan dulce no podía ser la misma de la que Alex me había hablado.


    —Yo me llamo Cloe.


    –Me ha dicho mi hermano que empiezas también segundo de Bachillerato ¿no? Qué bien, por lo menos aunque no caigamos en la misma clase, podremos estar juntas en los descansos.


    En ese momento Alex subió al coche y mientras nos poníamos en marcha de camino a clase, me explicó lo que había pasado.


    —Cloe, siento mucho no haber dado señales de vida esta semana pero nuestro padre se puso enfermo y tuvieron que operarlo de urgencia. Tuvimos que irnos a Madrid y con las prisas olvidé mi móvil en casa, no me sabía tu número de memoria y aunque tenía el móvil de Ángela, no tenía como llamarte.


    —Tranquilo no pasa nada —le dediqué una de mis mejores sonrisas a través del retrovisor y él me guiñó un ojo, cosa que me dejó muda.


    —Ya veo que ya os habéis presentado. Cloe, ten mucho cuidado con mi hermana.


    —¡Eh tú!, no te pases, ya te prometí que había cambiado, pero tú no quieres creerme —dijo Angy pegándole a su hermano en el hombro.


    Mientras esos dos peleaban en la radio empezó a sonar una de mis canciones favoritas.


    —Me encanta esta canción —dijo Angy mientras subía el volumen de la radio.


    —A mí también me gusta mucho.


    Y sin pensarlo dos veces nos pusimos a cantar las dos, como si nos conociésemos de toda la vida. Cuando terminó la canción Angy se giró y me dijo que cantaba muy bien, que si nunca había pensado en dedicarme a eso. Yo le dije que no porque me daba mucha vergüenza que la gente me mirase mientras cantaba.


    Alex no habló en todo el camino y solo de vez en cuando lo había visto mirarme por el retrovisor. Cuando llegamos al instituto, nos dirigimos a dirección para que nos diesen nuestros horarios y Alex se marchó a su edificio tras despedirse de nosotras.


    —¡¡¡Hemos caído en la misma clase!!! —dijo Angy gritándome y abrazándome.


    A mí me dio mucha alegría, Angy no parecía tan mala como Alex me había contado, era muy simpática. Lo que yo no sabía, es que se iba a convertir en uno de mis grandes apoyos dentro y fuera declase.


    Lo que no sabíamos era que aquella no era la única sorpresa que el destino nos tenía preparada aquel día…
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    ¿Cómo que un baile?


    


    


    Cuando Angy y yo llegamos a clase decidimos sentarnos las dos juntas, más o menos en la mitad del aula. Cuando ya habíamos ocupado nuestros asientos, nos dimos cuenta de que delante de nosotras se sentaban dos chicos pero no le dimos mayor importancia, nosotras estábamos hablando de lo que habíamos dejado en nuestras antiguas ciudades. Angy me contó que había decidido marcharse con su hermano porque había roto con su novio y lo estaba pasando muy mal, así que decidió cambiar de aires y de esta forma también mejorar la relación con su hermano. Me reconoció que siempre había actuado como una niña malcriada y que eso había afectado en la relación con Alex, pero que ella lo quería mucho y necesitaba que esa relación mejorase, aunque ella tuviera que hacer un esfuerzo terrible por cambiar su forma de ser.


    La verdad es que cada vez me caía mejor, en apenas diez minutos nos habíamos puesto al día de nuestras vidas. En ese momento entró una señora en la clase, era rubia, bajita y muy delgada. En la pizarra escribió que había un problema con el profesor de Literatura y que hasta dentro de un par de días no llegaría el sustituto.


    —Pues mejor, así tenemos más tiempo para hablar.


    Justo en ese momento se giraron los dos chicos que estaban sentados delante de nosotras.


    —Hola guapas, ¿cómo os llamáis? —dijo uno de ellos. Era moreno como los negros, tenía el pelo de punto y unos preciosos ojos azules, era como los típicos guaperas de las películas americanas que siempre son capitanes de los equipos de fútbol o baloncesto.


    —Hola, mi nombre es Matteo —dijo el otro. Era un chico moreno de grandes ojos negros, tenía una sonrisa muy bonita pero enseguida pude darme cuenta de que Angy ya se había fijado en él.


    —Mi nombre es Sebastián, pero pueden llamarme Sebas —para mi gusto este chico era mucho más guapo que Matteo, también era moreno pero sus ojos lo decían todo. Se veía más tímido que él e incluso parecía incómodo con aquellas presentaciones.


    —Encantada de conoceros. Nosotros somos Angy y Cloe, somos nuevas este año, yo vengo de Madrid y ella de Sevilla.


    Sin darme cuenta, Angy había empezado con las presentaciones y yo seguía embobada con aquellos ojos azules.


    Cuando sonó el timbre los chicos se fueron ya que nos tocaba química y ellos tenían otra asignatura. Angy se giró para mirarme a los ojos y me dijo:


    —Cloe, Sebas no te quitaba los ojos de encima, es algo tímido pero está cañón ¿eh?


    —No me he fijado, de lo que sí me he dado cuenta es de que te comías con los ojos a Matteo —dije haciéndole cosquillas


    —¿Yo? —me miró con cara de no haber roto un plato en su vida.


    —No, mi prima, pues claro que tú. ¿Quién si no? Pero vamos que él no se quedaba corto.


    


    No volvimos a encontrar a los chicos hasta la siguiente hora y nos comentaron que si sabíamos algo del baile.


    —¿Qué baile? —pregunté.


    —Este instituto junto con el colegio, hacen un baile de inicio del curso, digamos que es como el típico baile americano pero sin parejas. Todo el mundo viene solo, es en la pista de baile donde cada uno baila con quien quiere, ya sea de primaria, de secundaria, bachillerato, profesor o alumno —nos explicó Matteo mientras veía como a Angy se le iba iluminando la cara, con solo escuchar la palabra “BAILE”.


    —¡Qué guay, un baile! —chilló sin poder contener su emoción. Angy era de las típicas personas a las que no le importan que las miren cuando hacen algo inadecuado, porque simplemente están tan seguras de sí mismas que no les dan importancia.


    —Esperamos que vayáis —ahora fue Sebas quien habló mirándome a los ojos.


    ¿Por qué me intimidaba tanto aquel chico?


    —¿Y cómo hay que ir vestidos? —pregunté deseando que no me dijeran que había que ir con esos vestidos de princesitas que tanto odiaba porque no me quedaban nada bien.


    —Se supone que es un baile de gala, las chicas van con un vestido, como lo prefieran corto o largo, y los chicos vamos con chaqueta y corbata.


    Mierda lo que me temía. Ya me veía como las películas americanas con esos trajes pomposos que hacen fru-frú.


    —Ok chicos y ¿cuándo es el baile? —preguntó Angy.


    —Pues creo que es este viernes a las diez de la noche.


    ¿Este viernes?, solo tenía cinco días para buscar un vestido, además de hacer mis tareas, buscar un local con mi madre y hacerme a la idea de que tenía que ir a un baile. Vale que a mí me encantaba bailar y cantar y la verdad es que no lo hacía nada mal. Lo bailaba todo, o casi todo, mi madre se había encargado de que desde pequeña yo tomase clases de baile de salón, y ahora me servirían para algo, pero aquella nueva vida me estaba matando.


    


    Poco a poco las clases fueron pasando y llegó la hora de irnos a casa. Esperamos a que Alex nos recogiese en la entrada. Angy estaba entusiasmada con eso del baile y hasta a mí me estaba contagiando a la vez que me aterraba la idea.


    ¿Qué iba a hacer?
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    La búsqueda


    


    


    Llegué a mi casa y mi padre ya estaba allí. Mientras preparábamos la mesa para comer me preguntaron qué tal había ido mi primer día de clase, yo les comenté que había conocido a la hermana de Alex, Angy, y que era muy simpática, que por suerte habíamos caído en la misma clase y que unos compañeros nos dijeron que había un baile de gala por el inicio del curso a principio de semana. Mi madre se puso muy contenta porque me fuera tan bien en mi primer día. Les comenté también que Angy iría a hacer los deberes aquella tarde y que así podrían conocerla. Mi madre me dijo que había visto el local perfecto, dijo que era muy amplio y luminoso pero que antes de alquilarlo, quería que yo le diera el visto bueno, le pregunté si Angy podía acompañarnos y me dijo que sí, que saldríamos cuando hubiésemos terminado los deberes.


    Al menos en ese sentido salían bien las cosas. Con respecto a Alex, durante el trayecto del instituto a mi casa tampoco me había dirigido la palabra.


    Cuando terminé de comer recibí un sms de Alex:


    


    “Espero que te haya ido bien en tu primer día de clase, me sentí muy mal por no poder explicarte antes porqué había desaparecido así. Pero no tenía forma de contactar contigo, voy a aprenderme tu número de memoria –eso me hizo sonreír–. Ya he visto que mi hermana y tú sois amigas, espero que no corras peligro… nos vemos después cuando lleve a Angy a tu casa, por cierto estabas muy guapa esta mañana.”


    


    Por qué tenía que ser tan lindo, yo no tenía nada que hacer con él, pero que me tratara así me encantaba, ¿seré masoquista? Mientras esperaba a que llegase Angy decidí jugar un poco con Arwen. Previamente me había cambiado de ropa y me había puesto más cómoda con un short azul y una camiseta de tirantes del mismo color, sabía que acabaría manchada tras jugar con mi perra y no quería estropear la ropa que utilizaba para salir.


    Si llamaron a la puerta no me enteré, lo que sé es que en un minuto Arwen había perdido todo interés en mí y había tirado a Alex al suelo mientras Angy reía a carcajadas. De verdad, cómo se parecía mi perra a mí y cuanto la envidiaba por estar encima de Alex en aquel momento.


    Cuando conseguimos despegar a Arwen de Alex, este se marchó, le dijimos que más tarde seríamos mi madre y yo quién acercáramos a Angy a casa. Subimos a mi habitación para hacer nuestros deberes pero terminamos en seguida, ya que los primeros días los profesores nos habían dicho que solo eran repaso y para ver el nivel que teníamos. Recogimos los libros y los apuntes y tras guardarlos en nuestras mochilas nos sentamos en mi cama y nos pusimos a hablar del baile. Yo le confesé a Angy mi miedo por llevar traje de fiesta, a lo que ella me contestó:


    —De verdad me estás diciendo que con el cuerpo que tienes y esas curvas de infarto, te da miedo ponerte un traje de fiesta, tú no eres tonta, tú es que eres imbécil.


    —Gracias guapa, yo también te quiero.


    —Cloe, tienes un cuerpo fantástico y no como el mío que sí, estoy delgada pero tengo menos curvas que una línea recta.


    Ambas reímos.


    —Además tienes que ponerte muy guapa porque tienes que impresionar a dos chicos.


    Ahora me había perdido, ¿qué dos?


    —¿Qué dos Angy?, ¿también quieres que impresione a Matteo? —ella negó con la cabeza.


    —De eso nada monada, Matteo es solo para mí, yo me refería a Sebas y a mi hermano, o es que te crees que soy tonta y no veo el juego que os traéis.


    —Tu hermano es inalcanzable para mí, además me lleva casi diez años.


    —Nunca des nada por sentado, peores cosas se han visto y eso de la edad es una tontería.


    No tenía suficiente con solo pensar en ponerme un vestido sino que ahora tenía que preocuparme por si les gustaría a estos dos. Tierra trágame.


    


    Ya era la hora de acompañar a mi madre a ver su local para poner la galería de arte, además nos dijo que nos acompañaría a buscar vestidos y todo lo necesario para el baile. Mi madre era la mejor.


    Llegamos al local, era perfecto para lo que quería hacer mi madre, era muy luminoso y amplio, además estaba en el centro, me encantaba.


    —Es perfecto mamá.


    —Me alegra que te guste. ¿A ti qué te parece Angy?


    —Es muy bonito, es grande y además está en todo el centro. Yo creo que aquí le va a ir muy bien señora Gadea.


    —Entonces hecho. Y Angy llámame Miriam —dijo mi madre dejándonos solas en el local mientras firmaba los papeles del contrato de alquiler.


    Al poco tiempo mi madre llegó diciendo que aquel local era suyo y que la inauguración se haría el sábado, pensaba hacerla el viernes pero como teníamos el baile, pensó que lo mejor sería al día siguiente y que podíamos invitar a quién quisiéramos.


    —Mamá, ¿qué vas a exponer en la inauguración?


    —Pensaba poner una exposición fotográfica.


    —Qué bonito, ¿va a poner fotografías suyas?, me ha dicho su hija que es una fotógrafa excelente.


    —Pues no sé si soy excelente pero me apasiona mi trabajo y si a mi hija no le importa, me gustaría exponer, entre otras fotografías, un reportaje que le hice hace poco cuando vivíamos en Sevilla.


    —Mamá me encantaría que expusieras esas fotos, son preciosas, aunque no sé si Marco estará muy de acuerdo —dije riéndome. A mi hermano no le gustaba nada que nuestra madre utilizase sus fotos para sus exposiciones porque era muy vergonzoso.


    —Entonces empezaré a montar la exposición mañana, así que chicas necesito vuestra ayuda por las tardes, ¿de acuerdo? En cuanto a tu hermano, bueno, no se va a enterar, será nuestro pequeño secreto —y mi madre me tocó la nariz como cuando yo era pequeña y quería que guardase un secreto.


    —Me encantaría ayudarla señora Gadea —y Angy volvió a llamarla de usted—, perdón —dijo al fijarse en como la miraba mi madre. Ella odiaba que le hablasen de usted, decía que no era tan vieja.


    —Llámame Sara, Angy. Además ya había contado con que ambas —dijo señalándonos a Angy y a mí— me ayudarais. Y ahora vámonos que tenemos cosas que comprar, como vestidos, maquillaje, zapatos, etc.


    


    Nos marchamos al centro comercial y tras probarnos miles de vestidos, decidimos que iríamos de largo las dos. La sorpresa fue que mi madre le regaló el vestido a Angy y ella solo tuvo que comprarse los zapatos y los accesorios. Ella se había decantado por un vestido muy ajustado, anudado al cuello. La parte de arriba era turquesa y la falda era blanca con dibujos azules, lo cierto es que estaba espectacular con él. Yo en cambio había elegido un vestido negro pero que marcara mis curvas, era la primera vez en mi vida que me veía bien con ese tipo de vestidos. Era de un solo hombro e incluso tenía un poco de cola.


    —Bueno chicas, ¿ya lo tenéis todo no?


    —Sí mamá, gracias.


    —Sí, Sara, muchas gracias por comprarme el vestido.


    Lo que pasara en el baile sería todo un misterio, pero al menos iríamos vestidas de princesas, lo que no sabíamos era si acabaríamos con nuestro príncipe azul.
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    ¿Bailamos?


    


    


    Todas las tardes de la semana estuvimos ayudando a mi madre a montar la galería. Estuvimos pintando todas las paredes en color blanco, colocando cortinas grises, poniendo algunas plantas…


    Pero aquel día era especial, estábamos ayudando a elegir las fotos del reportaje que me hizo y que irían en la exposición. Esa misma noche tendríamos el baile en el instituto y teníamos que elegirlas deprisa, o si no, no tendríamos tiempo de arreglarnos.


    —A mí me encanta esta foto tuya Cloe, estás preciosa —comentó Angy mientras señalaba una en la que estoy sentada en una escalera esperando a que mi madre viniera para empezar la sesión de fotos, esa realmente no formaba parte del reportaje pero decidimos ponerla porque según Angy se veía muy bien mi belleza natural.


    —Y a mí me gusta mucho esta —dijo mi madre mientras señalaba una foto en la que estaba abrazada a mi hermano Marco, en la que tenía una sonrisa muy bonita.


    —A mí también me gusta mucho esta fotografía, mamá, pero recuerda que no puedes poner muchas fotos de mi hermano, que sabes que no le gusta.


    —Tienes razón, pero déjame poner una foto que me encanta como foto principal de la colección —sabía que pondría alguna más pero allá ella con mi hermano si se enteraba.


    —¿Cuál pondrás? —pregunté.


    —Será una sorpresa —me contestó con una sonrisa y miedo me daba cuando sonreía de aquella manera.


    —Vale mamá, confío en ti —aunque no era del todo cierto. Tenía seguro que aquella foto no nos gustaría ni a mi hermano ni a mí.


    Dicho esto nos fuimos a casa de Angy para que cogiera todo lo necesario para el baile, quedamos en que nos arreglaríamos en mi casa, porque era más grande. Mientras Angy recogía sus cosas, estuve hablando con Alex.


    —¿Qué habéis estado haciendo mi hermana y tú durante toda la semana?


    —¿No te lo ha contado?


    —No —se le veía algo molesto pero no entendía el porqué. Cierto era que desde que conocí a Angy no nos habíamos separado y apenas había hablado con Alex, pero no creo que estuviese celoso, ¿o sí?


    —Mi madre ha montado una galería de arte en la que se va a dedicar a exponer a artistas noveles, para como dice ella darles su primera oportunidad. Mañana es la inauguración y se abre con una colección de mi madre.


    —¿Tu madre no era fotógrafa?


    —Sí, es fotógrafa y ha decidido abrir la galería con una colección de fotos mías y de mi hermano Marco, entre otros de sus trabajos. Durante esta semana Angy y yo la hemos ayudado a prepararlo todo. Por supuesto quedas invitado, es mañana sobre las diez de la noche.


    —Pues tendré que hablar con tu madre para ver si algún día hace una exposición de mis obras.


    —¿Tus obras? —sabía que pintaba pero no creí que tuviese tantos cuadros terminados como para montar una exposición.


    —Sí, tengo varios cuadros pintados, pero me falta terminar uno para que sea el centro de la exposición.


    En ese momento Angy llegó al salón, cargada como una mula.


    —Ya podemos irnos. ¿Alex, sobre qué hora vas a ir a recogernos?


    –¿Os parece bien sobre las diez menos cuarto?, prefiero ir tranquilo para que podamos aparcar cerca y no os molesten los tacones. ¿De qué color es tu vestido? —me preguntó con aquella sonrisa que me volvía loca.


    —Lo verás dentro de un rato —le dije guiñándole un ojo sin que Angy me viera.


    Mi madre nos estaba esperando abajo, ella nos ayudaría a peinarnos, tenía unas manos fabulosas para eso. Del maquillaje se encargaba Angy.


    Por suerte aquel día nos lo habían dado libre en clase para poder preparar las cosas para el baile y la selección de obras para la galería no nos llevó tanto tiempo y menos mal porque tardamos más de la cuenta en arreglarnos.


    De pronto sonó el timbre sobresaltándonos, eso indicaba que Alex ya había llegado y que debíamos bajar. Fue mi padre quien abrió la puerta. Mi madre ya había bajado y nos esperaba junto con mi padre y Alex al pie de la escalera.


    —Chicas ya ha llegado Alex, venga no le hagáis esperar —nos llamó mi madre.


    La primera en bajar fue Angy que bajaba escalón a escalón, ya que tenía miedo de caerse con el largo del vestido y los tacones. Yo estaba terminando de subirme la cremallera del vestido cuando escuché a Angy llamarme.


    —Vamos petarda, que al final llegamos tarde. No te mires más en el espejo que lo vas a gastar, además no se puede estar más guapa.


    Cuando estaba bajando la escala y vi la cara de Alex comprobé que lo que decía Angy debía de ser cierto, tenía que estar realmente guapa, para dejar a aquel fantástico chico con la boca abierta. Además él estaba súper sexy con el traje de chaqueta negro y la corbata a juego.


    —Chicas un momento que os hago una foto a los tres y podéis iros.


    Tras la foto nos montamos en el coche, Angy y yo íbamos en la parte de atrás y llevando de este modo a Alex de chófer. En el camino observé que Alex no me quitaba ojo, mirándome a través del retrovisor. Eso me hizo sacar la mejor de mis sonrisas.


    Cuando llegamos al instituto, Alex nos ayudó a bajar del coche. Nos ofreció a cada una uno de sus brazos e ingresamos en el salón de baile. Estaba todo precioso, decorado con sedas y flores blancas, todo era perfecto.


    Nada más llegar nos soltamos de los brazos de Alex porque él tenía que ir a saludar y nosotras vimos a Sebas y a Matteo, ambos guapísimos con sus respectivos trajes y ambos vestidos de azul.


    —Chicas estáis impresionantes —dijo Matteo mientras nos daba un beso en la mejilla a cada una.


    —Muchas gracias chicos, vosotros también estáis muy guapos —dije mientras observaba a Sebas que no apartaba los ojos de mi vestido, él llevaba una corbata celeste a juego con sus ojos.


    —¿Os apetece bailar?


    —Claro que sí —dije y cogí a Angy de la mano y nos fuimos con los chicos a la pista de baile.


    Pasamos toda la noche bailando y de repente, Alex vino hacia nosotras y pidió a su hermana que bailara con él una canción lenta. Era una canción preciosa de Mandy Moore llamada “Someday we´ll know” y sabéis lo mejor, ¡Alex sabía bailar! como no podía ser de otra manera.


    Una mano se movió delante de mí y vi que era Sebas, invitándome a que bailase con él. Yo educadamente la cogí y me dirigí junto a él a la pista de baile. Puso sus manos en mi cintura y yo me agarré a su cuello, estábamos muy juntos, demasiado para mi gusto. No es que fuese una mojigata, pero aquel chico se estaba tomando unas libertades para las que yo no había dado ni pie ni permiso.


    —Estas muy guapa esta noche.


    —Muchas gracias, ya he visto que no me quitas ojo.


    Cómo había podido decir aquello, él me sonrió y seguimos bailando, de un momento a otro la canción acabó pero Sebas no me soltaba, tenía otro pensamiento. Lo vi acercarse más a mí. Iba a besarme, pero qué estaba haciendo, yo no quería que me besara. Afortunadamente una frase inesperada interrumpió el momento.


    —¿Me dejas que baile con ella?


    Mi salvador era Alex. La canción que empezó a sonar era una de mis canciones favoritas: “Te miro a ti” de Bisbal y Miley Cirus, era mi imaginación ¿o el destino parecía disfrutar poniéndole banda sonora a mi vida?


    —Un día me dijiste que habías dado clases de baile de salón ¿no?


    —Sí, ¿por qué? —le pregunté extrañada.


    —Sígueme.


    Puso una mano en mi cintura, con la otra agarró mi mano. Yo jamás había bailado así con un chico fuera de las clases de baile, además hacía mucho que no practicaba, pero los pasos me salieron solos. En un segundo éramos el centro de todas las miradas. Alex baila de maravilla, ¿hay algo que se le dé mal a este chico? Me encantaba tenerlo cerca, era maravilloso, me sentía como una princesa.


    Cuando acabó la canción todo el mundo nos aplaudió y yo volví a la realidad. Corrí al lado de Angy roja como un tomate, no me gustaba ser el centro de atención y lo había sido durante unos maravillosos tres minutos.


    


    A las tantas de la madrugada era hora de regresar a casa, yo me quedaría a dormir en casa de Alex y Angy para no molestar a mis padres. Esa misma tarde cuando fuimos a que Angy recogiera sus cosas, yo llevé mi bolsa, con mi pijama y una muda para el día siguiente.


    Cuando llegamos al piso de Alex, este dijo:


    —Angy, ve subiendo tú, que quiero enseñarle a Cloe una cosa.


    —Entendido hermanito —y sin rechistar cogió su bolso y salió del coche.


    ¿Hermanito, desde cuando se llevaban tan bien estos dos?


    Nos dirigimos andando a un piso cercano a donde estábamos. ¿Qué es lo que Alex pretendía? Entramos en un portal y cogimos un ascensor hasta el ático. Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que llegamos.


    —Quiero enseñarte una cosa, pasa —dijo mientras abría la puerta.


    Aquel sitio era maravilloso, la luz de la luna entraba por los amplios ventanales y todo estaba lleno de cuadros, de todos los tamaños. Había uno que estaba tapado en el medio de todos ellos. Alex se acercó y me susurró al oído que cerrase los ojos.


    —Espero que te guste, ya puedes abrirlos.


    No podía creérmelo, era yo. Alex me había pintado a mí, pero esa imagen me sonaba. Como leyendo mis pensamientos Alex me entregó una foto, era una de las fotos de mi madre.


    —Angy le pidió a tu madre una de las fotos y Miriam, le dijo que escogiese la que quisiera. Ella me la dio a mí y yo la convertí en pintura.


    —Es precioso Alex, pero… ¿Por qué me has pintado un cuadro?


    —¿Es que todavía no te has dado cuenta?


    Esto era muy raro. ¿De qué tenía que darme cuenta? Y ¿por qué Alex me miraba de aquella manera?
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    Bajo la luz de la luna


    


    


    Poco a poco Alex se fue acercando a mí.


    —Me gustas desde que te vi por primera vez en el avión. Desde que te besé no dejo de pensar en ti, pero no me he dado cuenta de lo que realmente siento por ti hasta esta noche cuando te he visto bailando con Sebastián. Mientras bailaba con mi hermana le dije lo que sentía por ti y ella me animó a que te lo contara. Soy incapaz de explicar cómo me he sentido bailando contigo


    Me había quedado muerta, Alex se me estaba declarando, aquel maravilloso chico de veintiséis años se me estaba declarando a la luz de la luna, tras salir de un baile. Me sentía como una princesa Disney pero aunque sabía que aquello no era un sueño, sino que era muy real no terminaba de creérmelo.


    No pensé, solo me dejé llevar por mis sentimientos. Me acerqué a él, rodeé su cuello con mis brazos y le besé, no fue un beso apasionado sino uno dulce en el que intenté expresar todo el amor que yo sentía por él y que sabía que no iba a poder expresar con palabras. A cada segundo que pasaba la pasión le iba ganando la batalla a la dulzura y a la cordura, quedando claro, las ganas que teníamos el uno del otro, pero los dos sabíamos que no era ni el lugar ni el momento adecuado.


    Cuando terminados de besarnos a ambos nos faltaba el aire. Nos abrazamos como si fuera la primera vez que lo hacíamos.


    —No puedo explicar lo feliz que me has hecho Alex —le dije mientras le miraba a los ojos.


    —Creo que he podido comprobarlo en ese beso que me has dado.


    Ese comentario hizo que me sonrojara y bajara mi mirada. Instantes después Alex puso una mano en mi mentón delicadamente obligándome a mirarlo a los ojos.


    —Nunca te avergüences, ni de los que hagas ni de lo que sientes si el amor es el protagonista —dicho esto me besó de nuevo. Besaba tan bien que me hacía sentir la mujer más especial del mundo por tenerlo a mi lado.


    Y mientras me abrazaba me susurró la letra de una canción que yo conocía muy bien. Varias veces la había escuchado pensando en él pero no sabía que él la conociese.


    —Bésame despacio amor, abrázame sin prisa. Déjame tocarte el pelo, hacerte mil caricias. Deja que sobre mi voz se duerman tus desvelos. Deja que te diga amor lo mucho que te quiero… —mientras cantaba no dejaba de mirarme y de acariciar mi cara. Aquella noche viví un momento único a su lado, que jamás en mi vida olvidaré


    —¿Cómo conoces esa canción?


    —Mi hermana la tararea todo el tiempo desde que te conoció, al preguntarle me dijo que tú no dejabas de cantarla y desde que la escuché por completo no deja de recordarme a ti. Además explica muy bien lo que siento —y volvió a besarme pero esta vez solo fue un beso corto y muy dulce—. Creo que es hora de marcharnos —dijo separándose de mí, a lo que yo me resistía—. Tranquila no pienso alejarme de ti nunca, pero al menos por un tiempo debemos llevar esto de forma discreta. Aunque no sea tu profesor, trabajo en el mismo centro que tú, además eres menor de edad. Cuando sepamos cómo afrontar la situación, no me importará gritar a los cuatro vientos que te quiero.


    Sus palabras hicieron que se me saltaran las lágrimas, estaba radiante de felicidad.


    Juntos caminamos cogidos por la cintura hasta el piso de Alex, era bastante tarde y esa misma noche teníamos la inauguración de la galería de mi madre, debíamos descansar.


    Cuando llegué a la habitación, Alex se despidió de mí con un dulce beso.


    —Buenas noches princesa.


    —Buenas noches Alex.


    Entré en la habitación en la que Angy me esperaba despierta, ansiosa por saber cómo me había ido con su hermano. Tras narrarle toda la historia, ella me abrazó de forma histérica, diciéndome:


    —Además de mi mejor amiga, vas a ser mi cuñada, que feliz soy.


    Tras desvestirme me tumbé en la cama junto a Angy, ambas nos quedamos dormidas al instante y en mis sueños solo aparecía una persona, el hombre de mi vida.


    


    A la mañana siguiente no sabía si lo que había pasado había sido un sueño o era real. Mis dudas se disiparon cuando al salir de la habitación para comer algo (tras ducharme, peinarme, maquillarme un poco y cambiarme de ropa) Alex me recibió con un beso en los labios y una taza de café en las manos.


    —Buenos días. ¿Qué tal has dormido?


    —Muy bien.


    —¿Mi hermana sigue dormida no? —preguntó agarrándome por la cintura.


    —Sí, ¿por qué?


    —Nada, había pensado llevarte a casa y quedarme un rato allí hasta que tenga que volver para cambiarme y recoger a mi hermana para irnos a la inauguración.


    —Me parece perfecto, cojo mis cosas y nos vamos.


    Me separé de él no sin antes darle un beso, no sabía cuánto iba a durar esto, así que debía aprovechar cada momento y como aún hacía calor podíamos aprovechar la tarde en la piscina. Le dejamos una nota a Angy y nos marchamos.


    Al llegar a mi casa descubrí que mis padres no estaban aunque sospechaba donde se encontraban, tras llamarlos me confirmaron que estaban en la galería ultimando detalles. Aunque estábamos solos decidimos continuar con el plan de darnos un baño en la piscina, si mis padres venían no verían nada extraño, solo dos amigos disfrutando de la piscina. Alex esta vez si había traído bañador, pero yo no sabía si estaba preparada para ver ese cuerpo de nuevo. Las cosas habían cambiado mucho desde la última vez que lo vi. Entonces envidiaba a la mujer que pudiese disfrutar de ese cuerpo y ahora era yo la mujer que podía hacerlo. No me cansaba de mirarle, estaba buenísimo. Y él lo sabía porque no dejaba de provocarme con cada mirada y cada gesto. Mientras él se ponía cómodo en el césped, yo subí a cambiarme aunque a decir verdad me daba mucha vergüenza aparecer en bikini frente a Alex, por mucho que fuese mi novio. Mmm mi novio, que bien sonaba aquella frase.


    Pasamos toda la tarde entre besos y caricias llevándolas al límite pero sin traspasarlo, yo era virgen, todavía no estaba preparada para dar ese paso, pero no me hizo falta pararle los pies en ningún momento. Era como si leyese mi mente en todo momento.


    Sobre las ocho de la tarde Alex se marchó para cambiarse de ropa. Yo subí para prepararme para la inauguración, era el día grande para mi madre y además quería estar perfecta para Alex. Decidí darme un baño de espuma, alisar mi pelo y ponerme una falda de tubo negra con una camisa de gasa color maquillaje por dentro. Unos tacones negros y un maquillaje discreto pero marcando mis ojos. Mi miré al espejo y me encontré guapa, de estas veces que te ves realmente muy bien.


    Mis padres como siempre ya me estaban esperando. Habían llegado mientras me maquillaba, pero por mucho tiempo antes que yo empezase a arreglarme, siempre tenían que esperarme.


    Justo antes de salir de casa recibí un sms de Alex.


    


    “No hace ni dos horas que no te veo y ya te echo de menos princesa.”


    


    ¿Se podía ser más lindo? Creo que no. Cuando llegamos a la galería todo estaba perfecto. Mi madre lo había decorado todo con rosas blancas, todo muy sencillo para que la decoración no quitase protagonismo a las fotos. Yo estaba ansiosa por ver la foto principal de la exposición, mi madre me había dicho que sería una sorpresa. Cuando la vi me puse a reír recordando el momento en el que fue tomada.


    Era una foto a color, llevaba unos vaqueros, una camiseta básica blanca, con chaqueta vaquera y también un sombrero. Estaba posando agachada cuando perdí el equilibrio y me caí. La foto era de ese momento, además yo no paraba de reírme. No es que fuese una foto espectacular pero era muy divertida.


    Empezaron a llegar los invitados, compañeros de mi padre del trabajo, algunos contactos de mi madre, compañeros de clase míos y de Angy (incluidos Matteo y Sebas) y por fin llegaron ellos.


    Alex estaba guapísimo, llevaba un vaquero oscuro con una camisa gris y con una chaqueta del mismo color remangada. Más que guapo estaba sexy. Lo peor era no poder tirarme a su cuello para besarlo como una loca, debía controlarme, Alex me había pedido que durante un tiempo llevásemos nuestra relación de una forma discreta y yo sabía que sería lo mejor.


    Pero la verdadera cuestión era, ¿podría controlarme todo la noche viendo como las mujeres que había en la sala se lo comían con los ojos?
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    Un sueño a punto de cumplirse


    


    


    Mi madre había pensado en todo, hasta había contratado el servicio de catering de mi tío para dar una pequeña copa con unos canapés en la galería. No sé si os lo había contado pero mi tío Martín, el hermano mi padre, vivía a las afueras de Barcelona, pero casi nunca estaba en casa por motivos de trabajo. Era cocinero y además tenía un catering propio.


    También había puesto hilo musical con canciones que yo había elegido. En su conjunto todo había quedado genial.


    Vi como Alex observaba algunas fotos y como casi siempre tenía a alguna mujer cerca. No sé si podría controlarme, pero por suerte estábamos en público, en la inauguración de la galería de mi madre y yo tendría que ocuparme del resto de los invitados, al fin y al cabo la exposición eran fotos mías y de mi hermano en su mayoría. Como había imaginado, mi madre no había podido resistirse a ponerlas. Poco a poco aquella sala se iba llenando de gente, yo me acerqué a Angy que estaba junto con Matteo y Sebas.


    —¿Quién es el que sale en las fotos con Cloe, parece que se llevan muy bien no? —preguntó Sebas.


    —¿Por qué, estás celoso? —le contestó Angy con una pícara sonrisa.


    Sebas se puso colorado, yo lo estaba viendo y escuchando todo así que decidí ayudarle un poco.


    —Es mi hermano, Marco.


    Todos se volvieron para verme.


    —Chica, estás guapísima —me dijo Matteo, mirándome de arriba abajo.


    —Muchas gracias —le contesté con una sonrisa—. ¿Os gusta la exposición chicos?


    —Sí, lo cierto es que está genial.


    —Por cierto chicas, ¿habéis visto que ha venido uno de los profesores de primaria?, Alex creo que se llama. En el baile también bailó contigo, ¿no Cloe? ¿De qué lo conoces? —el tono de Sebas no me gustó nada, pero tampoco podía revelar mi relación con Alex. Al parecer Angy se dio cuenta y salió en mi ayuda.


    —Sí, es mi hermano, pensé que os lo había dicho chicos —dijo Angy con cara de pena para que estos dos la perdonasen.


    —Bueno chicos os dejo, espero que disfruten de la exposición, luego los veo que tengo que seguir atendiendo a los invitados de mis padres.


    Había muchísima gente en la galería, incluso algunos habían preguntado a mi madre que si estaban a la venta, mi madre les dijo que no, que era una colección personal y que solo estaría expuesta para la exposición.


    Yo no había visto la colección completa así que decidí escabullirme de la gente para mirar con detalle cada fotografía y recordar el momento en el que fueron tomadas. Estaba parada frente a mi foto preferida, en ella salía también mi hermano, estábamos ya cansados de las fotos y mi hermano empezó a hacer el tonto poniéndose la capucha de la sudadera. En la foto apenas se me veía, estaba abrazada a él con…


    —Sabes, tienes una sonrisa preciosa, aunque me da envidia que él pueda abrazarte así y yo apenas pueda acercarme.


    Esa voz me sorprendió por la espalda y de pronto comenzó a sonar nuestra canción, aquella que habíamos bailado juntos por primera vez.


    —Estás preciosa, Cloe —dijo poniendo sus manos en mi cintura. Estábamos solos, todo el mundo estaba en el otro extremo de la galería. Me giré para mirarlo a los ojos.


    —¿Estás celoso de mi hermano?


    —Sí —lo dijo muy serio aguantando mi mirada.


    —Pues es una tontería.


    Sin pensarlo dos veces, acerqué mis labios a los suyos. Solo fue un momento porque no podía arriesgarme a que nos vieran, pero necesitada sentirlo cerca. Tenerlo allí y no poder tocarlo se me hacía imposible. Me separé de él diciendo:


    —Por cierto, estás muy sexy y no soy la única que lo piensa, he podido notar cómo te miran las mujeres.


    —¿Celosa? —preguntó.


    —Sí.


    —Pues es una tontería —dijo citando las mismas palabras que yo había dicho antes y me sonrió de tal forma que tuve que marcharme, no sabía cuánto tiempo más iba a poder controlarme y menos mal porque mi madre me estaba buscando.


    —Cloe menos mal que te encuentro. Hay mucha gente que me está preguntando que si las fotografías están en venta pero yo ya no sé qué decirles.


    —Mamá son tus fotos, decide tú lo que hacer con ellas.


    —Ya sé que son mis fotos, pero tú eres la modelo de la mayoría, tú decides si quieres que la gente te tenga en sus casas. Por las fotos no te preocupes porque se pueden sacar otra vez. Con el dinero que recojamos podríamos hacer realidad tu sueño, ¿no pequeña?


    No había pensado en eso, pero mi madre tenía razón. El dinero que se consiguiese con la venta de las fotografía podría ayudar a muchas personas. Desde que era una niña sabía que mi futuro sería ayudar a la gente, por ese motivo iba a estudiar Fisioterápia. ¿El motivo? Muy sencillo, de niña vi una película en la que la sociedad dejaba al margen al capitán del equipo de fútbol por el simple hecho de haber tenido un accidente de coche en el que quedó paralítico, eso me rompió el alma.


    Mi intención era montar una clínica cuando terminase la carrera para tratar pacientes de ese tipo, personas que hubiesen tenido accidentes y ayudarlos a que volviesen de nuevo a sonreír. Y donar parte de mis beneficios a asociaciones de discapacitados por accidentes de tráfico. De momento la clínica no podría ser, pero si podría invertir el dinero en la asociación.


    —Está bien mamá, vende las fotografías pero antes deja claro, para que va a ir destinado ese dinero, no quiero que la gente piense que lo quiero para mí. Yo no soy ninguna modelo para vivir de mi cuerpo. Quiero que quede claro que destinaré el dinero a una asociación de discapacitados.


    —Estoy orgullosa de ti, hija mía.


    Mi madre se marchó, tras despedirse de mí con un beso en la frente. Se subió en el púlpito destinado para que los artistas dieran un discurso sobre su obra y comenzó a hablar.


    —Un momento señores, préstenme atención. He estado hablando con mi hija sobre la venta de las fotografías viendo la insistencia de comprarlas de alguno de ustedes, y quisiera comunicarles que las fotos se venderán, pero antes querría dejar claro que todos los beneficios que se saquen de esta exposición serán destinados a cumplir el sueño de mi hija.


    Poco a poco mi madre les fue contando mi sueño, de como pretendía cambiar la vida de esas personas. Tras el discurso de mi madre todo el mundo aplaudió y se giró para mirarme.


    Como las fotos no tenían precio se propuso hacer una subasta, al fin y al cabo el dinero se daría a una obra benéfica. Yo quería quedarme con mi foto favorita pero sin darme cuenta fue la próxima en subastarse.


    —Mil quinientos euros —dijo alguien.


    Nadie había pujado tanto por una de mis fotos, todas se estaba vendiendo en torno a los trescientos o quinientos euros.


    Viendo que nadie se atrevía a subir la puja mi madre gritó:


    —Adjudicada.


    No sabía quién había comprado mi foto. Alex se acercó a mí.


    —¡Mierda!, esa foto la quería yo —parecía muy enfadado.


    —No te enfades amor, si quieres yo te hago una copia.


    —Me gustaría que tu madre nos hiciera una foto a los dos, igual que las que tienes con tu hermano.


    —Pues nada, yo encantada, pero tú se lo propones a mi madre ¿vale?


    En esto que vi a mi madre acercarse a nosotros.


    —Una exposición excelente señora Gadea —dijo Alex.


    —Por favor Alex, llámame Sara. Por cierto Cloe, hay alguien que quiere hablar contigo.


    Vi a un hombre de unos cuarenta años dirigirse a mí. Era moreno, de piel blanca y con unos ojos azules muy bonitos. La verdad es que no estaba mal para su edad.


    —Hola Cloe, mi nombre es Raúl, soy fisioterapeuta y quería hacerte una propuesta, mi centro está especializado en recuperaciones de accidentes de tráfico y me gustaría que me ayudaras con algunos pacientes. Así vas cogiendo algo de práctica para un futuro. He estado comentándoselo a tus padres. Tendrías que venir tres tardes en semana y sacarías ciento cincuenta euros al mes. Ya sé que es poco pero, en estos momentos no puedo ofrecerte más.


    Miré a mi madre, yo estaba maravillada con la oferta.


    —Mamá ¿de verdad puedo?


    —Sí, siempre y cuando no descuides tus estudios.


    —Gracias —dije mientras abrazaba a mi madre—. Gracias Raúl por darme esta oportunidad.


    —De nada Cloe, ese espíritu y esa fuerza es la que quiero que transmitas a mis pacientes. Toma mi tarjeta, aquí está la dirección del centro. Nos vemos en lunes a las cinco y media. Por cierto, ¿qué talla tienes?


    La pregunta me cogió un poco desprevenida y creo que lo notó en mi cara.


    —Perdona, es que en el centro el chándal es nuestro uniforme, no me gusta que los pacientes vean aquello como un hospital por eso no usamos batas ni nada por el estilo. Solo usamos un pantalón negro de chándal y una camiseta del mismo color con el logotipo del centro.


    —¡Ah vale!, pues de camiseta uso una M pero el pantalón depende si son mayas o pantalón normal.


    —Son mayas porque los movimientos se realizan mejor.


    —Entonces una L —no me gustaba que la ropa me quedase muy ajustada.


    —Muchas gracias, tendré tu uniforme preparado con tu contrato. Nos vemos el lunes.


    Y se marchó. No podía creerme que tuviese aquel trabajo, eso vendría genial en mi curriculum. Además podría comprobar si realmente servía para el trabajo con el que tanto había soñado.


    


    Ya había llegado la hora de cerrar la galería y Alex se había ofrecido para llevarme a casa. Dejamos antes a Angy que me riñó por haberla dejado sola toda la noche con Matteo y Sebas, y luego me dio un beso en la mejilla. Mientras me pasaba al asiento de delante me dijo:


    —Buenas noches cuñadita —y salió corriendo hasta el portal.


    Tras dejar a Angy, Alex me llevó a casa, paramos junto a la puerta del jardín, las luces estaban encendidas, mis padres ya habían llegado.


    —Buenas noches mi amor. ¿Queréis venir mañana a comer y a la piscina?


    —No sé si podré controlarme viéndote en bikini de nuevo. Hoy solo ha sido un rato y no sé como lo he hecho —me dijo con una media sonrisa en sus labios. Dios, cuando hacía eso me volvía loca.


    —Que malo eres conmigo.


    Dicho eso nos fundimos en un profundo beso que fue a más. Nos faltaba el aire. Su mano estaba ya en mi pierna e iba subiendo. Por suerte recuperé la cordura y lo paré.


    —¡Alex, para! Estamos en un coche en la puerta de mi casa y mis padres pueden salir en cualquier momento.


    —Tienes razón, lo siento, pero es que me cuesta controlarme cuando te veo tan guapa. ¡Ah!, y enhorabuena por tu trabajo. Nunca me habías dicho que quisieras ser fisioterapeuta.


    —Tampoco me lo habías preguntado, pero cuando quieras te doy un masaje.


    —No me tientes Cloe, que después me pides que pare.


    —Buenas noches Alex —y le di un dulce beso en los labios mientras me bajaba del coche.


    —Buenas noches, preciosa.


    Arrancó el coche y yo entré en casa. Saludé a Arwen, di las buenas noches a mis padres que estaban charlando en el salón y juntas nos fuimos a la habitación, estaba siendo el fin de semana más maravilloso de mi vida. Lo que no sabía es que la propuesta de Raúl cambiaría mi vida por completo.


    ¿Para bien o para mal?
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    Aclarando las cosas


    


    


    El domingo recibí una llamada de Alex, me dijo que no podría venir a mi casa, porque un hermano de su padre había llegado de visita con su mujer, así que pasé la mañana del domingo terminando mi tarea para el instituto y ayudando a mi madre en casa. Y ya por la tarde me di un baño en la piscina.


    Al día siguiente empezaría mi trabajo en la clínica y estaba súper nerviosa. Mi madre trató durante todo el día que me relajase, pero no lo conseguía.


    Por la noche antes de acostarme recibí un sms de Alex:


    


    “Buenas noches princesa, siento no haber podido hablar contigo en todo el día pero es que mis tíos acaban de irse. No te llamo porque ya es muy tarde, te recojo mañana a la misma hora de siempre. Te quiero.”


    


    Que lindo era, pero yo necesitaba escuchar su voz, pero ¿y si estaba acostado? No podía ser, acababa de mandarme el mensaje, así que lo llamé. Marqué su número y esperé respuesta, estaba a punto de colgar, cuando alguien cogió el teléfono.


    —Cloe, soy Angy, mi hermano está en la ducha, ahora mismo sale.


    —Vale Angy, gracias —oí como mi amiga avisaba a su hermano de que yo estaba al teléfono y fue cuestión de segundos cuando volví a escucharla.


    —Ya está aquí.


    Y a la vez dijimos las dos:


    —Buenas noches cuñadita.


    —Hola princesa, pensé que ya estabas dormida, por eso no te he llamado.


    —Me estaba poniendo el pijama cuando he recibido tu sms.


    —Yo acabo de salir de la ducha, me tienes en toalla, no me ha dado tiempo a vestirme.


    Imaginármelo solo con la toalla me ponía malísima.


    —Cloe sigues ahí.


    —Sí, pero mejor no me des más detalles de cómo estás, ¿vale?


    —¿Por qué?, ¿qué te pasa Cloe? —yo sentía su risita picarona que tanto me gustaba.


    —Nada Alex. Buenas noches.


    Yo estaba colorada como un tomate, estaba en mi cama con el pantalón del pijama y el sujetador, a pesar de estar sola en mi dormitorio sentí la necesidad de cubrirme. Tenía casi diecisiete años, era virgen, nunca me había sentido de aquella manera, pero con Alex todo era distinto. Cada vez necesitaba que estuviese más cerca de mí, que me besara más, que me acariciara, que…


    —Cloe, deja de suspirar así, no sé en lo que estarás pensando pero como no pares voy a tener que ir a tu casa a hacerte el amor. ¿De acuerdo?


    —Perdón… Alex yo… lo siento…


    —Tranquila pequeña.


    Tenía que decírselo, no quería que hubiera malos entendidos, además por teléfono mucho mejor, así no tendría que ver su cara.


    —Alex… yo… nunca he estado… nunca he estado con ningún chico. Además eres el primer chico al que he besado.


    Y se hizo el silencio. Yo no me atrevía a preguntar nada, prefería no saber lo que estaba pensando.


    —Bueno Alex tengo que dejarte, nos vemos mañana.


    Al poco tiempo de colgar con Alex, recibí un sms de Angy.


    


    “Guapa, mañana mi hermano tiene que estar antes en el colegio porque tiene una reunión, va a dejarme antes en tu casa para que nos vayamos juntas más tarde a clase. Nos vemos mañana. Besitos.”


    


    ¿Era verdad la reunión o Alex no quería verme después de lo que le había dicho?
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    Conociendo a Matteo


    


    


    A las siete y cuarto, Angy estaba en mi casa y yo acababa de levantarme, se había tenido que levantar más temprano que de costumbre por lo que no había desayunado, así que mi madre nos preparó el desayuno a las dos. Como no me había dado tiempo de avisar a mis padres de que Alex tenía la reunión, tuvimos que irnos en bus al instituto. Yo notaba a Angy muy rara, apenas había hablado en el camino, cuando ella es de las que no se callan ni debajo de agua.


    Cuando llegamos a clase nos estaban esperando Matteo y Sebas en la puerta. Eso me sorprendió pero no fue lo único.


    —Hola amor —dijo Angy mientras le daba un beso a Sebas en los labios.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunté—. ¿Qué me he perdido? —estaba paralizada, ¿cuándo se habían hecho estos dos novios?, ¿qué había pasado el sábado por la noche?


    —Cloe, ven que yo te lo cuento —me dijo Matteo mientras pasaba su brazo por encima de mi cuello y nos dirigíamos a clase.


    Matteo me contó que el sábado en la galería Sebas le pidió a Angy que fuera su novia, cosa que me extrañó por dos motivos: primero porque ambas pensábamos que a Sebas le gustaba yo y segundo y más importante Angy iba detrás de Matteo, al menos hasta donde yo sabía. ¿Y si solo estaba saliendo con Sebas para darl celos a Matteo? Cuando pasaron juntos por nuestro lado los vi felices y todos los problemas dejaron de importar.


    Estaba llegado a clase cuando vi a Alex por el pasillo y me miraba de una forma extraña. Más tarde comprendería que me había visto agarrada a la cintura de Matteo mientras él me tenía agarrada por los hombros, parecíamos una pareja de novios, aunque nada más lejos de la realidad.


    En uno de los momentos durante el recreo en que los tortolitos desaparecieron me quedé a solas con Matteo y decidí preguntarle algo que llevaba días rondándome por la cabeza:


    —Matteo, ¿puedo preguntarte una cosa?, pero no te enfades conmigo, ¿vale?


    —Como podría enfadarme contigo con esa cara de buena que tienes —dijo pellizcando mis mofletes como si fuese mi abuela.


    —¿Matteo, eres…? —no completé la pregunta porque su gesto había cambiado por completo, ya no estaba sonriendo y relajado, ahora le notaba muy tenso.


    —¿Si soy qué?


    Tragué saliva antes de responder.


    —¿Eres gay? —ya está, lo había soltado. Hacía tiempo que lo venía sospechando, siempre estaba con Sebas, pero no lo trataba como a cualquier otra persona. Nunca lo había visto mirando a Angy y creedme cuando os digo que eso es raro porque toda persona sea hombre o mujer acaba mirando a mi amiga cuando pasa por su lado. Además, era un chico muy observador en cuanto a la ropa de las chicas, pero lo mejor es que no tenía pluma. ¿Me estaría equivocando con él?


    Matteo se puso muy serio y supe que había cometido un error, había tirado al traste toda la confianza que hasta entonces teníamos. Me dispuse a levantarme del césped donde estábamos sentados, cuando cogió mi mano.


    —Sí, Cloe, soy gay. Pero el problema es que nadie de mi familia lo sabe. Yo intento disimularlo pero…


    —Pero estar cerca de Sebas todo el día no ayuda, ¿verdad?


    —No.


    Ambos reímos, Matteo se sentía liberado, por fin podía desahogarse con alguien y hablarle de su secreto, me contó que estaba enamorado de Sebas desde hace mucho tiempo y lo mal que le había sentado que empezara a salir con Angy, ya que pensaba que Sebas sentía lo mismo por él. Lo sentía más cercano que nunca, me alegraba que me hubiese escogido a mí para guardar y compartir su secreto. Ambos nos abrazamos.


    En la otra punta del patio del recreo Alex nos estaba mirando. Si las miradas matasen, yo estaría muerta y enterrada.


    Nuestro recreo es compartido por todo el centro. Los alumnos de bachillerato compartíamos recreo con primaria, la E.S.O. estaba sola, porque decían que no se fiaban de lo que pudiesen hacerle a los pequeños.


    De pronto se nos acercó una niña pequeña y rubia que me dijo:


    —¡Eh!, no lo abraces que es mi novio.


    Yo me quedé muerta, me estaba riñendo una niña que apenas tenía seis años.


    —Tú pequeñaja ven aquí, cuantas veces tengo que decirte que no soy tu novio —dijo Matteo cogiéndola y sentándola en sus piernas.


    —Pero me prometiste que siempre estarías conmigo Matty.


    ¿Matty, pero quién era esa niña?


    —Cloe, te presento a mi hermana Erika.


    —Hola guapa, así que Matteo es tu novio ¿no?


    —No, puedes quedártelo —me dijo la pequeña, tras lo que me abrazó y salió corriendo hacia sus amigas.


    —No sabía que tuvieras hermanos Matty —dije riéndome al llamarlo como lo había hecho su hermana pequeña.


    —Sí, somos cuatro. Tengo dos hermanos mayores y a la pequeña Erika.


    —¿Todos vivís aún juntos en la misma casa?


    —Bueno ahora sí. Mis dos hermanos mayores se habían independizado y vivían juntos pero han tenido algunos problemas y ahora están viviendo con nosotros otra vez.


    En solo media hora había descubierto más de Matteo que en todo el tiempo que lleva en Barcelona. Sonó la campana que señalaba el fin del recreo. Llegué a clase y miré mi móvil a ver si tenía noticias de Alex, pero nada.


    —Oye he pensado que podíamos cambiar nuestros sitios, dejar a la parejita sentada junta y tú te vienes aquí atrás conmigo. ¿Qué te parece? —Matteo al escuchar la proposición sonrió.


    —Me parece perfecto. Ahora mismo recojo mis cosas.


    Me sentía culpable sabiendo el secreto de Matteo y yo no contándole el mío, pero lo cierto era que yo no sabía si aún tenía algo que contar.


    —No te lo había dicho, hoy empiezo a trabajar como ayudante en una clínica de fisioterapia.


    —¡Ah qué bien! ¿Cómo se llama?


    —Pues la verdad es que no lo sé, tiene un nombre algo raro y lo tengo todo apuntado en casa para que no se me olvidara, tengo muy mala cabeza.


    —Empezamos bien.


    Los dos comenzamos a reír, la profesora de matemáticas entró y no había rastro de los tortolitos. Llegaron a la última hora sin contarnos nada a ninguno y no pusieron pegas por el cambio de sitio. Angy estaba muy rara, ¿estaría esta relación afectando a nuestra amistad? No lo sé pero no estaba dispuesta a ir detrás de ella, cuando me necesitara que viniese a buscarme que yo estaría allí.


    A la salida, Angy y Sebas se marcharon en la moto de este, dejándonos a Matteo y a mí con la palabra en la boca. Durante el resto del día, había observado a Matteo mirar el sitio de Sebas con tristeza. No debe de ser fácil estar enamorado de tu mejor amigo y menos enterarte que está saliendo con otra persona y tener que ver cada día lo felices que son.


    —¿Pero qué pasa con estos dos, no llevan saliendo ni dos días y ya se han olvidado del resto del mundo? —dije indignada por el comportamiento de mis dos amigos.


    —No lo sé. ¿Quieres que te lleve a casa, mi madre vendrá a por mi hermana y a por mí en unos minutos?


    —Vale.


    Esperamos a que llegase la pequeña Erika que como siempre, según decía su hermano, salía la última. Cuando llegamos a la entrada del centro, allí estaba la madre de Matteo esperándonos. Era muy guapa, alta, rubia, con el pelo rizado y una figura impecable, no parecía que hubiese tenido cuatro hijos.


    —Hola mamá, esta es Cloe, una compañera de clase, vive unas casas más abajo de la nuestra. ¿Podemos acercarla a casa?


    —Claro, hola Cloe, puedes llamarme Leire.


    —Mucho gusto.


    Yo me senté en el asiento trasero junto con la pequeña Erika, que no dejaba de observarme.


    Llegamos a casa y le di las gracias a Matteo por acercarme. Su madre me dijo que ellos vivían tres casas más arriba, que cuando necesitáramos algo, que allí estaban ellos. Di las gracias de nuevo y entré en casa.


    La mesa ya estaba puesta, eran las tres de la tarde, tenía que comer rápido si quería hacer mi tarea, ducharme y descansar un poco antes de ir a la clínica a trabajar a las cinco y media.


    Terminé de comer y fui a ducharme. Mi padre me dijo que a las cinco saldríamos, ya que como no sabíamos bien como llegar a la clínica prefería ir con tiempo. Tenía poca tarea así que decidí dejarla para cuando llegase de trabajar, así podía descansar un poco antes de marcharme.
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    Abriendo los ojos


    


    


    Llegamos a la clínica fácilmente, no tenía pérdida con las indicaciones que nos había dado Raúl, y a las cinco y diez ya estábamos allí. Estaba situada en pleno centro, en una placita rodeada de terrazas, que por cierto estaban llenas de personas terminando de comer o tomando café. Mi padre me dejó en la puerta, decía que tenía que aprender a desenvolverme sola en el mundo de los adultos. Suspiré para calmar mis nervios y entré en la clínica, aquello parecía el salón de una casa, Raúl se había tomado muy en serio en que los pacientes no viesen aquello como un hospital. Todos los detalles estaban muy cuidados, no sabía dónde dirigirme, me sentía un poco perdida, pero por suerte vi que Raúl estaba en el mostrador de la entrada hablando con la que suponía que era la recepcionista.


    —Hola Cloe, me alegra verte. Mira esta es Miriam, nuestra recepcionista. Qué bueno que llegaste temprano, así podré explicarte cómo funciona todo esto, firmar el contrato y cambiarte de ropa, antes de que lleguen los pacientes. Acompáñame por favor.


    Dios que rápido hablaba este hombre, ¿o era que con los nervios mi capacidad de comprensión había disminuido?


    Entramos en su despacho y me explicó cuál sería mi cometido.


    —Mira, quiero que te dediques especialmente de dos de mis pacientes. Son mis hijos, hace poco tuvieron un accidente de tráfico, uno de ellos quedó paralítico y el otro tiene un brazo dañado, aunque su mayor lesión es que se culpa por el estado de su hermano.


    Me estuvo explicando que Bruno, el mayor, era el que iba conduciendo, él se había fracturado el hombro y se culpaba por el estado de su hermano Chris, quien había quedado en una silla de ruedas de la que podía librarse si realizaba los ejercicios, cosa que se negaba a hacer. Por lo visto era un chico muy popular, con mucho éxito entre las chicas y desde el accidente la gente lo miraba con lástima.


    —De acuerdo, a ver si me ha quedado claro, ¿mi cometido es ayudar a sus dos hijos con sus ejercicios a la vez que los animo, no?


    —Exacto, ahora cuando ellos lleguen te enseñaré cuales son los ejercicios correspondientes, pero por favor no les digas que sabes que son mis hijos, ¿de acuerdo?


    —Está bien —no entendí bien por que aquello debía de ser un secreto, pero como buena trabajadora acaté las indicaciones de mi nuevo jefe.


    —Mira aquí tienes el contrato, cuando lo firmes puedes ir al vestuario a cambiarte, hay una taquilla con tu nombre y allí encontrarás tu uniforme.


    —Gracias Raúl, ahora mismo estoy con usted.


    —Por favor, de tú, usted me hace sentir viejo. Cámbiate mientras que yo preparo a los pacientes —me reí ante su comentario, aquel hombre era realmente simpático, pero ¿por qué todo el mundo tenía problemas con el usted? A mí siempre me enseñaron que aquella palabra era una señal de respeto no de vejez.


    Firmé mi contrato y lo dejé encima de su mesa. Fui a cambiarme al vestuario, la verdad es que el uniforme era bonito, las mayas se me pegaban al cuerpo pero sin que pareciesen una segunda piel, y la camiseta me quedaba perfecta. Todo el uniforme era negro, y en la espalada se encontraba el logotipo de la clínica. En mi taquilla también encontré una placa con mi nombre y en la que decía que estaba en prácticas. Me miré al espejo, aquel uniforme realzaba mi figura, me había recogido el pelo en una cola alta y bien tirante y me había maquillado con un poco de rímel, algo de colorete y bálsamo labial, tampoco era plan de que mis “nuevos pacientes” me viesen con peor cara de la que ellos traerían.


    Salí del vestuario buscando a Raúl, estaba en una sala en la que había dos camillas, era un espacio muy grande y con muchos aparatos que no tenía ni idea de cómo funcionaban. Allí había dos chicos, a cual más guapo. Ambos eran morenos, de complexión atlética, uno tenía un cabestrillo y el otro estaba en una silla de ruedas, la verdad, es que se parecían bastante, supuse que serían los hijos de Raúl.


    —Mirad chicos, esta es Cloe, como no queréis que os ayuden profesionales, ni médicos ni tampoco queréis mi ayuda pues tendréis la de ella. Cloe quiere estudiar fisioterapia y va a estar aquí de prácticas —dijo mi jefe presentándome—. Ellos son Bruno y Chris —y ambos me miraron, aunque la mirada de uno de ellos no era para nada cordial.


    —Yo paso de que me toque una niñita de papá que no tiene ni idea de lo que hace y además seguramente consiga siempre lo que quiere —dijo Chris mirándome con desprecio.


    Me tocó la moral. Hasta entonces me había quedado callada mientras Raúl me explicaba su situación y viendo como Chris cargaba contra su hermano Bruno. Esto era injusto. Y esperando que mi jefe no me despidiese, le dejé a aquel chaval las cosas muy claras.


    —Mira niño, o niñato, no sé cómo llamarte, tu hermano no tuvo la culpa de ese accidente, el único culpable fue un conductor borracho, que de forma inconsciente cogió un coche y lo puso a más de ciento veinte kilómetros por hora. La única culpa que tuvo tu hermano, eh, fue la de llevarte al concierto que querías. No hagas que tu hermano se sienta peor de lo que ya se siente, si no quieres recuperarte y quieres que la gente se compadezca de ti, adelante, da pena, pero con eso no conseguirás volver a andar. Estuviste a punto de morir en un accidente y alguien ahí arriba te dio una segunda oportunidad, sin embargo mi mejor amigo no lo consiguió. A mí sí que me da pena ver que aquellos que lucharon por su vida están muertos y aquellos que tienen la opción de seguir viviendo, la desprecian. Te voy a ayudar lo quieras o no porque para eso estoy aquí, yo no soy ninguna niña rica que viva a base de caprichos. ¿Te ha quedado claro?


    Que a gusto me había quedado, ahora, las caras de Raúl y de Bruno eran un poema. Estaban mirándome con los ojos desencajados. Chris sin embargo bajaba la mirada, me daba la impresión de que era la primera vez que alguien le ponía las cosas claras a aquel chico.


    Sin decir nada salí de la habitación y oí como alguien me seguía.


    —Cloe, gracias —dijo Raúl apartándome de sus hijos. Eres la primera persona que le planta cara a mi hijo, siento lo de tu amigo.


    —Era mentira, solo quería hacerle ver a tu hijo lo afortunado que es por tener una oportunidad que otras personas no han tenido.


    —Gracias —por primera vez vi sincero agradecimiento en los ojos de un hombre, al que no conocía de nada.


    —Si quieres puedes empezar conmigo Cloe —me giré para ver de quien se trataba, Bruno también nos había seguido y ahora me sonreía, aquel gesto de repente me recordó a alguien pero no sabía a quién.


    Entramos de nuevo en la sala y mi jefe comenzó a explicarme como debía de hacer mi trabajo.


    —Bruno siéntate, Cloe tú tienes que colocarte aquí y controlar que Bruno haga sus ejercicios de forma correcta. Si se cansa obligarlo, ten cuidado porque tiene mucha labia y cuando te quieres dar cuenta no ha hecho nada más que la mitad de los ejercicios.


    Raúl me explicó cada ejercicio que Bruno tenía que hacer. Recordé entonces mi conversación inicial con Raúl, también tenía que hacer de “psicóloga” con él y ayudarle a superar el accidente. Raúl se llevó a Chris a otra sala y me dejó sola con Bruno.


    —Siento lo que te ha dicho mi hermano. Desde el accidente no es el mismo —no conocía a aquel chico pero sabía perfectamente que él, tampoco era el mismo desde el accidente.


    —Ya, entiendo que se sienta mal por no poder andar, pero Raúl dice que tiene posibilidades de recuperarse, el problema es que él no quiere.


    —Sabes, eres la primera persona que le planta cara a mi hermano. Aquí todo el mundo intenta que no se enfade y que haga los ejercicios pero nadie ha conseguido nunca dejar a mi hermano callado. Gracias.


    —No voy a dejar que nadie piense que esto es un capricho para mí. Es mi vocación, mi sueño y no voy a dejar que nadie lo tire por tierra. Y tú deja de hablar y empieza, flojo.


    Estuvimos durante una hora haciendo los ejercicios que me había dicho Raúl.


    —¿Tú eres la de la foto? —preguntó Bruno de repente.


    —Eh, ¿qué foto? —respondí extrañada.


    Bruno me dijo que me diera la vuelta y entonces lo vi. Era yo, Raúl había colgado la foto que compró en la exposición de mi madre en el centro de la sala. Todo el mundo podía verla. Mientras estaba mirándola, entraron en la sala Raúl acompañado de su hijo Chris.


    —Espero que no te importe que la haya colocado aquí. Tu sonrisa me expresó mucha fuerza y quiero que mis pacientes sientan esa misma fuerza y se tomen muy en serio sus recuperaciones.


    Esto último lo dijo mirando a su hijo Chris, quien cogió la indirecta y me dijo:


    —Cloe, siento haberte hablado de la manera que lo hice antes, lo siento —me lo dijo de verdad, mirándome a los ojos, tal vez no fueran verdes o azules pero aquellos ojos marrones me estaban haciendo sentir cosas muy raras, cosas que hasta el momento solo hacían otros ojos, los de Alex.


    


    Ya era la hora de cerrar, me fui a los vestuarios y me coloqué de nuevo la ropa que había traído puesta. Cuando salimos de la clínica Bruno dijo que antes quería invitarme a tomar un refresco para hacer las paces y a modo de disculpa por el trato que me había dado su hermano, a lo que yo acepté. Raúl me recomendó que llamase a mis padres para avisar de que llegaría un poco más tarde de lo previsto y que ellos me acercarían a casa. Mis padres estuvieron de acuerdo, la única condición que me pusieron fue que no llegara tarde puesto que al día siguiente debía de levantarme temprano para asistir a clase. La gran sorpresa de la noche fue que Chris se quedó a tomar algo sin protestar, algo que suponía, aunque lo conocía poco, era toda una novedad.


    Acercándome a ellos pensé que tanto mi jefe como sus hijos eran realmente guapos, pero que ninguno, o al menos eso pensaba hasta ese momento, podía compararse con Alex. Para mí, solo él, era el hombre perfecto, pero lo que no sabía era lo cerca que estaba de comprobar que de perfecto no tenía nada. Me senté en la silla que estaba libre. Pedí un refresco, estábamos conversando cuando lo vi.
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    El engaño


    


    


    No podía creerlo, en otra mesa cerca de donde estábamos sentados había una pareja, antes no les había prestado atención, pero algo me hizo fijarme en ellos cuando la chica se acercó a darle un beso en los labios, y entonces fue cuando me di cuenta de quién era el chico. Era Alex, mi Alex, aquel hombre que me había dicho que me amaba, aquel hombre que me besó por primera vez, aquel hombre que me llevó a su estudio para enseñarme un retrato que me había hecho, con el que bailé a la luz de la luna mientras me cantaba al oído. Aquel hombre que tras yo decirle que era virgen no había vuelto a dirigirme la palabra, el mismo que estaba con otra justo delante de mis narices, aunque claro está, él estaba más pendiente de los labios de su acompañante que de fijarse en quien había sentado a su alrededor.


    Bruno notó mi reacción pero antes de que se girase a mirar a Alex, les dije que quería irme a casa, que era tarde y que todavía tenía que terminar mi tarea. A ellos no pareció importarles, al levantarme para marcharnos fue cuando vi que Alex me miraba. Se levantó de su asiento como para dirigirse a mí pero la chica que estaba con él lo detuvo. Eso ya había sido demasiado. Me giré y seguí a Raúl hasta su coche. Cuando me dejaron en la puerta de casa me bajé y di las gracias por traerme, despidiéndome de ellos hasta el miércoles.


    Me fui derecha a mi habitación, mi cabeza me daba mil vueltas y tenía el corazón que se me iba a salir por la boca, le dije a mi madre que no tenía hambre, que había picado algo y que tenía que terminar mi tarea. Así lo hice, hice mis deberes, que por cierto, me habían salido fatal ya que mi cabeza no estaba por la labor de dejar de pensar en lo ocurrido ni un solo segundo. Decidí darme una ducha para ver si así conseguía relajarme un poco. En mi interior no dejaba de repetirme que todo aquello debía de tener alguna explicación lógica, mientras mi cabeza me decía que habían vuelto a engañarme.


    Me puse el pijama y me tiré en la cama. Noté como las lágrimas corrían por mis mejillas, dios como había podido ser tan tonta. Como alguien como Alex iba a fijarse en alguien como yo, además una menor, sin ninguna experiencia en el amor.


    En estos momentos echaba de menos a mis amigas, aquí solo tenía una amiga, Angy, pero no podía contarle que había visto a su hermano con otra. Además desde que había empezado a salir con Sebas nos habíamos distanciado un poco. No tenía a nadie y en ese momento me acordé de Matteo. Él era un chico, tal vez no debería contarle estas cosas, pero era al único “amigo” al que podía recurrir.


    Lo llamé al móvil, no contestaba nadie, tal vez estuviera comiendo o estuviese ya acostado. Recordé que me había dado el número de su casa por si alguna vez había una emergencia y no contestaba al móvil.


    Aquello realmente era una emergencia, o al menos para mí. Decidí llamarlo a su casa. Miré el reloj y eran las diez y cuarto de la noche, para mí que solía acostarme tarde aun era una hora prudente, pero a lo mejor a él le gustaba dormir más de siete horas antes de ira clase. No quería molestar a su familia por lo que lo intente de nuevo con su móvil. Justo cuando iba a darme por vencida, alguien respondió.


    —Dígame —aquella voz me resultó familiar, aunque supe que no era Matteo quien había cogido el teléfono.


    —¿Matteo?


    —Sí un momento, ahora mismo se pone —oí como la persona que había descolgado gritaba el nombre de Matteo y a los pocos segundos este cogió el teléfono.


    —Dime Cloe que pasa.


    —Matteo, ¿podría acercarme un momento a tu casa, necesito hablar contigo? —¿acercarme a su casa?, ¿a la hora que era?, ¿y qué iba a decir en casa? Son preguntas que no me había formulado antes de pedirle aquello a mi amigo, pero ya me inventaría algo sobre la marcha, por supuesto algo relacionado con los estudios, para que no hubiese muchos problemas.


    —Claro, mi casa es el número veinticinco —ni se lo pensó dos veces antes de responder.


    —Ok, gracias. Ahora mismo voy.


    —Te espero en la puerta.


    Y colgué el teléfono. Debía cambiarme de ropa, porque por muy afectada que estuviese por lo de Alex, aún me quedaba sentido común para no presentarme en una casa extraña, vistiendo un pijama de perritos de colores. Me vestí con unos pantalones de chándal grises y una camiseta rosa claro. Me puse las zapatillas de deporte y bajé al salón donde estaban mis padres.


    —Mamá voy a salir un momento, Matteo, un compañero de clase que vive aquí al lado, me ha llamado porque necesita que le ayude con un ejercicio de matemáticas que hay que entregar mañana en clase y me ha pedido que si podía ir a ayudarle —la cara de mi padre lo dijo todo—, ya sé que es tarde pero solo será un momento, lo prometo.


    —Vale cariño, pero no llegues muy tarde —dijo mi madre— y llévate las llaves.


    —¿Y quién es ese chico? —preguntó mi padre extrañado.


    Yo ya había salido del salón, pero oí la pregunta de mi padre.


    —No te preocupes papá, es gay.


    Y salí por la puerta, aunque pude escuchar su respuesta.


    —Con eso me quedo más tranquilo.


    Salí a la calle, la verdad es que había empezado a refrescar y me envolví los brazos con las manos para darme algo de calor. Subí la cuesta hasta el número veinticinco y allí estaba Matteo, como me había dicho, esperándome en la puerta.


    —¿Qué te pasa Cloe? —me dijo mirándome a los ojos. Me alegró ver como una persona a la que estaba empezando a conocer, se preocupaba tanto por mí.


    No le respondí, las lágrimas volvieron a mis ojos, la reacción de Matteo me sorprendió. Simplemente me abrazó. Cuando me calmé un poco me acompañó al interior de su casa.


    No sé si me sorprendió más el abrazó de Matteo o lo que me encontré cuando entré en el salón de esa casa.


    —Mamá vamos a ir a mi dormitorio, necesito hablar con Cloe.


    —Hola Cloe, no tienes buena cara mi niña. ¿Qué te pasa?


    —Nada Leire. No te preocupes —mi respuesta quedó silenciada al entrar al salón y ver al resto de la familia de Matteo sentada viendo la televisión.


    —¡Ah Cloe!, estos son, mi marido y mis dos hijos —empecé a reírme, aunque no fui la única.


    —Cuanto tiempo sin verte Cloe.


    —Lo mismo digo Bruno.


    —¡Ah!, ¿pero ya os conocíais? —preguntó Leire, Raúl le explicó toda la historia a su mujer y cuando terminó todos nos reímos. Luego Matteo, me acompañó a su habitación.


    —Aquí podremos hablar tranquilos.


    —Cómo es que ninguno de tus hermanos ha hecho comentario alguno de que estuviéramos los dos solos en tu habitación.


    —Porque mi familia sabe que soy gay, si fueras un chico sí habría habido problemas. Bueno, ¿qué es lo que te ha pasado?


    Le pedí que se sentara y le conté toda mi historia con Alex y lo que había pasado aquella noche. También le conté que no quería contarle nada a Angy ya que desde que empezó a salir con Sebas no me había dirigido la palabra.


    —Pero como se puede ser tan capullo. No se puede jugar así con los sentimientos de la gente. Cloe, pasa de él, si no ha sabido ver lo estupenda y maravillosa que eres que le den por culo. Eres una de las mejores personas que he conocido nunca y tras haber escuchado a mi padre durante la cena como alababa el gran corazón que tenía su nueva ayudante, no puedo creer que exista otra persona mejor que tú. Y con respecto a los tortolitos, pasa de ellos también, no los necesitamos.


    —Respira Matteo, que vas a quedarte sin aire.


    Ambos reímos y nos dimos un abrazo. Me sentía mucho mejor, pero ya era hora de regresar a casa, que mañana había que madrugar.


    —Cloe, ¿te apetece que vayamos juntos a clase mañana?


    —Me parece perfecto.


    Me acompañó a la puerta tras despedirme de su familia. Cuando estaba saliendo a la calle ya, una voz me paró:


    —Cloe, ¿podemos hablar un momento?


    Era el hermano de Matteo, Chris. ¿Qué quería este ahora?


    —Os dejo solos, mañana nos vemos Cloe, buenas noches.


    —Buenas noches Matteo.


    Me senté en un banco que había en el jardín de la casa, junto a la puerta de entrada y Chris se puso frente a mí.


    —Cloe, quería pedirte perdón por cómo te he tratado hoy en la clínica —vaya, aquello era empezar con buen pie—. Pero lo que me has dicho me ha hecho pensar. Mi padre ya me ha dicho que no se te había muerto ningún amigo y que lo que querías decirme con eso es que aproveche esta nueva oportunidad.


    —Tranquilo no importa, entiendo que te sientas frustrado contigo mismo pero tienes que tener la mente abierta y tener constancia para que la rehabilitación sea efectiva. Y por supuesto dejar de culpar a Bruno por lo que pasó. ¿Crees que él no se siente mal al verte en esa silla?


    —Lo sé, llevas razón, eso será lo primero que remediaré. Gracias —me contestó sonriendo—. ¿Por cierto, qué te ha pasado? Cuando entraste en casa vi como si hubieras estado llorando.


    —Nada, solo que el chico con el que estaba empezando algo, lo he visto esta tarde con otra.


    —Pues no sabe lo que se pierde.


    Esa frase me hizo sonreír, lo tenía muy cerca, no podía dejar de mirar esos ojos que transmitían tanto, bajé la mirada hasta sus labios. Sentí la necesidad de probarlos, pero tenía que controlar mis impulsos. Pero, ¿qué era lo que me estaba pasando?


     Como leyendo mi mente, Chris acercó sus labios a los míos. Me dio un beso dulce, que yo respondí posando mis manos en sus mejillas, duró pocos segundos. Cuando nos separamos nos miramos a los ojos y sonreímos como dos tontos. Aquel beso me había transmitido una paz enorme, era muy diferente a los besos que Alex me daba. No tenía palabras para expresarlo.


    —Buenas noches Chris.


    Fue lo único que salió de mi boca.


    Me marché a casa. Mis padres ya se habían acostado, me tumbé en mi cama, mirando por la ventana de mi habitación. Me sentía feliz, no sabía cómo había podido cambiar tanto mi vida en un solo día. Pero por mucho que aquella felicidad que mi cabeza tenía no impedía que en lo más profundo de mi corazón, Alex, me mandara algún mensaje explicándomelo todo y diciéndome lo mucho que me quería.
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    Cruce de miradas


    


    


    A la mañana siguiente me vestí deprisa, me lavé la cara, alisé mi pelo y me puse delante de mi armario para ver lo que me ponía. Realmente no tardaba demasiado tiempo en arreglarme, era bastante puntual, pero elegir la ropa me suponía más de un quebradero de cabeza. Eran las siete y cuarto y había quedado a las ocho menos cuarto en casa de Matteo, para irnos a clase, todavía me quedaba tiempo para pensar. Me puse unos vaqueros oscuros con una camiseta blanca y una rebeca rosa claro con bailarinas del mismo color. Cambié mi mochila y cogí la otra que era azul. Preparé las cosas para clase y bajé a desayunar, todo en un tiempo record.


    Estaba sola, mi padre se había marchado ya a trabajar y mi madre se había ido con él porque a las ocho de la mañana tenía una reunión con algunos jóvenes artistas que querían una oportunidad para exponer sus creaciones.


    Cogí un bollo de chocolate de los que hacía mi madre y un vaso de zumo, no disponía de demasiado tiempo para pararme a desayudar, pero me negaba a marcharme a clase sin desayunar, al menos el bollo podía ir comiéndomelo por el camino. Cogí la mochila y me fui a casa de Matteo, fue Bruno quién me abrió la puerta.


    —Pasa, buenos días, mi hermano aún no ha terminado. Siéntate en el salón, allí está Chris —me dijo haciendo una mueca que me hizo sonreír—. Yo tengo que ir un momento a echar gasolina mientras el pesado termina de arreglarse. Hoy os llevo yo a clase, mi madre ha tenido que marcharse a una reunión y mi padre está trabajando.


    —De acuerdo Bruno, ahora nos vemos.


    Me dirigí al salón, el cual estaba decorado con muy buen gusto. Era de color claro, había una librería al fondo de la sala en la que estaba incrustada la televisión y la chimenea. Tenía tres sofás color crema con una mesita de madera bajita en medio de los tres. En uno de esos sofás estaba sentado Chris. Él aún no me había mirado, se veía realmente guapo esa mañana, usaba una camisa azul que resaltaba sus ojos y unos jeans claros que completaban su hermosa figura. A pensar de ir en silla de ruedas, Chris, aun no había perdido del todo la forma física de la que gozaba antes del accidente, y podía verse, que le gustaba trabajar su cuerpo en el gimnasio.


    De pronto levantó la mirada y me dijo:


    —Hola —por su cara vi que se sentía algo apenado, pero era yo la que no sabía cómo reaccionar después de lo que había pasado la otra noche


    —Hola Chris —le contesté, y seguí caminando hasta sentarme en uno de los sofás frente a él.


    Hubo un largo silencio entre los dos, pero de pronto sentí que él me miraba fijamente, no pude resistir la curiosidad y levante mi rostro, Chris enseguida poso su mirada en otra parte para disimular pero sabía que yo me había dado cuenta.


    —Y cómo seguiste después de lo de ayer… digo, me refiero a cuando… estabas llorando, ¿arreglaste las cosas con tu novio? —preguntó Chris un poco nervioso.


    —Pues, después de hablar con Matteo me sentí muy bien, es un gran amigo, y por lo otro, la verdad es que no he hablado con él, y no creo que sea fácil arreglar las cosas entre nosotros por ahora —contesté un poco triste, pero vi como se formaba una pequeña sonrisa en el rostro de Chris que luchó por ocultar pero que no obtuvo un buen resultado.


    —Yo… —dijo titubeando— quería hablarte sobre el b…


    —Ya estoy listo —se escuchó la voz de Matteo bajando las escaleras.


    Sabía que Chris iba a preguntarme sobre el beso, y yo no sabría que responderle así que mi mejor salida fue colocarme de pie rápidamente, despedirme de Chris y salir de la casa para dirigirme a la escuela.


    Cuando salimos Bruno acababa de aparcar frente a la puerta de la cochera para llevarnos al instituto, Matteo me dio una mirada picarona como diciendo “Te pillé” antes de subirse en el lugar al lado del conductor, pero decidí ignorarla y montarme en el asiento trasero.


    Al llegar, enseguida sonó el timbre para dirigirnos a clase y ahí Matteo me preguntó:


    —¿Qué te traes con mi hermano, eh? —preguntó entre divertido y curioso.


    —Yo… nada… como crees ¡pff! —respondí nerviosa.


    —¡Ay! ¿En serio me crees tan tonto Cloe? Yo nací de noche pero no anoche, crees que no noté como te miraba Chris y como tú le respondías las miradas a él cuando estaban en la sala esperando a que yo bajara, fue tan obvio que hasta un ciego se hubiese dado cuenta.


    —Claro que no, estás paranoico Matteo, ¡mejor deja de chismosear y vamos rápido que llegaremos tarde! —le dije cogiéndolo de la mano, para poder arrastrarlo a clase.


    —¡Ja! Lo admitiste, entonces sí hay algo de lo que chismosear.


    Por ir corriendo y pensando en mis cosas, tropecé con alguien y al levantar la mirada y ver de quien se trataba no sabía si darle un guantazo o ignorarlo y seguir mi camino a clase junto a Matteo.


    —Discúlpeme, no era mi intención —respondí tratando de evadir su mirada.


    —No te preocupes, fue mi culpa —me dijo—. Cloe necesito hablar contigo… a solas —esta vez miró a Matteo y continuó diciendo—. Tengo que explicarte algunas cosas —me agarró del brazo y habló en un susurro para que solo yo escuchara, pues él no sabía que Matteo ya estaba enterado de todo.


    —Lo siento, llego tarde a clase —no quería estar a solas con él, me sentía muy dolida y aquella situación me estaba superando.


    —Cloe, no te preocupes, yo le digo al profesor que te sentías mal y te pasaste por la enfermería —me habló Matteo.


    —NO, yo no tengo nada que hablar con él, ya todo está dicho y no tienes que darme explicaciones de nada, espero que seas muy feliz con ella —terminé la conversación y con paso firme me dirigí a clase. No sabía bien como había reunido el valor para decir aquello, pero finalmente le había plantado cara y narices al tema. No volví a ver a Alex en todo el día.


    Matteo estuvo todo el tiempo insistiéndome en que le contara lo que había entre Chris y yo, a lo que yo procuraba evadir el tema lo máximo posible.


    En la última hora de clase llegó el maestro de Lengua y nos dejó un trabajo en parejas para la próxima clase sobre Literatura, rápidamente me hice con Matteo y quedamos en irnos juntos a su casa para terminarlo.


    A la salida buscamos a Erika en Primaria y aunque lo busqué con la mirada, no vi a Alex por ninguna parte. Al llegar a los aparcamientos, Bruno ya nos estaba esperando para llevarnos a casa.


    Erika entró corriendo y rápidamente se dirigió al patio para jugar un ratito antes de la hora de la comida, en cambio Matteo y yo subimos a su cuarto aunque antes de entrar apareció Chris.


    —Hola Chicos —nos saludó a los dos y a mí me dirigió una mirada cargada de emoción, atracción y otra cosa que aún no logro descifrar.


    —¡Jum, jum! —carraspeó Matteo, aunque yo andaba un poco perdida en los ojos de su hermano.


    —Ah sí, pues vamos a tu cuarto para terminar el trabajo —respondí algo colorada al darme cuenta de lo que estaba pasando.


    Una vez en la habitación Matteo volvió a la carga con sus preguntas de reportero de la prensa rosa.


    —¡Ya! En serio Cloe, no me puedes seguir ocultando que entre ustedes dos hay algo, pensé que me lo dirías antes, pero ya que no tienes ningún pensamiento de hacerlo, te lo diré yo. Los vi besarse ayer por la noche en el jardín. Y te juro que nunca he visto a Chris tan emocionado por ver a una chica en su vida, ni a ti ponerte tan nerviosa, así que, por mucho que intentes negarlo, sé que pasa algo entre vosotros


    —Está bien, ayer tu hermano me besó, ¿contento?, y la verdad es que no besa nada mal, ayer a pesar de haber encontrado a Alex con aquella chica, tras el beso con tu hermano me sentí feliz, sé que no estuvo bien porque yo amo a Alex y no quiero hacerle daño, pero fue un beso muy distinto a los que me había dado antes con Alex.


    —Solo espero que sepas lo que haces, Cloe, mi hermano lo ha pasando muy mal desde el accidente, pero cuando te mira a ti, cambia por completo, me gusta verlo así. Además tú eres mi mejor amiga, por no decir la única que tengo, y no quiero que lo pases mal.


    Entendía perfectamente lo que me decía Matteo, era normal que defendiese a su hermano, que no quisiese que le pasase nada malo. No sabía lo que iba a pasar con Chris, lo que sabía es que tenía que hablar con Alex, decirle como me sentía y que todo quedase aclarado, no quería malos entendidos y no quería hacerle daño a Chris, al menos eso lo tenía claro.


    Decidí contarle a Matteo mis intenciones de llamar a Alex y aclarar las cosas para que ambos pudiéramos ser felices. Mi amigo me apoyó en mi decisión, diciéndome que sería lo mejor, que me merecía ser feliz pero con una persona que realmente me valorase, no como Alex hacía conmigo.


    Marqué su número y esperé que respondiera. Me sorprendió su rapidez al contestar al móvil, antes siempre me hacía esperar.


    —Hola Cloe.


    —Hola Alex, te llamaba porque quiero aclarar las cosas.


    —Yo también quería explicarte algunas. La chica con la que me viste es Carla, mi ex, quiere volver conmigo, aparte es mi mejor amiga, le conté lo que tenía contigo y la última conversación que tuvimos que me dejó rallado. No tenemos nada más, Cloe de verdad.


    —Mira Alex, lo cierto es que no me importa lo que tengas con ella. Desde nuestra última conversación en la que te confesé que era virgen, no me has dirigido la palabra, ni un solo mensaje, hasta evitabas encontrarte conmigo. Pero no importa, nuestra relación no va a ninguna parte. No es por la edad, aunque también influye. Ahora mismo quiero quedar así, como amigos. Al fin y al cabo eres el hermano de mi amiga, aunque ahora desde que se ha echado novio, no hable mucho con ella, sabemos que nos tenemos la una a la otra. Alex, solo te llamaba porque quería aclarar las cosas y porque ambos nos merecemos ser felices. Nos vemos Alex.


    —Adiós Cloe.


    Esas fueron las últimas palabras que escuché de Alex. No intentó nada más, no intentó convencerme de nada, solo silencio. Fue el momento en el que me di cuenta que lo nuestro se había acabado, que todo había sido un bonito sueño del que había despertado de las peores de las maneras.


    


    Pasaron los meses, ya casi estábamos en Navidad. Como pasaba el tiempo. Mi vida en Barcelona había cambiado mucho y para bien. Había encontrado en Matteo no solo un amigo, sino un gran apoyo y un compañero excepcional. Angy seguía con Sebas, me había pedido perdón por haberme dejado de lado un tiempo, pero yo sabía que todo el tiempo libre que tenía quería pasarlo con su amor y lo respetaba. Alex ha vuelto con Carla o al menos eso tenía entendido. Yo intentaba verlo lo menos posible, pero las veces que nos habíamos encontrado en su casa mientras esperaba a Angy había intentado tratar a los dos con total indiferencia. Matteo y yo cada vez pasamos más tiempo juntos, hay gente incluso que piensa que estamos juntos, pero nada más lejos de la realidad. Mi nueva vida en Barcelona me estaba haciendo muy feliz, al menos hasta el momento. Aunque nunca se sabe, puesto que la vida, cambia en cuestión de segundos.
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    Tiempo de compras


    


    


    Estábamos en diciembre y faltaban diez días para las vacaciones, Matteo me había pedido que lo acompañase a realizar las compras de navidad. Ambos habíamos descubierto nuestra pasión oculta por estos quehaceres y estábamos algo saturados, teniendo en cuenta que al estar en pleno fin de trimestre, los exámenes y los trabajos eran algo agobiante, pero por suerte ambos éramos buenos estudiantes, aunque a mí me costaban un poco las mates, pero con su ayuda seguro que aprobaría.


    Pero para mí lo más importante era que dentro de unos días vendría mi hermano Marco con mi sobrina Ariadna. Estaba deseando que llegaran, hacía ya cerca de cuatro meses que no los veía. La pequeña de la casa apenas tenía un año cuando nos habíamos marchado y aunque la veíamos todos los días cuando hablábamos por Skype, estaba deseando abrazarlos.


    


    Yo cada vez pasaba más tiempo en casa de Matteo, quedábamos para estudiar y de camino veía a Chris. Desde el día que nos besamos no había habido nada más, pero los dos sabíamos que no éramos los mismos. Me encanta estar con él y eso me ayudó a empezar a olvidarme de Alex. En fin como dice una canción muy bonita de José Mercé: “La mancha de una mora con otra verde se quita”.


    En el terreno profesional, no podía irme mejor. Raúl decía que mi presencia ayudaba mucho en la rehabilitación. Pero tenía un problema, no todo iba a ser perfecto. Cada vez que tenía que trabajar con Chris, yo casi no podía controlar las ganas de besarlo, pero no quería hacerle daño. Yo todavía sentía algo por Alex y Chris, que lo sabía, jamás me había obligado a nada, al menos hasta ese momento.


    


    Una tarde Matteo y yo planeamos salir de compras, Erika insistía en venir con nosotros pero no podía porque tenía clases particulares, algo que no frenó a Chris y a Bruno para que nos acompañasen. Yo estaba encantada de pasar más tiempo con Chris, y si además estábamos paseando por el centro que estaba precioso con la decoración navideña mucho mejor. Estaba empezando a sentir cosas por él, pero no podía precipitarme, no quería volver a sufrir.


    Bruno llevaba el coche, Matteo se sentó delante con él y yo detrás con Chris.


    —Bueno chicos, ¿cuál es la primera parada? —preguntó Bruno.


    —A mí me gustaría ir a una tienda de juguetes para comprar los reyes de mi sobrina y también quiero comprarle algo a tú hermana. Mañana llega mi hermano con la niña y ya no voy a poder salir sin ella a ninguna parte, quiero aprovechar.


    —Cloe no tienes que comprarle nada a mi hermana —me dijo Matteo.


    —¡Tú te callas!, todos vais a recibir un regalo mío.


    —¡Ah bueno!, en ese caso vale —dijo Matteo con una sonrisa.


    Le di un golpe en el brazo mientras todos reíamos. Era cierto, quería hacerles a todos un regalo. Pero ¿qué iba a regalarle a Chris?, quería que fuese especial pero no demasiado para que no hubiese malos entendidos.


    Cuando logramos encontrar aparcamiento nos dirigimos a una tienda de lencería. Sí, yo a una tienda de lencería con tres chicos. No sé como lograron convencerme, la cuestión era que Bruno quería regalarle algo a Eva, su novia a la que yo conocía. Y quería que yo le aconsejase. Este chico era único en su especie, no podía comprarle un vestido, pues no. Pero teniendo un hermano mayor con novia, no era la primera vez que actuaba de personal shopper en cuanto a lencería se trataba.


    Después de estar mirando más de media hora, no había conjunto que le gustase. Lo convencí de que le comprara un vestido y unos zapatos, que con eso siempre quedaría bien, ya que la lencería era algo muy personal.


    Tras recorrernos prácticamente todas las tiendas del centro y probarme miles de trajes (Eva y yo teníamos la misma talla y Bruno decía que así se hacía una idea de cómo le quedaría a su novia ya que en la percha no podía imaginárselo), entramos en la última tienda. Yo me había fijado que en el escaparate había un vestido rosa precioso. Era rosa maquillaje, con mangas al codo y por encima de la rodilla, vaporoso, con un tejido súper ligero. Muy adecuado para la primavera. Bruno me pidió que me lo probara, me metí en el probador tras coger el vestido y unos zapatos negros que también me habían gustado, para que lo viese como quedaría con unos tacones. La verdad es que el vestido me quedaba genial, el corte en la cintura, realzaba la figura, y no se pegaba demasiado. Por la parte delantera apenas tenía escote, pero al mirarme la espalda vi, que tenía un escote de infarto.


    Salí del probador y Matteo me silbó.


    —Chica estás impresionante.


    —A ver centraros, que este vestido no es para mí sino para Eva.


    —Me lo llevo —dijo Bruno con una sonrisa.


    —¡Aleluya!, menos mal, ya estaba cansada de probarme ropa —dije guiñándole un ojo a Bruno. Al girarme Bruno dijo:


    —¿El escote de la espalda qué te parece Chris?


    Yo me giré para ver como a Chris se le encendían las mejillas y salía de la zona de los probadores, casi derribando uno de los percheros con la silla de ruedas. Al salir del probador, no había rastro de Chris.


    —¡Ey!, ¿y tu hermano dónde está? —le pregunté a Matteo.


    —Se ha ido, dice que nos espera en la tienda de juguetes que hay aquí al lado.


    —Voy con él, en esa tienda hay escaleras y puede necesitar ayuda —y me marché, sabía que Chris se sentía mal por el comentario de su hermano pero no podía dejarlo así. Cuando llegué Chris estaba viendo muñecos de peluche


    —¿Te gusta alguno? —le pregunté tímidamente


    Me miró a los ojos y ya no pude resistirme más. Allí entre peluches, me agaché y le di el beso más dulce que jamás le había dado a nadie.


    Él respondió a mi beso, con dulzura y pasión. Cuando nos separamos ambos sonreímos.


    —Nunca vuelvas a marcharte así. ¿Vale? —le dije mirándole a los ojos.


    —Es que estabas verdaderamente preciosa y cuando mi hermano dijo eso no supe cómo reaccionar. No quiero engañarte, me gustas mucho Cloe, pero sé que aún sientes algo por Alex y con él yo no puedo competir.


    —¿A qué te refieres?


    —A que él es guapo, mayor, cachas y… —a no, eso sí que no, no podía dejar que se menospreciara de aquella manera. Ese fue el momento que me di cuenta que él me necesitaba y que yo lo necesitaba a él.


    —Ni se te ocurra decir que no puedes andar y por eso nadie te quiere, porque como lo digas, del guantazo que te doy sales hasta corriendo. Todavía no te ha quedado claro a ti, que no me importa si puedes andar o no, si eres feo o guapo, si eres cachas o no. Me gustas por lo que eres y por lo que soy cuando estoy contigo —dicho esto lo besé de nuevo—. ¿Quieres ser algo más que mi amigo Chris?


    —¿Qué? —tenía los ojos muy abiertos, creo que no se podía creer lo que le estaba preguntando.


    En eso que llegaron sus hermanos y estropearon aquel dulce momento y yo tenía que disimular, no podía dejar que le dijeran nada más al pobre Chris. Me giré, vi un oso muy bonito y lo cogí.


    —Chicos, ¿qué os parece si le compro este peluche a la pequeña Erika? —pregunté sujetando un oso de peluche enorme.


    —Eso seguro que le encanta, adora los osos —dijo Matteo.


    —Entonces decidido, me llevaré dos, uno para cada bichito, a mi sobrina también le encantan los osos de peluches.


    Ellos ya le habían comprado las cosas a su hermana, así que llegué a la caja para pagar, con sumo cuidado me envolvieron ambos regalos. Los chicos me pidieron que por favor les guardara los regalos para su hermana, ya que si los llevaban a casa sería muy difícil esconderlos. No puse ningún reparo y les dije que podía ir cuando quisieran a recogerlos.


    Ya habíamos terminado las compras, Bruno y Matteo habían ido a por el coche y yo mientras me había quedado con Chris. Estábamos en una plaza, yo estaba sentada en un banco cuando le pregunté:


    —No respondiste a mi pregunta de antes.


    Él no dijo nada, se giró hacia donde yo estaba, con una de sus manos agarró las mías, que por cierto estaban congeladas por el frío que hacía, y la otra la puso en mi mejilla. Y me besó. Fue un beso corto, tras el cual me dijo:


    —¿Te vale eso como respuesta o aún tienes dudas?


    Le sonreí y se me escaparon un par de lágrimas y entonces ocurrió algo maravillo, algo que toda chica quisiera que pasara mientras besaba a su chico en Navidad, empezó a nevar.


    ¿Se podría ser más feliz?
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    El momento perfecto


    


    


    Llevaba saliendo con Chris casi dos semanas, mi hermano había llegado con la pequeña Ariadna pero sin su novia, yo sabía que algo pasaba aunque no quisiera contármelo, llevaba días muy raro.


    En Nochevieja los padres de Matteo, nos invitaron a todos a cenar a su casa, todo fue maravilloso. Mi madre me había comprado un vestido negro cortito precioso de gasa con un lazo en la cintura, me lo puse con unos zapatos del mismo color y me alisé el pelo, estaba arreglada pero sencilla. Cuando llegamos a casa de nuestros anfitriones, fue Matteo quien nos abrió la puerta.


     Al quitarme el abrigo, y ver mi vestido, me dijo:


     —Chica, no te como ahora mismo por dos razones, porque no eres mi tipo y porque eres la novia de mi hermano. Estás guapísima.


    Me tendió su brazo para guiarme al salón y lo tomé. Allí estaba el resto de la familia y por supuesto mi amor, que estaba guapísimo, con un traje de chaqueta oscuro y una camisa celeste con una corbata a juego.


    Saludé al resto de la familia, la pequeña Erika vino corriendo a darme un abrazo, había adoptado a la pequeña Ariadna como una más de sus hermanos y como ella era mayor, decía que tenía que cuidarla y se pasaba el día jugando con ella y mimándola.


    Y por fin pude acercarme a él. Me senté en una silla a su lado y le di un beso en la mejilla. Nuestros padres ya sabían que estábamos juntos pero a mí me seguía dando vergüenza que nos vieran besarnos.


    Aunque tanto Nochebuena como Nochevieja habían sido espectaculares, para mí el día más importante de todas las navidades, siempre era el día de Reyes. Ver como a los niños se les iluminaba la cara mientras veían la cabalgata y como a la mañana siguiente se despertaban ansiosos para descubrir que les habían traído los Reyes Magos. Yo disfrutaba como una niña más, pero aquel año era especial, no solo porque mi sobrina ya se daba cuenta de las cosas, sino porque era la primera vez que lo disfrutaba con mi pareja. No esperaba regalos por parte suya ni de su familia, pero fui sorprendida por varios paquetes, cuando fui a llevarle el regalo a Erika y al resto.


    No me había complicado demasiado la vida, tanto Bruno como Matteo sabían que les había comprado una entradas. Llevaban tiempo queriendo ir al concierto de Dani Martín y pensé que sería un buen regalo.


    Para Chris me había comido más la cabeza. Durante la fiesta de Nochevieja había pedido a mi madre que nos hiciera fotos pero sin que nos diésemos cuenta, sabía que eran las mejores, las espontáneas. Había seleccionado tres y las había enmarcado juntas con un marco azul oscuro para que lo colocase en su habitación. También le había regalado un par de camisetas que vi que le habían gustado el día que fuimos de compras. Se las encargué a Matteo para que él no sospechase nada.


    Pero cuál fue mi sorpresa al abrir el regalo de mi amor y vi el mismo vestido que Bruno le había regalado a su novia.


    —Vi cuanto te gustó ese vestido cuando te lo probaste para Bruno y lo cierto es que estabas guapísima con él —todavía seguía sonrojándose cada vez que me hablaba o me miraba. ¿Se podía ser más lindo?


    


    


    Pasaron las fiestas y mi hermano dijo que se quedaría junto con su hija una temporada con nosotros. Tras hablar con él acabó confirmando mis sospechas de que algo no iba bien en su relación. Por lo visto había pillado a su chica con otro. Ella le dijo que no quería saber nada de él ni de la niña, que estaba muy agobiada, que todo había sido un error y que era muy joven para dejar de vivir. Yo sabía que mi hermano nos necesitaba más que nunca y no podía dejarlo solo.


    Un día estando en casa de Matteo, Raúl me dijo que la semana siguiente no hacía falta que fuera a la clínica. Yo desde hacía algún tiempo solo me dedicaba a Chris porque Bruno ya había acabado con su rehabilitación y se había ido a vivir con su novia Eva. Echaba de menos sus bromas, pero sabía que él estaba muy feliz y Eva era todo un encanto de chica.


    Raúl me dijo que como Chris ya tenía fuerza podíamos comenzar a hacer la rehabilitación en el agua. Ellos tenían una piscina climatiza y pensaba que los ejercicios en el agua serían buenos para la recuperación de Chris y que de esta forma recuperase la movilidad.


    Empezamos la rehabilitación en la piscina y lo cierto es que Chris mejoró mucho haciendo los ejercicios en el agua. Cogió mucha fuerza en las piernas. Ni que decir tiene, que a mí me encantaba verlo en bañador, pero tenía un problema, tenerlo tan cerca y de esa guisa, me ponía a cien.


    


    Pasaron los días y por fin llegó el día más esperado por una adolescente, llegó mi dieciocho cumpleaños. Mis padres me iban a organizar una fiesta en la galería de arte, decían que la mayoría de edad no se cumplía todos los días y que debíamos celebrarlo. Ese día para no variar, también tuve sesión de rehabilitación en la piscina con Chris.


    Cuando llegué a su casa me abrió Raúl. Me dio las felicidades y un beso, me dijo que me quedaba sola con Chris, que él iba a ayudar a mis padres a terminar de arreglar la galería para la fiesta y que todo el mundo había salido.


    Chris y yo nos metimos en la piscina. Tras hacer unos cuantos ejercicios, me acerqué a él, ya no podía controlarme, estábamos solos en casa y quería besarle.


    Miré detenidamente sus ojos, eran preciosos y bajé la vista a sus labios, necesitaba probarlos de nuevo, estaba acercándome a besarlo cuando él se separó un poco.


    —Creo que ya es hora de salir —dijo Chris, rompiendo totalmente el ambiente que en mi mente se había creado. Yo asentí y le ayudé a sentarse en la silla de ruedas—. En el pasillo hay un baño, puedes usarlo para ducharte —me dijo e inmediatamente se marchó hacia su habitación.


    Fui directamente al baño porque necesitaba aclarar mis ideas. Mientras me duchaba pensé en todo lo que había pasado en los últimos meses, hasta el día de hoy en la piscina. Sé que hacía poco tiempo que estábamos saliendo, pero sabía que a Chris le pasaba algo que no quería contarme. Cuando nos besábamos y la pasión de esos besos aumentaba, se alejaba de mí. Esto me hacía pensar que Chris realmente no me deseaba y eso me dolía.


    Al terminar, quise saber cómo estaba Chris y fui a su habitación, al entrar escuché a alguien maldecir desde el baño.


    —¿Estás bien? —pregunté preocupada.


    —Cloe, ¿qué haces aquí? ¡Vete! —dijo Chris, se le notaba muy cabreado.


    —¿Qué te sucedió? —le pregunté.


    —Nada, solo me he caído —respondió.


    —Voy a entrar —dije.


    —¡No, estas loca, estoy desnudo!


    —Por favor Chris, he compartido habitación con mi hermano, no hay nada en ti que no haya visto antes —dije riendo.


    —Está bien —respondió a regañadientes, y con eso entré al baño. Pero nadie me había preparado para lo que vi allí dentro. Estaba sentado en el suelo completamente desnudo, apoyado en la pared, su cuerpo estaba mojado, lo que lo hacía verse realmente muy sexy.


    —¿Me vas a ayudar o te me vas a quedar mirando? —me preguntó, enarcando una ceja.


    —Sí —respondí lo único que mi mente fue capaz de procesar.


    —Sí, ¿qué? —preguntó él con una sonrisa picarona.


    —Sí, te voy a ayudar —le contesté nerviosa.


    —Bueno, pásame la toalla —dijo, y así lo hice. Se cubrió sus partes íntimas, me sonrojé un poco ya que aunque había visto a mi hermano así, era muy distinto ver a un chico tan guapo como Chris y que además era mi novio.


    —Ayúdame —lo senté de nuevo en la silla y salimos a la habitación—. Pásame ese bóxer —me dijo, y le pasé unos azules que había dejado encima de la cama—. ¿Podrías? —preguntó, e hizo un gesto para que me diera la vuelta y así lo hice.


    —Listo —respondió, y con ayuda de la silla se sentó en la cama, yo le seguí y me senté junto a él.


    —Vaya, se nota que haces ejercicio —dije, y me tapé la boca, porque no creí que esas palabra salieran de ella. ¿Se podía ser más tonta? Creo que no.


    —Gracias —dijo, mirándome arrogantemente, ese gesto en cualquiera me hubiese hecho enojar, pero en él no, y no aguanté y lo besé, fue un beso rápido.


    —Lo siento.


    —No tienes porqué disculparte, eres mi novia.


    —Lo sé, pero cada vez que te beso al final siempre acabas separándote de mí.


    No pude prepararme para su reacción. Me tomó del rostro y volvió a besarme, me acerqué más a él y me senté en su regazo cruzando mis piernas detrás. No sabía lo que estaba haciendo, pero al parecer Chris sí. Bajó sus besos a mi cuello, lo que me hizo soltar un risita nerviosa, me quitó mi blusa, con sumo cuidado, mientras yo me quité mis shorts, quedando solo en ropa interior, nos recostamos un poco en la cama. Me coloqué sobre él, como si fuera yo la que llevaba el control de la situación.


    Necesitaba más. Me iba a desabrochar mi sujetador cuando él detuvo mis manos.


    —Espera, no puedo.


    —¿De qué hablas?


    —Yo no puedo tener relaciones con ninguna chica, Cloe.


    —No me digas que eres gay —dije, bromeando un poco.


    —No, no es eso, lo que pasa es que desde el accidente, pues yo no he tenido, ya sabes… —dijo, bajando la mirada hacia su bóxer.


    —No, no se —dije sonriendo.


    —Pues que desde el accidente no he tenido una erección.


    —¡Oh! —alcancé a decir.


    —No puedo estar contigo. Soy paralítico —intentó seguir pero lo callé con un beso.


    —Lo eres, pero no me importa. Y para tu información, las erecciones son producidas por el sistema circulatorio y por lo que sé en ese sistema no tienes ningún problema —y lo besé con mucha pasión, nuevamente acostándonos en la cama, disfrutando mutuamente de las caricias y los besos.


    Sin embargo esta vez fui yo la que paró.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó preocupado.


    —Lo siento no puedo hacerlo, yo nunca he estado con nadie.


    Esto no se lo esperaba.


    —Yo pensé que lo habías hecho ya con Alex.


    —No, fue uno de los motivos por el cual lo dejamos, cuando se enteró que era virgen dejó de hablarme.


    —Si quieres lo dejamos —me dijo mientras se incorporaba para vestirse.


    Yo sí quería, Chris era la persona más maravillosa que había conocido nunca. Lo amaba. Sin decir nada más, me quité el sujetador y dejé al descubierto mis pechos, Chris no dudó en ningún momento en saborearlos, lo que me hizo soltar gemidos. Sentí algo duro en la entrepierna de Chris y bajé mi vista hacia su bóxer.


    —Ves como yo tenía razón y no tenías nada por lo que preocuparte —le dije con una pícara sonrisa, y él me volvió a besar, pero esta vez con mucha mas ternura. Me quité la última prenda que me cubría y le ayudé a Chris a quitarse su bóxer.


    —Tenemos un problema.


    —¿Cuál?


    —Yo no tengo aquí preservativos.


    Eso si que era un problema. Piensa rápido Cloe.


    —¿Tu hermano Bruno no habrá dejado alguno en su habitación?


    —Espérame aquí un segundo, no te muevas.


    Me dio un beso y volvió a subirse en la silla. No me había dado cuenta hasta ese momento la práctica que tenía en subir y bajar de la silla de ruedas. Salió de la habitación, yo me quedé completamente desnuda encima de su cama pensando en lo que estaba a punto de hacer. Tal vez mi relación con Chris no durara para siempre pero quería que mi primera vez fuese con él, sabía que nunca me iba a arrepentir de haberle elegido.


    Al poco tiempo llegó con un par de preservativos en la mano. Se volvió a subir a la cama y se colocó uno.


    Ágilmente él se posicionó encima mío, y no dejó de besarme en ningún momento, yo sentía un presión en mi entrepierna, dejé caer algunas lágrimas producto del dolor, pero esto cambió cuando Chris arremetió nuevamente contra mí. Me susurró que no llorase, en cada embestida sentía tocar el cielo, y la última fue la mejor de todas. No sabía cómo había logrado moverse así en su estado, pero pude comprobar que las sesiones de rehabilitación iban dando sus frutos.


    Había hecho el amor por primera vez y con Chris, me sentía plena. Al terminar, se acomodó a mi lado, yo tomé una sábana para cubrirnos y me abracé fuertemente a él.


    —Te quiero —me dijo.


    —Yo también.


    —Feliz cumpleaños, mi amor.


    Tras esas palabras empezamos a hacer el amor de nuevo, no sabía cuando iba a ser la próxima vez que podríamos estar de nuevo solos, así que debía aprovechar esta.
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    Una fiesta con sorpresa


    


    


    Me había quedado dormida y cuando desperté me di cuenta que se hacía tarde para ir a la fiesta, así que hice un esfuerzo sobrehumano para levantarme y apartarme de Chris, pero cuando estaba levantándome Chris tiró de mí haciendo que en un movimiento rápido quedara debajo de él.


    —Chris, me tengo que ir —le dije haciendo un puchero.


    —No te vayas —ocultó su cara en mi cuello.


    —Nos veremos en la fiesta amor —le sonreí y le di un beso.


    —Te veo esta noche pequeña.


    Corrí hacia el baño para cambiarme y salí a la habitación, no lo vi en la cama y en ninguna parte de su cuarto, me asusté y fui corriendo hacia la cocina y lo encontré leyendo el periódico al revés.


    —¿Qué sucede? —pregunté curiosa. ¿Qué hacía leyendo el periódico al revés?


    —Na… Nada —me respondió con una sonrisa nerviosa, sabía que estaba tramando algo.


    —De acuerdo —fingí indiferencia, y le di un beso despidiéndome de él, tenía poco tiempo y debía arreglarme para mi fiesta.


    Cuando llegué a mi casa no había nadie, pero al entrar en la cocina vi una nota en el frigorífico que decía:


    


    Cloe, feliz cumpleaños cariño, nos fuimos a hacer las compras para tu fiesta. Nos veremos más tarde. Tu hermano irá a recogerte sobre las nueve y media.


    


    Miré el reloj y eran las ocho pasadas, debía volar, tenía menos de hora y media para estar lista y no tenía ni idea de que iba a ponerme, además mi hermano era muy puntual y odiaba esperar.


    Quería estar guapa pero tampoco pretendía arreglarme como si fuese ir a una boda, fue entonces cuando recordé el vestido que me había regalado Chris por Reyes y me pareció una buena ocasión para estrenarlo. No quería llevar tacón porque pretendía disfrutar de la noche y no quería que me doliesen los pies, por lo que opté por unas cuñas negras que iban muy bien con el vestido.


    Me puse un poco de maquillaje resaltando mis ojos, mis pestañas se veían largas y bonitas y mi boca estaba pintada en un tono suave.


    Cuando llegó la hora de la fiesta, mi hermano Marco tocó el timbre muy puntualmente, me miró de arriba abajo con los ojos muy abiertos.


    —¡Dios mío! —dijo poniéndose las manos en la boca de manera teatrera—. Estás increíblemente sexy —dijo subiendo las cejas.


    —No puedo decir menos de ti —mi hermano se había puesto unos pantalones de color gris y una camisa negra que hacía resaltar su musculatura.


    —Vámonos ya que la fiesta nos espera —me dijo abriendo la puerta del copiloto—. Tenemos que recoger también a Bruno y a tu novio, ¿algún problema?


    —Ninguno —dije sonriendo recordando aquella tarde con Chris.


    Como la casa de mi novio no estaba muy lejos llegamos en un par de minutos, me bajé del coche para hacerle compañía a Chris en el asiento trasero, dejando que Bruno hiciera de copiloto de mi hermano, que aunque llevaba algún tiempo viviendo con nosotros aún se perdía.


    Cuando vi a Chris salir de su casa no podía articular palabra, estaba increíblemente guapo, no, guapo se queda corto, estaba increíble, súper mega sexy.


    —¿Lista? —preguntó burlonamente Bruno al verme embobada con mi novio.


    —Aja —dije ayudando a subir a Chris al asiento trasero. Cuando ya estuvimos todos montados y listos mi hermano arrancó.


    —Hola amor —dijo Chris sujetando mi mano.


    —Hola —le sonreí, AMOR, esa palabra hizo que sintiera como mi pecho se hinchaba de alegría.


    El trayecto hacia la galería no fue nada aburrido, aguanté las burlas en mi contra por parte de Bruno, gracias a mis miradas hacia Chris, y también aguanté los celos de Chris por las bromas sobre mi "Sexy cuerpo" gracias a Bruno.


    —¿Ya te dije que te ves sexy en ese vestido? —me repitió causando que Chris lo mirara con mucha rabia.


    —Ya deja eso Bruno —veía como la cara de mi novio cambiaba por momentos y sabía que en cualquier momento arremetería contra su hermano.


    —Es que lo estás —me dijo Chris bajando la mirada.


    —Solo estoy así por ti, y para ti —le susurré ganándome una mirada llena de amor por su parte seguida por un beso.


    —¡Ya qué asco! —protestó esta vez mi hermano, mientras aparcaba frente a la galería.


    Cuando entramos en la galería todo estaba apagado, pensé que podíamos habernos equivocado de hora, pero en un instante todo se encendió y mis invitados gritaron…


    —¡SORPRESA! —me emocioné. Sabía que iba a tener una fiesta, pero no sabía que todo iba a estar tan bonito. Todo estaba decorado en tonos pastel y por toda la galería había colocada fotos mías desde el momento en que nací hasta las últimas que me había hecho con Chris. Todo era perfecto.


    


    La fiesta transcurrió entre risas, bailes y llena de felicitaciones y abrazos, hasta que sentí que alguien me tomó delicadamente del hombro haciendo que me sobresaltara.


    —Alex —dije poniéndome una mano en el pecho mientras él me miraba de arriba abajo.


    —Feliz cumpleaños —dijo sonriendo mientras me daba un abrazo.


    Traté de localizar a su acompañante pero no la vi por ningún lado, que no viniera acompañado me hizo sentir… ¿Bien?


    —Gracias.


    —Te ves hermosa —dijo utilizando aquella sonrisa que sabía que me volvía loca.


    —Tú también —él levanta una ceja—. Bueno… no hermosa… guapo —bufé estando segura de que mi cara se había convertido en un auténtico tomatito.


    —Cloe —me dijo Chris detrás de Alex.


    —¿Qué pasa amor? —le pregunté acercándome a él.


    —Te quiero mostrar algo —y sin más se dio media vuelta dispuesto a enseñarme algo importante.


    Me despedí de Alex con la mirada, mientras seguí a mi novio. Me guió hasta el centro de la sala, donde pude ver que los invitados estaban expectantes y miraban atentamente hacia Chris.


    —¿Qué sucede aquí? —le pregunté a mi novio al oído.


    —Te tengo una sorpresa —me susurró de vuelta.


    —No era necesario amor.


    —Claro que lo es —aclaró su garganta y después llamó la atención de todos—. Quiero felicitar a Cloe, primero que nada por su cumpleaños número dieciocho, espero que seas muy feliz y que cumplas muchos más —sonreí ampliamente, ya que nadie NUNCA antes me habían dado un discurso—. Bruno —le hizo una seña con la mano a su hermano para que se acercara y le susurró algo al oído. Bruno asintiendo, salió corriendo hacia la calle.


    Se escuchó la puerta de la entrada volver a abrirse y abrí la boca al ver que era lo que traía. Le acerqué las muletas a Chris poniéndolas en cada uno de sus brazos, me dijo que me acercara, pero lo hice lentamente, estaba nerviosa, no podía creerme lo que estaba a punto de ver.


    Me puse frente a Chris que miraba hacia las muletas mientras las acomodaba, después cerró los ojos, suspiró y se levantó en cuestión de minutos de su silla. Abrí la boca al ver que se había detenido frente a mí, era solo un poco más alto que yo, no sabía que decir, empecé a llorar, estaba realmente feliz, sentía que algo se hinchaba en mi pecho y el corazón se me aceleró tan rápido que creí que todo el mundo podría oírlo.


    Lo abracé como pude ya que no quería tirarlo, me sentía realmente feliz, todavía no podía caminar, pero que estuviese ahí de pie delante de mí, era un gran paso. No podía parar de llorar hasta que se me acercó Bruno y me abrazó.


    —¿Tú sabías algo de esto, verdad? —Bruno asintió y lo golpeé—. Idiota, no me dijiste nada —le dije sonriendo.


    —Cloe —miré a mi novio y aún no podía creer que estuviese ahí de pie.


    Solo sonreí, no podía decir nada, no tenía palabras para expresar lo que sentía.


    En cuestión de segundos todos los invitados estaban a nuestro alrededor mientras abrazaban y felicitaban a Chris.


    —¿Estoy soñando? —le pregunté a mi madre con una sonrisa al sentir como me abrazaba.


    —No amor.
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    Todo lo bueno se acaba


    


    


    Toda mi vida era perfecta, me iba muy bien en el instituto, tenía un novio maravilloso. Angy y yo habíamos arreglado las cosas, a mi madre le iba genial en la galería. En fin, todo era perfecto. Yo sabía que algo tenía que salir mal, ya que todo lo bueno de esta vida se acaba, pero sinceramente pensé que se me rompería mi mejor par de zapatos o suspendería alguna asignatura… jamás imaginé que pudiera llevarme aquella desilusión.


    Pasaron los meses, mi vida era un sueño junto a Chris, cada día se levantaba y aguantaba un poco más. Angy había dejado a Sebas, porque decía que tenía a otra, aunque yo sabía que no era verdad por mis conversaciones con Matteo. Sebas se le había confesado, decía que sentía algo por él pero que no estaba seguro de qué era realmente. Había salido con Angy porque le gustaba pero que no se sentía igual con ella como cuando estaba con Matteo. Sebas no le había contado la verdad a Angy por miedo a que confesara su secreto, dijo que algún día se lo diría cuando tuviese claro sus sentimientos.


    Angy y yo habíamos vuelto a ser inseparables, ella estaba muy contenta por mí, porque decía que nunca me había visto tan feliz, y realmente me sentía como si estuviera viviendo un sueño, y eso era lo que no me gustaba porque todo bueno en esta vida no puede ser, y sinceramente me daba miedo descubrir que era lo malo que tenía que pasar para equilibrar la balanza.


    Alex, solo hablaba conmigo lo justo, por Angy me había enterado que había roto definitivamente con Carla, que realmente no estaba enamorado de ella. La verdad es que una parte de mí se alegró al conocer la noticia.


    Una tarde de domingo, mis padres me habían dejado sola en casa porque tenían una comida de empresa, yo había invitado a unos amigos para hacer una pequeña barbacoa y así pasar el día en la piscina. Aunque estábamos en primavera, ese día hacía mucho calor. En un momento de debilidad había invitado a Alex, cosa que no sabía cómo iba a sentarle a Chris, pero me supuse que no muy bien, pero ya era tarde para cancelar la invitación. Lo que no sabía es lo que iba a conocer de ambos al terminar el día.


    Angy y Matteo habían ido antes para ayudarme a prepararlo todo, habíamos puesto una mesa en el centro del jardín bajo el toldo, para que todos tuviésemos sombra. Matteo, que tenía muy buena mano para la cocina, era el destinado a preparar la barbacoa. Llegaron los invitados y subí a cambiarme de ropa ya que me había manchado un poco y no quería que Chris me viese con esas pintas, por aquel entonces Chris andaba un poco con ayuda de un par de muletas, cosa que aprovechó ya que por el césped iba a ser muy complicado manejarse con la silla de ruedas. Él vino acompañado por Bruno y la novia de este, Eva. Todo estaba perfecto, me había puesto un short vaquero clarito, con una camiseta amarilla clara de tirantes, y por supuesto un bikini debajo, no sabía porqué pero presentía que iba a terminar en la piscina, así que les había advertido a las chicas que viniesen preparadas por si caían al agua.


    Me acerqué a mi chico para darle un beso, pero fue un beso posesivo, frío, sin sentimiento. Me fijé tras separarme de él, que Chris estaba mirando a Alex. Chris lo miraba con una sonrisa sarcástica en los labios y su mirada era como si se sintiera superior. Sin embargo la mirada de Alex reflejaba todo lo contrario, reflejaba pena y resignación.


    No le di mucha importancia, solo pensé que Chris estaba celoso de que hubiese invitado a Alex, pero una cosa tenía muy clara, no iba a dejar de invitar a Alex cada vez que quisiera por el simple hecho de que Chris se pusiese celoso, ya que no tenía ningún motivo, mi relación con Alex se había acabado por completo o eso quería pensar.


    Pasamos un día maravilloso, comentando como nos iban los estudios, trabajos y rehabilitación. Matteo ya había hecho varios intentos de tirarme a la piscina pero yo había logrado evitarlo, pero me descuidé y en este caso fue Alex el que se acercó a mí con cara de bueno y sin poder evitarlo me empujó a la piscina, por suerte puede agarrarme a él, lo que hizo que cayese conmigo. Ambos reíamos cuando de repente, Chris se levantó de la silla y empezó a gritarnos, más bien era a Alex al que le gritaba.


    —Se puede saber qué coño haces, aléjate de ella, ni la toques, o prefieres que todo el mundo se entere quien eres en realidad, que todo el mundo sepa que no eres aquel profesor de primaria al que adoran todo los padres, crees que si la gente se entera de lo que eres…


    Chris no pudo terminar la frase, no sé cómo ni cuándo Alex, había salido de la piscina y había golpeado a Chris tirándolo al suelo. No sé si me sorprendió más que le pegara o que su hermano Bruno no hiciera nada por evitarlo. Después de esto Alex se marchó sin decir palabra.


    —Te lo mereces —esa frase me dejó más helada aún si cabía. Bruno se había acercado a su hermano Chris, pensaba que iba a socorrerlo, pero simplemente se agachó y le dijo esto. Acto después Bruno se marchó con Eva.


    Allí estábamos, Matteo, Angy y yo en la piscina, con cara de tontos, sin saber qué demonios había pasado.


    —Matteo, ¿puedes ayudarme y acompañarme a casa?


    Matteo salió de la piscina, se vistió, ayudó a su hermano a levantarse y se marcharon los dos. Mi amigo se despidió de nosotras con un lo siento y nos vemos, pero Chris no tuvo la decencia de decir ni siquiera adiós.


    Angy y yo salimos de la piscina y nos pusimos a recogerlo todo, llevamos los platos sucios a la cocina, fregamos y lo recogimos sin que quedase ninguna evidencia de que habíamos hecho alguna barbacoa. Esa noche Angy se quedaría en mi casa, ya que al día siguiente era fiesta y la verdad no quería estar sola.


    Cuando terminamos de cenar y nos pusimos los pijamas, bajamos al jardín, nos sentamos en un columpio que tenía y le pregunté a Angy:


    —¿Qué es lo que ha pasado esta tarde? ¿Qué es lo que quería decir Chris con “o quieres que le cuente a todo el mundo quien eres”? ¿Por qué le ha pegado tu hermano a mi novio?


    —Yo puedo contestarte a todas esas preguntas, pero creo que no soy la indicada para ello, creo que les debes preguntar a ellos para que te cuenten la verdad.


    Yo no sabía porqué, pero imaginaba que Angy tenía razón. Al día siguiente iría a casa de Chris para pedirle explicaciones y también hablaría con Alex.


    Nos acostamos las dos en mi cama. La verdad es que esa noche no dormí mucho y menos cuando recibí de madrugada un mensaje de Alex:


    


    “Siento lo de esta tarde, me marcho, no me busques. Me alejo de ti para que seas feliz, te quiero y nunca he dejado de hacerlo.”


    


    Al leer aquel mensaje las lágrimas inundaron mis ojos, presentía que había perdido al gran amor de mi vida, para siempre.
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    Sabes bien que las palabras mienten


    


    


    ¿Por qué ese mensaje?, ¿por qué un te quiero?, ¿por qué se marchaba? Pensando esto comencé a llorar desconsoladamente, lo que despertó Angy.


    —Ey, ¿qué te pasa? —no pude responderle porque la congoja no me dejaba, le pasé el móvil, ella leyó el mensaje de su hermano y sin esperar un segundo cogió su móvil y lo llamó pero no le respondía.


    —Angy, ¿es verdad que tu hermano me quiere? Pero si me quiere, ¿por qué me dejó?, ¿por qué no me lo dijo?, ¿por qué se ha marchado y a dónde?


    —Mi niña, ahora solo hay una persona que puede ayudarte a responder todas esas preguntas y sabes que no soy yo.


    Dicho esto me vestí con lo primero que pillé en el armario. Mientras bajaba las escaleras, me hice una coleta improvisada y salí de casa, mi cara era un poema, tenía los ojos hinchados de haber estado toda la noche llorando, pero no me importaba, daba gracias de que mis padres no se encontraran en casa. Por suerte aunque fuera fiesta, en la galería se estrenaba hoy la exposición de fotografía de una joven promesa, por lo que mi madre debía estar allí desde bien temprano y mi padre decidió acompañarla.


    Llamé a la puerta de la casa de Chris y me abrió Matteo.


    —¿Qué haces aquí a estas horas y con esas pintas? —ni el tono de burla de Matteo me alegró.


    —¿Dónde está tu hermano, necesito hablar con él?


    —Está en la piscina haciendo sus ejercicios, pasa.


    Matteo me acompañó hasta donde estaba Chris.


    —Os dejo solos.


    Chris se sorprendió mucho al verme allí.


    —Cariño, ¿qué te ha pasado?, ¿por qué tienes esas pintas?


    Salió de la piscina para darme un beso pero giré mi cara para evitarlo.


    —¿Qué pasa?, ¿por qué no quieres que te de un beso?


    —¿Qué es lo que pasó ayer?


    —Solo que ese tío, te tiró a la piscina.


    —Solo eso, ¿no?, pues por las voces que distes, yo creo que pasó algo más. ¿A qué venía lo que le dijiste a Alex, eso de que ibas a contarle a todo el mundo quien era?


    —Eso es una tontería Cloe, no le des más vueltas —intentó besarme de nuevo.


    —¿Tú de qué vas Chris, te piensas que porque seas mi novio, tienes el derecho a tratar a mis amigos, como trataste ayer a Alex? —su cara cambió por completo. Se acercó a mí, me miró a los ojos y me agarró del brazo.


    —Nunca vuelvas a hablarme de esta manera, ¿te queda claro? —pero quién era ese, ese no era el Chris dulce y tímido del que yo me había enamorado. Me estaba dando miedo y además, su agarre me hacía daño.


    —¡Suéltala Chris! —sonó una voz a mi espalda.


    —¿Qué haces tú aquí?, esta ya no es tu casa desde que te fuiste a vivir con esa…


    —Ni te atrevas a insultarla.


    Esto cada vez se ponía peor, la voz que nos había interrumpido era la de Bruno. Chris me había soltado, pero ahora estaba peleándose con su propio hermano.


    —Ya que mi hermano no tiene el coraje de contarte la verdad, te lo voy a contar yo —esto lo dijo Bruno mirándome.


    —No te atrevas Bruno.


    —¿Qué es lo que está pasando aquí?, ahora no solo me gritas a mí sino que también le hablas mal a tu hermano ¿no? Sabes Chris, pensé que eras diferente, pero me equivoqué, no quiero volver a verte en mi vida —salí corriendo, lo único que quería era salir de aquella casa, pero un brazo me detuvo, mi cara estaba llena de lágrimas. Cuando me giré era Bruno el que sostenía.


    Tengo que hablar contigo, vamos mejor a tu casa —yo asentí, y el que hasta entonces era mi cuñado, me acompañó a casa.


    Entramos, mis padres no habían llegado aún, en la puerta encontré una nota de Angy diciéndome que se había marchado para ver si podía convencer a Alex de que no se fuera, pero que nos veríamos por la tarde.


    Me senté en el sofá junto a Bruno y este comenzó a hablar.


    —La verdad Cloe es, que Alex te quiere con locura, pero a Chris le gustaste desde el primer momento en que te vio pero en vez de luchar por ti, como un hombre, lo hizo como un cobarde, se enteró de un secreto de Alex, que lo perjudicaría de por vida si se descubriese, y lo amenazó. Le dijo que si no te abandonaba lo contaría todo. Él no quería ponerte en peligro, por lo que decidió alejarse de ti e intentarlo de nuevo con Carla.


    —¿Pero cuál es ese secreto que ha hecho que Alex se aleje de mí?


    —Eso no puedo contártelo yo, eso debe contártelo Alex.


    Comencé a llorar de nuevo, estuvimos toda la tarde hablando. Angy llegó sobre las ocho, pero me dijo que cuando ella había llegado a su casa, Alex ya se había marchado, que solo se había llevado unas pocas cosas, pero que no había dejado ninguna dirección en la que poder localizarlo.


    


    


    Pasó el tiempo, ya estábamos casi en verano y no sabía nada de Alex, en este tiempo me había dado cuenta de lo que realmente sentía por él. Chris había dejado de molestarme, quizás porque sabía que Alex estaba lejos y que no podía estar con él. Le había entregado parte de mi ser, ahora me arrepentía y de qué manera.


    Yo había perdido peso, no salía más que para ir a la escuela, Angy venía todas las tardes para hacerme compañía. Matteo, me había dejado un poco de lado, porque había empezado a salir con Sebas, cosa que nos sorprendió a todos y mucho más a Angy. Bruno se había mudado a Galicia, a un pequeño pueblo de Ourense con Eva, por lo visto a ella le había salido un trabajo allí, y como él no quería estar cerca de Chris se marchó con ella. Yo había dejado mi trabajo en la clínica de rehabilitación, no quería ver a Chris cada día y como sus padres, estaban enterados de lo sucedido, no me pusieron ningún problema.


    Angy se había mudado en mi casa, habíamos hecho el papeleo necesario para que ella terminase viviendo con nosotros ya que su hermano se había marchado. Sus padres no pusieron problemas, a mi parecer Angy para ellos no era más que un estorbo. Cuando no estábamos juntas, me limitaba a escuchar música y a pensar en Alex.


    Tenía que estudiar mucho para sacar el curso, ya que tras la marcha de Alex, mis notas se habían resentido un poco. Por suerte lo aprobé todo.


    El día que nos daban las vacaciones de verano lo quería pasar con Angy para empezar nuestro verano de piscina. Cuando llegamos a mi casa mi madre estaba en la cocina.


    —Hola mamá, ya estamos aquí —mi madre ya sabía nuestras notas, por lo que se limitó a mirarlas y a besarnos en la cabeza. Ambas habíamos estudiado mucho y habíamos sacado muy buenas notas, pero yo al contrario de estar exultante, solo quería relajarme y que los días pasaran para ver si de esta forma el dolor se hacía cada vez más pequeño.


    —Por cierto Cloe, ahí en la mesa de la cocina, tienes un paquete que te ha llegado hoy.


    Cogí el pequeño paquete, era de Bruno y traía una nota.


    


    “Hola pequeñaja, aquí tengo un pequeño regalito por tus notas, que sé que serán maravillosas, tráete a Angy contigo.”


    


    No sabía muy bien que era lo que significaba aquella nota. Cuando abrí el sobre vi, dos billetes de avión para Galicia. Seguía sin comprender nada. Ya sé, saco muy buenas notas, pero a veces me cuesta coger las cosas más sencillas


    —Por tu cara veo, que no tienes ni idea de porqué Bruno te ha enviado esos billetes ¿no? —preguntó mi madre.


    —Pues no.


    —Hace unas semanas Bruno me llamó para ver cómo estabas y cómo ibas en el instituto, yo le dije que estabas estudiando mucho, que Angy se había venido a vivir con nosotros. Él me dijo que si no me importaba que pasarais el verano allí con ellos. Yo se lo comenté a tu padre y a los padres de Angy, y todos estuvimos de acuerdo en que os lo merecíais, por el gran esfuerzo. Así que chicas subir a preparar las maletas porque mañana por la mañana os vais de viaje. Si queréis, claro —mi madre sabía que no lo estaba pasando bien con la marcha de Alex y pensó que con ese viaje mi humor cambiaría, pero no tenía ni idea de lo que cambiaría mi vida aquel maravilloso verano.


    Angy y yo empezamos a pegar saltos de alegría, nos íbamos de viaje juntas todo el verano. Me alegró mucho que Bruno y Eva se acordaran de nosotras. Nos íbamos al día siguiente, teníamos que preparar mil cosas, estaba súper nerviosa, sabía que nada sería comparado a pasar un verano junto a Alex, pero al menos así cambiaría de aires.


    Lo que yo no sabía era lo importante que ese viaje iba a ser para mí.
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    El viaje que cambiaría mi vida


    


    


    A la mañana siguiente nos levantamos súper temprano, aunque ninguna de las dos habíamos podido descansar mucho debido a los nervios, nos íbamos de viaje, para disfrutar de un verano que nos teníamos más que merecido. Habíamos pasado toda la tarde anterior como locas preparando nuestro equipaje.


     Mis padres nos acercaron a Angy y a mí al aeropuerto, nos despedimos de ellos tras facturar nuestro equipaje y subimos al avión. Teníamos los asientos en la parte delantera, me senté en el lado de la ventana para poder bajar la persianita y así no ver el cielo, a pesar de no haber comentado nada, Angy cogió mi mano cuando el piloto dijo que entrábamos en pista para el despegue.


    —Sé que te da miedo volar —me dijo ella cuando la miré.


    Era la mejor persona que se podía tener como amiga. Ya habíamos despegado y apenas lo había notado ya que mi mente estaba en otro sitio. Unas lágrimas habían recorrido mi rostro mientras recordaba mi llegada a Barcelona, aquel vuelo en el que un chico desconocido me cogió la mano porque le espantaba volar, aquel mismo chico que se quedó dormido en mi hombro y que algún tiempo más tarde me había roto el corazón pero del que yo estaba locamente enamorada.


    —Cloe, voy a dormir un poco, avísame cuando vayamos a aterrizar —estas últimas palabras Angy las dijo mezcladas con un bostezo.


    El vuelo duraba poco más de una hora, íbamos a Vigo, ya que Ourense no tenía aeropuerto. Por lo que había hablado con Bruno el día anterior, cuando lo llamé para agradecerle el regalo, el pueblo en el que vivían era un pueblo pequeñito del que no recordaba ni el nombre. Por lo visto ellos vivían en una casa que era propiedad de la familia de Eva. Me coloqué mis cascos y decidí relajarme un poco, pero mi mente no dejaba de pensar en Alex, hasta las canciones me recordaban a él.


    Estaba escuchando una de mis favoritas de Lya “Al laito de la cama” cuando alguien me dio un toque en el hombro, abrí los ojos, era Angy, pero vi que mucha gente me estaba mirando, por lo visto había estado cantando en voz alta y me habían escuchado.


    —Chica ya sé que cantas muy bien, pero no hace falta que se entere todo el pasaje —mi amiga era única. Las dos empezamos a reírnos, aunque la verdad es que yo estaba muerta de vergüenza.


    Volví a ponerme los cascos pero esta vez procurando no cantar. No tardamos mucho en llegar pero yo estaba deseando pisar tierra firme, que largo se me estaba haciendo aquel vuelo, que me traía tantos recuerdos.


    Cuando recogimos las maletas, buscamos a Bruno, pero no lo encontrábamos por ningún sitio, hasta que alguien me cogió por la cintura elevándome del suelo.


    —Ya están aquí mis niñas favoritas —dijo Bruno mientras nos saluda a las dos.


    —Oye tú no te pases, que ya no somos tan niñas —le dijo Angy a Bruno sacándole la lengua.


    Bruno miró nuestra indumentaria y nuestras maletas y dijo:


    —Por lo que veo, me habéis hecho caso y a pesar de ser verano, habéis venido con ropa un poco abrigada. Aunque en Ourense hace calor, en el sitio en el que vivimos hace más fresco.


    Yo casi toda la ropa que había metido eran pantalones cortos y vaqueros, ropa cómoda, con zapato plano. Aunque no había podido resistirme a algún que otro vestido tanto para hacer turismo como para salir alguna noche sin olvidarme de mis tacones. Desde que tenía a Angy cerca me había aficionado a aquellos zapatos que tanto nos gustan a las mujeres aunque por la descripción de Bruno del lugar donde pasaríamos el verano, no creo que fueran muy adecuados.


    Nos montamos en el coche y nos encaminamos al pueblo, Bruno nos comentó que si queríamos podíamos dormir un rato ya que el camino sería largo y podíamos marearnos, esa parte creo que la dijo sobre todo por mí. Me acomodé en el asiento y me quedé frita. Me desperté cuando cogimos un bache. No creía lo que mis ojos veían, aquel lugar era precioso, estábamos pasando por un camino, que más bien parecía un camino para cabras que para coches, si mirabas hacia arriba no veía el cielo, solo las copas verdes de los árboles. Me sentía como Heidi, regresando de la ciudad.


    Llegamos a la casa, que era maravillosa, blanca con los techos azules, era enorme. Prácticamente estaba escondida en medio del bosque. Aquello era precioso, presentía que este iba a ser el mejor verano de toda mi vida y cuanta razón tenía.
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    La llegada


    


    


    En la puerta de la casa nos esperaba Eva, estaba guapísima pero le notaba algo diferente. Estaba más feliz que nunca. Se acercó a nosotras y nos dio un abrazo a cada una.


    —Chicas que contenta estoy de que hayáis venido. Entremos que os enseño la casa y vuestras habitaciones.


    La casa si era bonita por fuera, por dentro era una maravilla. Subimos unas escaleras mientras que Bruno cargaba con nuestras maletas, y Eva nos mostró dos habitaciones, decoradas cada una diferente pero de manera espectacular, una en tonos celestes y otra en tonos naranjas, y nos dijo que eligiésemos una cada una.


    —Tenéis cada una un aseo propio dentro de la habitación, asearos un poco y cuando terminéis de deshacer el equipaje, bajad a comer —dijo Eva con una sonrisa en los labios.


    Yo elegí la habitación azul, tenía una gran cama con cabecero de forja y muchos cojines, era una preciosidad. Como no estaba cansada, deshice mi maleta, me di una ducha y me cambié de ropa, elegí vaqueros cortos con una camiseta verde de mangas cortas y unas Converse a juego y bajé al comedor. Allí estaban Bruno y Eva hablando.


    Todo estaba preparado para que comiésemos en el jardín trasero de la casa, estuvimos toda la tarde hablando y cómo no, salió el tema estrella, ALEX.


    —Cloe, ahora que estás aquí y estás más tranquila tengo que contarte algo —dijo Eva con una cara triste sin parar de desviar la mirada de Bruno a Angy.


    —¿Qué pasa Eva?, ¿por qué tienes esa cara?


    —Ya sabes que Chris amenazó a Alex con contar su secreto si no te dejaba ¿verdad?


    —Sí Eva, ya lo sé, pero no quiero hablar más de Alex, ya me explicó Bruno que se marchó para protegerme, pero realmente no sé de qué. Él me abandonó, me hizo creer que lo hacía por la última conversación que tuvimos. No me dio ninguna explicación, pero aún así no me importó, estaba con Chris y era feliz, pero tras conocer como era Chris realmente me di cuenta de lo que sentía. Pero lo mejor para todos es que me olvide de él para siempre —no quería llorar de nuevo, me controlé haciendo un gran esfuerzo.


    —Si no quieres verme lo mejor es que me vaya.


    Esa frase me dejó helada, reconocería esa voz en cualquier lugar, mi corazón dejó de latir, cuando al girarme, lo vi parado en la entrada de la casa que daba al jardín, no sé como logré ponerme en pie, lo único que sé es que un segundo después corrí hacia él y me lancé a sus brazos. Cuando me atrapó, hundí mi cara en su cuello y comencé a llorar como una niña pequeña, mientras él acariciaba mi espalda tratando de consolarme. No sabía si era real o estaba viviendo un sueño, pero si todo era producto de mi imaginación, no quería que nadie me despertase.


    Al darme cuenta de que todos me estaban mirando, me separé de Alex y miré al suelo avergonzada.


    —Mejor será que les dejemos solos —dijo Bruno.


    Angy se acercó a nosotros, abrazó a su hermano y le dijo:


    —Me alegra mucho volver a verte hermanito, habla con ella primero, explícaselo todo con tranquilidad, no te preocupes por nosotros, ella necesita muchas explicaciones, te quiere Alex, no fastidies las cosas de nuevo y no la dejes escapar —me quedé pasmada con las palabras de Angy, aquellas palabras resonaron en mi cabeza hasta el momento en el que nos quedamos solos y la voz de Alex, me sacó de mis pensamientos.


    —Te diría de dar un paseo por el bosque, pero cuando te cuente la verdad, no sé si querrás estar mucho tiempo a solas conmigo.


    —¿Tan grave es lo que tienes que contarme que ya sabes que tendré que alejarme de ti? —pregunté algo confundida, pero él seguía callado.


    Aquel silencio me estaba poniendo realmente nerviosa.


    —Verás Cloe, hace unos años cuando era pequeño, antes de que mi madre muriese, mis padres descubrieron una cualidad que tenía. No sé cómo explicarte esto, lo mejor será que te lo muestre. Por favor no te asustes, si veo miedo en tus ojos me marcharé, tú solo acude a Bruno, él te lo explicará todo. Y nunca olvides que te quiero.


    Dicho esto se alejó de mí, yo me quedé sentada en una de las sillas de la terraza. Alex, estaba empezando a quitarse la camiseta que llevaba puesta. Pude ver tras ese gesto, el cuerpo que meses atrás me había vuelto loca, ahora estaba en parte cubierto por pequeñas cicatrices, sentía la necesidad de levantarme para recorrer con mis dedos cada una de ellas pero por algún motivo que hoy en día sigo sin comprender, me quedé sentada donde estaba y le miré a los ojos. Poco a poco ese cuerpo musculoso dio paso a un cuerpo totalmente diferente, tras unos segundos apareció ante mis ojos un lobo de pelaje negro. Era maravilloso, había leído tanto sobre los licántropos, que ya creo que hasta formaban parte de mi vida, al menos en mi imaginación.


    No pude controlar mis impulsos por mucho más tiempo, me levanté y me acerqué lentamente a Alex, yo había leído que los licántropos eran como lobos pero de gran tamaño, en eso tenían razón los libros, yo esperaba que también tuviesen razón en cuanto a que los licántropos mantenían tanto en su forma humana como en la animal, el color de sus ojos. Sin embargo el color de los ojos de Alex, había cambiado, habían pasado de un marrón como humano, a un precioso verde como lobo. Pero su forma de mirarme era la misma.


    Me fui acercando poco a poco, no por miedo a que me hiciera algo porque sabía que eso no pasaría, pero no quería asustarlo. Cuando llegué a su altura, pude comprobar que su cabeza estaba a la altura de la mía, visto así de cerca imponía bastante, le miré a los ojos y me abracé a su cuello. Mis brazos apenas podían juntarse en el abrazo. Alex apoyó su cabeza en mi hombro y me lamió la cara. Esto me hizo sonreír. Era como un cachorro pequeño, como si abrazase a Arwen.


    —¿Este fue el motivo por el que te alejaste de mí? —le pregunté susurrando en su oído.


    Dicho esto se deshizo de mi abrazo y me empujó con su hocico hasta que estuve en el interior de la casa, comprendí entonces que quería volver a su forma humana pero algo que también había leído es que durante la transformación a lobo, su ropa se rompe, por lo tanto en la mayoría de las veces antes de transformarse, ellos se quitaban la ropa. Alex solo se había quitado la camiseta, ya que no se iba a quedar sin ropa enfrente de mí.


    Al poco rato aparecieron en el salón Bruno, Eva y Angy. Me preguntaron que si me lo había contado ya Alex y si quería continuar allí.


    —Alex, no me ha contado nada, me lo ha mostrado, ahora mismo creo que está cambiándose, el secreto no es para tanto, me estaban asustando, pensé que era algo peor.


    La cara de los tres era un poema. En ese momento apareció Alex, llevaba la misma camiseta que antes pero su pantalón era diferente. Cuando vio que estábamos todos reunidos, se sentó a mi lado, cogió mi mano, y me besó en la mejilla. Ahora se le veía relajado, supuse que la preocupación por mi reacción ante tal revelación, lo había estado perturbando mucho tiempo.


    Cierto es que mi habitación estaba llena de dibujos y figuras de lobos, no era un secreto mi fascinación por aquellos animales, pero cada vez que intentaba hablar con alguien sobre mi deseo de que ojalá existiesen los licántropos la gente me tomaba por loca o por una friqui.


    Ahora no tenía que desearlo, tenía un lobo precioso para mi solita.
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    Confesiones


    


    


    Tras una larga tarde de confesiones, supe que Alex y Eva eran licántropos, sí, la novia de Bruno también era una mujer lobo. Se habían mudado todos a ese pueblo de Galicia, porque por lo que me contaron, la familia de Eva, era uno de los clanes de hombres lobos más importantes y por lo visto los bosques gallegos eran muy seguros y en los que se podían ocultar fácilmente. La casa en la que vivíamos era propiedad de la familia de Eva, era como un refugio para los hombres lobos.


    Bruno al principio no había llevado muy bien la situación de su novia, Eva me contó que cuando se lo explicó, este pensaba que ella estaba loca, que era como un bicho raro. Por eso se sorprendió mucho con mi reacción. Yo no es que viese aquello todos los días, sino que había soñado tantas veces que los personajes de las novelas que leía o de las películas que veía, fueran reales, que me sentí feliz cuando supe el secreto de Alex.


    —Cloe, lo que quiero que te quede claro, es que creo que mi hermano no te quería, hace mucho tiempo que conoce a Alex y nunca se han caído bien, cuando Chris supo el secreto de Alex, vio una oportunidad de conseguirte. Amenazó a Alex con contar sus secretos si no te dejaba. Alex no quería hacerlo, porque realmente te ama, lo sé, porque cuando veo como te mira, lo hace de la misma forma en la que yo miro a Eva —dijo Bruno mientras agarraba y besaba la mano de su chica.


    —Lo que sigo sin entender es —me giré para mirar a Alex a los ojos— por qué no confiaste en mí desde un principio y me contaste lo que pasaba. Tú has entrado más de una vez en mi habitación y has podido ver que los lobos para mí no eran ningún problema. Habría reaccionado de la misma manera que lo he hecho ahora, pero no habría sufrido tanto, no habría llorado cada noche por ti, pensando cosas que no son, no habría empezado a salir con Chris, que lo único que ha hecho es jugar con mis sentimientos —dije con lágrimas en los ojos.


    —Lo siento, te merecías algo mejor que… —no lo dejé terminar.


    —No termines esa frase, Alex, ya soy mayorcita para saber qué es lo que necesito, pero si no me querías no haberme besado el primer día que nos conocimos, no haber bailado conmigo en tu estudio, no haberme pintado,… —las lágrimas resbalaban ya por mis mejillas— no haberme dejado creer que me dejabas porque te dije que era virgen, no haber permitido que me enamorara de ti.


    Salí de la casa corriendo en dirección al bosque, necesitaba estar sola, pensar, ya estaba anocheciendo por lo que no se veía muy bien, no paré de correr hasta que llegué a un río, me senté en una piedra que no estaba muy húmeda y apoyé la espalda en el tronco de un árbol. Aquel paisaje era precioso, pero mis ojos llenos de lágrimas no me dejaban verlo con claridad. Abracé mis rodillas y apoyé mi cabeza en ellas, dejándome llevar por las lágrimas, expulsando de esta manera toda la tensión acumulada, toda la pena retenida. ¿Cómo había podido cambiar mi vida en tan poco tiempo?


    No sé cuando tiempo pasé allí, pero me quedé profundamente dormida, al despertar, vi que era noche cerrada y que no sabría como volver a casa, por lo que decidí quedarme en ese mismo lugar hasta que amaneciese y así con la luz del día buscar una salida. No tenía miedo a la oscuridad y no sé porqué pero me sentí segura en aquel lugar.


    Estaba casi dormida de nuevo cuando noté que alguien me arropaba con lo que parecía una manta. No me asusté porque sabía quién era, ese olor podría reconocerlo en cualquier parte.


    —Alex, que… —esta vez fue él, el que no me dejó terminar. Posó sus cálidos labios en los míos que estaban muy fríos, en un beso suave, pero lleno de arrepentimiento. Noté como unas gotas mojaban mi cara. Pensé que había empezado a llover, pero cuando nos separamos vi que no eran las gotas de lluvia que mojaban mi cara, sino las lágrimas de Alex


    —Nunca, me oyes, nunca te arrepientas de amar y jamás pienses que en algún momento he dejado de amarte, este tiempo sin ti para mí ha sido un infierno, saber que estabas con ese, me mataba. Te quiero Cloe, nunca… —nuevamente lo interrumpí, me acerqué a él mientras situaba mis manos en su nuca. Lo atraje hacia mí y lo besé. En ese beso puse todo mi amor, mi pasión, quise suplir con ese beso todos aquellos que no habíamos podido darnos.


    La temperatura fue subiendo, Alex se pegó más a mí, apoyando mi espalda en el tronco de un árbol, poco a poco nos debamos caer sobre la manta que había traído Alex, pero sin dejar de besarnos ni un segundo. Cuando estábamos los dos tumbados, Alex me miró a los ojos y me dijo:


    —No es que esté feliz de que tu primera vez no haya sido conmigo, pero prométeme que a partir de ahora, solo serás mía.


    —Nunca he dejado de serlo —dicho esto seguimos con los besos.


    Alex, fue deshaciéndose de mi ropa poco a poco, la situación era surrealista, estaba volviendo a entregarme a un hombre, que aparte era un hombre lobo, en medio de un bosque y con un frío que pelaba, aunque a decir verdad yo no notaba mucho el frío, me entendéis por donde voy ¿no?


    Le quité su camiseta y me recreé mirando su espectacular torso, gracias a la luz de la luna que una vez más nos acompañaba, no pude evitar que una sonrisa se dibujase en mi cara cuando pensé que aquel hombre tan maravilloso, era solo mío.


    Cuando ambos estuvimos desnudos, Alex se separó de mí un poco, mientras me miraba de arriba abajo.


    —No pensé que estaría jamás con una mujer tan preciosa —decía mientras llenaba mi cuerpo de besos.


    —Alex, con Chris… —no me dejó terminar la frase porque calló mi voz con un nuevo beso.


    —Tendré todo el cuidado del mundo princesa.


    Se acomodó entre mis piernas, apoyando su peso en sus manos, situadas a ambos lados de mi cuerpo y comenzó a besarme, mientras que poco a poco entraba en mí, haciéndome sentir la mujer más deseada que había en el mundo.


    Poco a poco fui entregándome al hombre al que realmente amaba y sin el que no podía vivir, ahora lo tenía claro. Y como había escuchado en una película una vez: “No pases el resto de tu vida con la persona con la que te imagines viviendo, sino con aquella sin la que no podrías vivir.”


    Para mí solo había una persona en el mundo con la que vivir y esa persona era Alex, estaba segura.
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    Despertando a tu lado


    


    


    Olía a humedad y a hierba, al abrir los ojos pude comprobar que no estaba en mi habitación, estaba en el bosque, no sabía que estaba haciendo allí. Hasta que poco a poco me desperté y recordé lo sucedido la noche anterior. Miré mi cuerpo y estaba desnudo por completo, estaba tapado por una manta. A mi lado podía sentir el calor de Alex. Giré mi cuerpo para tenerlo de frente, estaba dormido profundamente. Se le veía tan tranquilo que me daba pena despertarlo. Tenía que vestirme, si llegaba alguien y nos veía de esa guisa, pasaría la mayor vergüenza de mi vida. Me incorporé como pude, intentando no despertar a Alex, pero cuando iba a levantarme un brazo me rodeó fuertemente.


    —¿Dónde te crees que vas? —preguntó Alex, aún con los ojos cerrados, mientras con su brazo me obligaba a que me tumbase de nuevo a su lado.


    —Alex, déjame, tengo que vestirme, si alguien viene y me ve así me moriré de vergüenza.


    De golpe, Alex, abrió los ojos y cuando quise darme cuenta se había levantado y puesto los bóxer. Se estaba poniendo los pantalones mientras me tendía mi ropa interior para que me vistiese.


    —Lo siento, había olvidado por completo que estábamos en el bosque —dijo con el gesto serio.


    Este chico era bipolar o qué. Comencé a vestirme de mala gana por su reacción. Cuando hube terminado me senté para ponerme los zapatos. Alex me estaba observando y al ver mi cara de: ¿Qué ha pasado en un segundo? Se agachó frente a mí.


    —No soportaría que nadie más te viese desnuda —dijo con una pícara sonrisa en sus labios, la misma que me volvía tan loca.


    Cuando estuvimos vestidos, recogimos la manta, y de la mano dimos un paseo por el bosque hasta la casa de Eva. Yo no podía ser más feliz, pero de pronto recordé que Chris también lo sabía y que si actuaba por despecho, podía sacar a la luz el secreto de Alex. Teníamos que hacer algo, era peligroso, no podía dejar que unos médicos chiflados lo apresaran e investigaran sobre su naturaleza, mientras le hacían miles de pruebas que de seguro serían bastante dolorosas. Con solo pensarlo me estremecí.


    —¿Mi amor tienes frío? —me preguntó Alex mientras pasaba su brazo alrededor de mis hombros.


    —Solo estaba pensando en que debemos hacer algo con Chris, no puedo dejar que cuente tu secreto y que los médicos chiflados te apresen para hacerte pruebas y…


    —Tranquila Cloe, ya pensaremos que hacer con él. Ahora mismo solo me importa estar contigo, no quiero volver a perderte. Ese es el principal motivo por el que te conté lo que soy para que fueses tú la que decidiese si querías o no estar conmigo —hizo una pausa y una sonrisa asomó por sus labios—, aunque creo que anoche me dejaste muy claro, que quieres estar conmigo ¿no?


    Me puse roja como un tomate al recordar lo que habíamos hecho la pasada noche, quería ponerme en ridículo, pero si quería jugar, jugaríamos al mismo juego los dos.


    —Veo que te quedaron claras mis intenciones —dije mientras me acercaba a su boca, rozando mi nariz por sus labios—, pero a mí las tuyas no tanto.


    Dicho esto eché a correr, estábamos muy cerca de la casa, veía perfectamente el camino. No podía correr muy deprisa porque la risa me lo impedía, a parte Alex, era mucho más rápido que yo, pero con mis palabras lo había dejado en blanco y tardó un poco en reaccionar, lo que me dio ventaja para llegar antes a la parte trasera de la casa, donde Bruno, Eva y Angy estaban desayunando.


    —¡Socorro Bruno! —grité entre risas mientras me escondía detrás suya para evitar a Alex.


    —Veo que habéis arreglado vuestras cosas —dijo Eva con una sonrisa.


    —No la protejas Bruno, tiene que asumir las consecuencias de sus palabras —dijo Alex cuando llegó a nuestro lado riéndose también.


    —No quiero estar en medio de una pareja así —Bruno se apartó dejándome indefensa frente a Alex que no desaprovechó la oportunidad de tirarse encima mía mientras yo caía al césped. No paraba de hacerme cosquillas.


    —Alex, para —era lo único que podía decir, la risa no me dejaba más.


    —Retráctate de tus palabras —dijo Alex mientras me agarraba con una de sus manos las mías por encima de mi cabeza y con la otra me hacía cosquillas.


    Yo ya no podía más, por lo que me rendí.


    —Me rindo Alex, sí me quedó claro que quieres estar conmigo.


    Tras mi confesión Alex se levantó sonriendo victorioso, me levantó del suelo y mientras me abrazaba dijo en voz alta a los presentes.


    —Chicos os presento a mi novia, la chica más importante de mi vida, aquella que sabe mis más oscuros secretos y aún así quiere estar a mi lado, aquella a la que dejé una vez para protegerla y no pude olvidar, aquella que cuando la miro, mi mundo se para.


    Sus palabras me saltaron las lágrimas, no pude hacer otra cosa que besarlo mientras los otros tres aplaudían como locos.
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    Baño en el lago


    


    


    Todo era perfecto, estaba con el hombre al que realmente amaba, en un lugar maravilloso que parecía sacado de un cuento, con mis mejores amigos, ¿qué más podía pedir?


    Una mañana Eva decidió que haríamos una excursión por el bosque, hacía muy buen tiempo, por lo que podríamos bañarnos en un lago que había cerca y que según ella era un paraje maravilloso. Caminamos durante una hora aproximadamente, yo llevaba puesto unos pantalones vaqueros cortos con una camiseta naranja de rayas y unas zapatillas de deporte, ya que con las chanclas no era muy recomendable andar por el bosque. Llevaba el bikini también puesto, no estaba muy segura si iba a bañarme pero no quería cambiarme allí en medio. Alex llevaba una mochila para los dos. Eva y Bruno iban agarrados de la mano, Angy iba un poco mas rezagada, a veces me sentía mal por ella. Vale que Alex fuera su hermano y que Bruno y Eva eran muy simpáticos, pero estar durante todo el día rodeada por dos parejas de enamorados tenía que ser incómodo para ella, yo en su lugar pensaría por qué no puedo ser yo igual de feliz, pero sabía que Angy no era así, ella no era una persona que necesitase un hombre para ser feliz y no es que fuera lesbiana, que no me importaría, si lo fuese la querría igual, si no que como ella decía, solo una vez había sentido que volaba al mirar a los ojos de un chico, pero que de eso hacía ya varios años y no hablaba del chico del que había huido al marcharse a vivir con su hermano.


    Llegamos a un claro del bosque donde colocamos nuestras cosas. Justo frente a nosotros había como una especie de cortina natural tras la que se encontraba el lago del que hablaba Eva. Era un lugar precioso, era como una piscina natural con una gran cascada. Sin pensarlo dos veces fui directa al agua, con la precaución de meter un pie antes para comprobar su temperatura antes de zambullirme. Al comprobar que estaba más caliente de lo que me esperaba, tardé dos segundos en despojarme de mi ropa y tirarme de cabeza, fui seguida por Eva y por Angy, mientras Bruno y Alex nos observaban desde la orilla.


    Estaba jugando con las chicas cuando de uno de los lados de la cascada apareció un lobo con un pelaje blanco y negro, tenía los ojos azules, era hermoso, no supe que era un licántropo por su tamaño, se veía bastante normal. Más tarde supe que el tamaño de los licántropos era influido mucho por su estatus en el clan.


    Angy que lo tenía justo detrás se giró para mirarlo. Se quedó como ida, ambos se miraban fijamente, Angy alargó el brazo para tocarlo, mientras en la orilla Bruno y yo conteníamos el aliento y Alex y Eva estaban preparados para cambiar si era necesario. Para sorpresa de todos, el lobo acercó su hocico a la cara de Angy y esta cerró los ojos para disfrutar la caricia.


    El lobo desapareció un segundo tras la cascada, para aparecer nuevamente pero esta vez en forma humana y con unos pantalones a media pierna. La verdad es que era bastante guapo, tenía unos ojos azules preciosos y un pelo castaño oscuro casi negro. Su piel era blanca y tenía un cuerpo perfecto. Cuando estaba frente a nosotros, Angy salió del agua directa a sus brazos, que la envolvieron como si la añorasen. El resto mirábamos incrédulos la escena, ¿acaso esos dos ya se conocían?
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    Volver a verte


    


    


    Alex pareció reaccionar al ver a su hermana en los brazos de un hombre. Una sonrisa escapó de sus labios y eso confirmó mis sospechas, ese chico era del que Angy había estado enamorada, al que no esperaba volver a ver, pero que por capricho del destino se habían unido nuevamente. Yo estaba feliz de ver a mi amiga así. Me acerqué a Alex y este me rodeó la cintura con sus brazos y apoyó su barbilla en mi hombro. Bruno y Eva también miraban la escena con cara de sorpresa pero también de felicidad al ver la cara de enamorada de Angy y como esos dos chicos se abrazaban sin importarles nada más.


    Angy se dio cuenta de que todos estábamos mirándolos y se apartó un poco del chico misterioso.


    —Perdón, este es Cane, el chico que ha estado en mis recuerdos y persiguiéndome en mis sueños desde que lo vi cuando era una niña en un bosque convertido en lobo —anunció Angy mirando a Cane con la misma mirada de enamorada con la que yo miraba a Alex—. A mi hermano ya lo conoces, pasamos —dijo sacándole la lengua a Alex—. Ella es Cloe, mi mejor amiga y cuñada, y estos son Bruno y Eva, los dueños de la casa donde nos estamos quedando.


    —Encantado de conoceros a todos y Alex, gracias por cuidarla, pensé que no volvería a verla, ha pasado tanto tiempo desde que la vi por última vez que no puedo creer que ahora la tenga delante de nuevo. No he dejado de pensar en ella un solo segundo durante estos años —dijo Cane cambiando su mirada de Alex a Angy.


    


    Ya todo era perfecto, mi mejor amiga era feliz junto al chico al que amaba, Bruno y Eva eran la pareja perfecta y rebosaban amor por donde pasaran y yo había encontrado el amor junto a Alex.


    Cane nos explicó que estaba solo de paso por aquel bosque camino de Cantabria que era donde actualmente residía, cuando percibió el olor de Angy, que a pesar de llevar separados tantos años, no había olvidado.


    —Será mejor que volvamos a casa, está refrescando y no es plan de pillar un resfriado —dijo Eva mientras empezaba a recoger las cosas con la ayuda de su querido Bruno—. Por cierto Cane, puedes quedarte el tiempo que quieras en casa, ya sé que no te conozco de nada pero si Angy y Alex confían en ti no tengo ninguna razón para no hacerlo yo también —dijo guiñando un ojo a Angy.


    Las palabras de Eva provocaron que Angy se tirara a los brazos de Cane mientras gritaba un gracias a Eva, lo que hizo que todos nos riésemos.


    Camino de la casa pude ver que Alex estaba pensativo.


    —¿Qué te pasa amor? –le pregunté apoyando mi cabeza en su hombro.


    —Solo que esto es tan perfecto que no quiero que acabe, por otra parte me da miedo que Angy sufra. Cane ya la abandonó una vez y lo pasó tan mal que no quiero que eso vuelva a ocurrir.


    —¿Puedo hacerte una pregunta Alex? —tenía una pregunta que llevaba rondando mi cabeza desde que apareció.


    —Claro amor.


    —Por lo que he podido leer sobre vosotros durante estos años, sé que vivís bastante tiempo, ¿cuál es tu edad real? —hice la pregunta bajando la mirada por miedo a que se riese de mí, por hacer una pregunta tan absurda.


    Alex empezó a reírse.


    —Tengo exactamente la edad que aparento, nosotros no vivimos cientos de años, simplemente somos más fuertes que el resto de los humanos, nuestro cuerpo resiste mejor las enfermedades, es como si tuviésemos anticuerpos de todo tipo, pero morimos como cualquier otra persona.


    —Entonces, ¿cómo es que Angy conoció a Cane convertido en lobo, si solo aparenta tener un par de años más que nosotras? —estaba bastante confusa.


    —No todos los licántropos nos transformamos por primera vez a la misma edad. Cuanto más temprana es tu primera transformación, más puro es el linaje de donde procedes. Yo por ejemplo me transformé por primera vez con cinco años, pero en el caso de Cane fue a los tres años. Él y yo éramos muy buenos amigos, nos criamos juntos, cuando mi madre murió, él estuvo a mi lado. Cuando nació Angy del nuevo matrimonio de mi padre, estuve obligado a cuidarla constantemente y Cane me ayudaba, la pequeña Angy solo le hacía caso a él, eran inseparables. Fue pasando el tiempo y Angy y Cane se fueron enamorando, cuando mi padre se enteró nos obligó a mudarnos, no quería que su hija estuviera con uno de nosotros, no nos aceptaba, yo era la excepción pero porque era su hijo y porque en algún momento de su vida amó a mi madre —me dijo mirando a un punto fijo del paisaje.


    —¿Entonces tu padre no es un licántropo? —pregunté intrigada.


    —No, solo mi madre lo era, mi padre es un humano normal y corriente como otro cualquiera.


    —Yo pensaba que para que una persona fuese licántropo, ambos padres debían serlo también —esta conversación cada vez se ponía más interesante.


    —No necesariamente, con que uno lo sea, es posible transmitir el gen, tampoco es seguro que de una familia en la que uno de los dos o los dos padres sean licántropos, nazca un niño con el gen heredado.


    Sin darme cuenta habíamos llegado a la casa, Eva y Bruno estaban en la cocina preparando la cena y la nueva pareja estaban desaparecidos, algo que por mi parte veía normal, llevaban mucho tiempo sin verse, tenían que ponerse al día de sus vidas y darse aquellos besos que no se habían dado durante los años en los que habían estado separados.


    —¿Te veo muy interesada en este tema no? —preguntó Alex mirando hacia el bosque.


    —Perdón si te ha molestado que te hiciera esas preguntas, pero necesitaba saber si cuando sea una anciana tú ibas a tener la misma apariencia que ahora.


    —No te preocupes por esas cosas Cloe, ya te he dicho que envejecemos como el resto de los humanos, así que puedes tener seguro que dentro de sesenta años seremos los dos viejecitos —dijo esta vez mirándome a los ojos y besando mi frente.


    


    Ya estaba la cena lista y la nueva parejita no daba señales de vida, Alex empezaba a impacientarse.


    —Alex tranquilízate, estarán bien, llevan mucho tiempo sin verse y tendrán muchas cosas que decirse —dije poniendo una mano en el hombro de mi novio para que se relajase.


    —¿Y cómo puedes tener la seguridad de que estarán bien? —preguntó Alex un tanto más tranquilo.


    —Porque me he dado cuenta de cómo Cane mira a tu hermana —Alex me miró sin comprender—, la mira de la misma forma en la que yo te miro a ti —dije mientras rodeaba su cintura con mis brazos y le daba un beso en la mejilla.


    No fue hasta que terminamos de cenar, cuando aparecieron Cane y Angy abrazados. Era una imagen muy bonita, me encantaba ver a mi mejor amiga así de feliz.


    Ya todo era perfecto pero en lo profundo de mi alma sentía que algo malo estaba por llegar y que no tardaría mucho.
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    ¿Malas noticias?


    


    


    Al despertarme a la mañana siguiente me encontré sola en la cama, ¿dónde se había metido Alex? En ese instante la puerta se abrió dando respuesta a la pregunta que me había hecho segundos antes. Me había preparado el desayuno y me lo traía a la cama, una bandeja de madera de pino con asas en los extremos y cuatro patas pequeñas para poder apoyarla en la cama. Traía un mantelito blanco para evitar que se manchase la bandeja. Un jarrón de cristal con flores malvas la adornaban y el olor a croissant a la plancha y a café recién hecho impregnaba la habitación. También había preparado zumos de naranja natural y un bol de cereales. Era un desayuno perfecto y más si te lo prepara el amor de tu vida.


    —Buenos días princesa, ¿qué tal has dormido? —preguntó mientras posaba en mis piernas la bandeja del desayuno.


    —Muy bien, lo cierto es que estaba muy cansada y caí rendida —dije dándole un tierno beso en los labios.


    —Me alegro, me he despertado temprano y me he ido a correr un rato con Cane —al ver mi mirada de sorpresa explicó—. Lo he encontrado desayunando solo en la cocina y me comentó que también quería salir a correr y hemos decidido ir juntos para recordar viejos tiempos. Cuando hemos vuelto Cane ha tenido la idea de lo del desayuno y yo se la he copiado —dijo sonriendo.


    Empezamos a desayunar juntos entre mimos y besos. Tras ducharnos y vestirnos, decidimos bajar al salón pero al no ver a nadie, fuimos a dar un paseo por el bosque ya que hacía un día perfecto.


    —Déjame probar una cosa ¿vale? —no sabía que es lo que quería hacer exactamente pero jamás mis imaginaciones se acercaban a lo que hizo.


    Se alejó un poco de mí y se transformó, entonces volvió a mi mente una conversación que había escuchado por error entre Alex y Eva.


    


    “Me encantaría pasear algún día con Cloe transformado, sería como fundir mis dos pasiones, ella y ser un licántropo, cosa que heredé de la otra mujer de mi vida, mi madre.”


    


    Ahora ante mí, volvía a tener a un lobo de pelaje negro espeso con unos ojos verdes preciosos. Si Alex ya era guapo humano, como lobo era espectacular. Me acerqué a él y hundí mis manos en su pelaje, cosa que hizo que de la garganta de Alex saliese un ronroneo que me hizo reír. Parecía más bien un cachorrito adorable que un licántropo peligroso.


    Estuvimos paseando hasta que de pronto mi vista se nubló y todo se volvió negro.


    Me había desmayado, no sé cuánto tiempo pasó pero lo primero que escuché cuando recobré el conocimiento fue:


    —Bruno ayúdame, Cloe se ha desmayado cuando paseábamos por el bosque —noté por su voz que Alex estaba asustado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Bruno mientras me tendían en el sofá.


    —No lo sé, estábamos paseando cuando de pronto cayó al suelo —el miedo y la preocupación de Alex iba en aumento.


    —Hay que llamar al médico que tenemos de confianza, vendrá en un momento —dijo Eva mientras yo trataba de incorporarme un poco.


    Ya estaba prácticamente recupera de mi pequeño desvanecimiento pero mis amigos me impedían que me levantara y me pedían que me quedase tumbada y me relajase.


    Con la ayuda de Cane y Bruno fui a mi habitación, para que así pudiese tener un poco de intimidad cuando el doctor me reconociese. A los pocos minutos entró Eva con el doctor.


    —Cloe, este es el doctor Esteban, nuestro médico de confianza —mientras Eva hacía las presentaciones, le di la mano al doctor.


    —Encantado de conocerte Cloe, Eva, si quieres puedes quedarte mientras reconozco a tu amiga pero cierra la puerta porque necesitamos tranquilidad.


    El doctor Esteban me pidió que me recostase en la cama y me quitara la camisa blanca que llevaba puesta para poder auscultarme. Tras varios minutos de preguntas y reconocimientos el doctor Esteban empezó a reírse.


    —¿De qué se ríe doctor Esteban? —le preguntó Eva intrigada.


    —A esta señorita no le pasa nada y a menos que esté equivocado —hizo una pausa mientras buscaba algo en su maletín— creo que necesitareis esto —dijo mientras me tendía unas cajitas que en un primer momento no supe que eran pero que cuando las reconocí mis mejillas se tornaron de un rojo muy fuerte y creo que incluso volví a marearme.


    —Muchas gracias doctor por venir tan rápido, menos mal que por suerte no era nada grave —Eva me guiñó un ojo mientras salía de la habitación para acompañar al doctor.


    Alex entró cuando ellos salieron y me encontró aún en estado de shock. Cuando vio las cajas que seguían en mi mano no pudo más que llevarse las manos a la cabeza y ponerme más nerviosa si cabía.


    Me levanté y fui al baño, no podía aguantar más con la duda. Traté de tranquilizarme y abrí una de las cajitas que me había dado el doctor, me hice la prueba y esperé unos minutos el resultado. Con manos temblorosas cogí el palito y miré el resultado. Las palabras que salieron de mi boca segundos después y las lágrimas que empañaban mis ojos me hicieron feliz. Estaba embarazada.


    —¡Alex! —grité, pero no fue mi novio quien apareció en la puerta del baño sino todos mis amigos, pero sin él—. ¿Dónde está?


    —Ha salido al bosque, creo que estaba un poco abrumado por la situación, ¿lo estás no? —preguntó Eva con una sonrisa en los labios.


    —Sí —contesté con una sonrisa en los labios—, necesito contárselo a Alex —dije mientras salía corriendo del baño.


    Mis amigos se quedaron un poco alucinados ante mi reacción, no sabían nada de lo que había pasado con el médico.


    Sabía exactamente dónde buscar a Alex, siempre iba al mismo sitio cuando necesitaba pensar. Estaba sentado en una piedra mirando al lago. Ese mismo lugar en el que un día no hace mucho tiempo, me había entregado a él.


    Estaba de espaldas a mí pero sabía que me había oído llegar, aunque no se había quedado para saber el resultado de la prueba, sabía perfectamente lo que estaba pasando. Pero nuestras reacciones habían sido muy diferentes. Yo sabía que era demasiado joven para ser madre y que mis padres no se lo tomarían nada bien, que tendría un duro primer año de universidad pero, ¿qué hay más bonito que esperar un hijo de la persona que amas?


    —¿No te gusta la idea verdad? —pregunté entre sollozos—. Se volvió al segundo que me escuchó hablar, se levantó de la piedra y me abrazó.


    —¿Por qué piensas eso?, es la mejor noticia que podía haberme dado nadie nunca —su respuesta me hizo sonreír, aunque seguía sin entender su reacción.


    


    


    Nos fundimos en un tierno beso. Sabíamos que nuestro sueño no podía ser perfecto. A partir de ahora deberíamos lidiar con algunos cambios de planes inesperados y con el gran problema de cómo se lo íbamos a contar a mis padres. Eso realmente, me daba más miedo que ser madre tan joven.
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    ¿Clásico o deportivo?


    


    


    Las nauseas matutinas, la pesadez de estómago, la retención de líquido, el aumento de peso y muchas más cosas un tanto desagradables, eran la cara fea del embarazo, una que de momento a mí no me había tocado vivir, al menos de momento y rezaba porque la mitad de ellas no hiciesen su aparición en los ocho meses que me quedaban.


    Desde que mis amigos se enteraron de que estaba embarazada, me trataban como una invalida. No me dejaban hacer prácticamente nada y por mucho que les repetía que me encontraba perfectamente ellos pasaban de mí y me seguían tratando como si de una muñeca de porcelana se tratase.


    Me hacía mucha gracia que cada noche cuando nos sentábamos todos juntos a ver la tele, mis amigos se peleaban con Alex, por ver quien se sentaba a mi lado, todos querían acariciarme la tripa mientras veían la tele, vamos que mi barriga se había convertido en un pasatiempo de dominio público.


    Tenía que contárselo a mis padres pero no sabía cómo. Con dieciocho años estaba esperando un bebé, estaba feliz, pero por otra parte estaba aterrada, ¿sería capaz de cuidar de una vida que depende totalmente de mí? Acaricié mi barriga, notando ya un pequeño casi imperceptible bultito en la parte baja. Ese era mi bebé, nuestro bebé. Por teléfono no era la mejor manera de decirles a mis padres que iban a ser abuelos, pero cuando regresase a por mis cosas para empezar la universidad, ya se me notaría el embarazo y sería peor.


    Decidí que esa noche cuando supiese que mis padres estaban los dos en casa, los llamaría para darles la noticia. De noche es cuando estaba todo más tranquilo por aquí y necesitaba decírselo cuando estuviese sola, necesitaba tranquilidad.


    Hoy habíamos quedado en que iríamos de excursión a Ourense, llevábamos casi todo el verano sin salir de aquel bosque y aunque a mí me bastaba con estar junto a Alex para ser feliz, el resto parecía que le apetecía ir a hacer un poco de turismo.


    Por suerte mi ropa seguía sirviéndome, los pantalones me quedaban un poco más ajustados, pero bien. Ese día hacía bastante calor por lo que opté por una camiseta de tirantes como de gasa en tonos rosas, con unos short, blancos y unas sandalias planas. Un bolso grande para guardar todas mis cosas, para mí indispensables como, móvil, cartera, set de maquillaje de emergencia, gafas de sol, un paquete de clínex…, y para que hubiese sitio para guardar lo que pudiese comprar.


    Bruno había alquilado un coche que era como un microbús para que todos pudiésemos ir juntos. Era bastante cómodo aunque no lo aparentase. Cuando llegamos a la ciudad, todo era precioso. Los edificios de piedra me rodeaban, la estructura de la ciudad era como las ciudades antiguas con calles de piedra y cemento. Estar allí te daba la sensación de haberte trasladado en el tiempo a la época medieval. Me encantaba aquella sensación.


    Mi estómago rugía de hambre y mis amigos al escucharlo comenzaron a reír. El hambre continuo era uno de los síntomas del embarazo que ya había adoptado mi cuerpo y a pesar de haber desayunado hacía apenas dos horas, para mí, era como si hiciese horas que no probaba bocado. Fuimos a picar algo mientras hacíamos el planning de lo que queríamos ver, antes de empezar con las compras.


    Yo quería comprar algo de recuerdo para mis padres y mis amigas se empeñaban en ir a tiendas de bebé y premamá para que me comprase ropa y empezara a mirar cosas para el niño o la niña.


    Entramos en una tienda de bebé maravillosa, todo estaba decorado con un gusto exquisito en tonos pastel y blanco y olía a bebé. A Alex se le iluminó la mirada viendo todas las cosas de la tienda, mis amigas querían comprarlo todo pero yo sin embargo tenía miedo de comprar algo. Todavía no me creía que aquello me estuviera pasando a mí, era muy joven y había leído que el primer trimestre era el más importante del embarazo, el más crítico. No quería comprar nada por si… bueno mejor no pensar en eso, tenía que ser positiva, pensar que todo iba a salir bien y disfrutar de esa nueva etapa de mi vida.


    Eva y Angy se habían vuelto locas con la ropa de bebé, querían comprarlo todo. Me enseñaban miles de trajecitos, complementos, carritos, accesorios y a mí me gustaba todo, no sabía por cual decidirme.


    Sentí que unos brazos me rodeaban y que posaban las manos en mi incipiente tripita.


    —Gracias por darme esta alegría, ahora estoy completo —dijo mientras besaba mi nuca—, por cierto es niño, lo sé.


    Mis ojos no podían estar más abiertos, ¿me estaba tomando el pelo? ¿Cómo podría saberlo? Al ver mi cara de incredulidad, se explicó.


    —No sé cómo lo sé, pero lo sé, es como si pudiera sentirlo —dijo sonriendo.


    Era bueno saber el sexo del bebé, así al menos ayudaría a decidir a Eva y Angy sobre que colores de ropa comprar. Empezaron a coger cosas de todo tipo, desde ropa hasta biberones y chupetes. Bruno se empeñó en que quería comprarme una inglesina en tonos azules por mucho que Cane se quejase de que ese carro ero muy poco práctico para llevarlo al bosque, por lo que nos regaló un carro de esos que es todoterreno, que tienen las ruedas grandes que no se quedan atascadas, o eso es lo que te hacen creer aquellos que te la venden.


    Yo estaba alucinando con la cantidad de cosas, que habíamos comprado entre todos. Alex estaba radiante, le veía más feliz que nunca. Cuando llegamos a casa, estaba reventada, Alex y yo entramos en nuestro dormitorio y tardé un segundo en tirarme a la cama, no podía más, necesitaba darme una ducha y relajarme porque aún quedaba la parte más dura del día, la que más temía, el decirle a mis padres que estaba embarazada.


    —Cloe, ¿vas a hablar con tus padres ahora no? —me preguntó Alex tumbándose a mi lado en la cómoda cama.


    —Sí, ¿por qué? —pregunté mirando al techo.


    —Porque creo que sería mejor que ellos viniesen aquí, no sé si esto va a ser un embarazo normal, sé que crecemos rápido hasta que alcanzamos la adolescencia que frenamos un poco, pero no sé si con el embarazo pasa lo mismo, además sería conveniente contarles la verdad, porque si el niño hereda el gen, en algún momento habrá que contárselo ¿no? o ¿vas a ocultárselo toda la vida?


    Alex llevaba razón, debía contarles a mis padres, a mi hermano ya se lo diría cuando llegase el momento, ya había vuelto a Sevilla con su hija y se estaba mudando. Me comentó uno de los días que hablé con él, que su ex había renunciado oficialmente a la custodia de Ariadna y que no quería saber nada de ellos, por lo que él decidió mudarse a una casita con jardín. También pude sacarle que había conocido a una chica encantadora y que se había quedado prendada con la pequeña. Todavía no era nada serio, solo se estaban conociendo, pero me alegraba ver como a mi hermano le iban bien las cosas de nuevo.


    —Antes le comenté a Eva que si tus padres podían venir unos días para que le contásemos toda la verdad y me dijo que no habría ningún problema, que ella si hacía falta, también revelaría su secreto para apoyarnos. Dicen que confían en tus padres ya que si lograron hacer de ti lo que eres no pueden ser malas personas —dijo Alex pensativo.


    Mientras Alex se duchaba, me armé de valor para llamar a mis padres. Me levanté para coger mi móvil que me lo había dejado en el bolso y volví recostarme en la cama. Era una postura que me relajaba y ahora necesitaba estar tranquila. Esperé un par de tonos hasta que mi padre respondió.


    —Buenas noches princesa, ¿cómo va todo? —preguntó mi padre con entusiasmo.


    —Bien papá, quería comentaros una cosa. Eva, la novia de Bruno, ha dicho que si os queréis venir una semanita o así de vacaciones y así pasábamos unos días juntos, ¿qué os parece? —no me apetecía engañar a mis padres, pero de momento no me quedaba otro remedio.


    —Por mí perfecto, mamá es que está en la ducha y no puedo hablar por ella, no sé si tendrá algún plan para estas vacaciones. De todas maneras yo estaba pensando en cogerme unos días con tu madre, no tenía ningún destino pensado, pero a ella seguro que le encantará pasar unos días contigo antes de que empieces la universidad. Por suerte tu hermano estuvo un tiempo aquí con la niña y se llevó a la pequeña Arwen por lo que no tenemos preocupaciones por quién se queda con ella.


    —Perfecto papá, entonces tú me llamas para decirme que día venís. Dale muchos besitos a mamá, tengo muchas ganas de veros —en eso no mentía.


    Cuando terminó la llamada y me incorporé, vi que Alex me miraba mientras se secaba el pelo con la toalla, solo llevaba los pantalones del pijama, estaba realmente sexy así. Viendo la cara con la que le miraba, poco a poco se fue acercando a mí. Empezamos a besarnos y a acariciarnos hasta que fuimos interrumpidos por los insistentes golpes de Bruno en la puerta de nuestra habitación, indicándonos que la cena ya estaba preparada. Nos miramos con resignación por la falta de intimidad de esa casa, Alex me dio un beso en la punta de la nariz y me ayudó a levantarme de la cama y juntos bajamos a cenar.
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    Revelando secretos


    


    


    Hoy era el día, mis padres llegaban a pasar una semana con nosotros en casa de Eva y tendría que contarles mi estado, aunque este ya era algo evidente. Alex tenía razón respecto a que crecían rápido, solo estaba de un mes y medio y parecía que estaba de unos cuatro meses. Mi ropa había dejado de valerme, por suerte no había engordado de mi peso, únicamente tenía barriga. Sabía que mis padres no se tomarían muy bien que su hija de dieciocho años estuviese embarazada.


    Había quedado con Bruno que él me acompañaría a recoger a mis padres al aeropuerto, así, cuando viesen mi barriga no montarían el numerito con un “extraño” delante y si me acompañaba Alex corría el riesgo de que mi padre lo matara antes de montarnos en el coche.


    Me había comprado ropa nueva, no sabía que hubiese ropa premamá juvenil, siempre que pensaba en embarazadas me las imaginaba con ropa muy amplia y pasada de moda. Pero cuando fui de comparas con las chicas más por necesidad que por gusto, descubrí que estaba muy equivocada en lo que a premamás con estilo se refería.


    Decidí tras una hora frente al armario sentada en la cama de mi habitación y tras probarme muchos modelitos, que debería ponerme algo cómodo, pero que no marcase mucho mi barriga. Me puse unos vaqueros a media pierna y una blusa sin mangas en tonos rosas fucsia de gasa y mis Converse a juego. Preparé mi bolso y cogí mis gafas de sol, ya estaba lista para irme pero no para lo que me esperaba en el aeropuerto.


    Fui al salón donde me esperaba Bruno con las llaves del coche en la mano, di un vistazo por toda la habitación pero no encontré a quien estaba buscando.


    —¿Dónde está Alex? —pregunté mientras Eva me tendía un vaso de zumo de naranja recién exprimido. Yo no es que tuviese mucha hambre pero tenía que comer algo no solo por mí, sino también por el bebé. Desde que estaba embarazada me agotaba enseguida, Eva me había explicado que los bebés licántropos consumen mucha energía de sus madres y por eso me agotaba tanto.


    —Ha salido a correr, decía que necesitaba liberar tensiones —dijo Angy que entraba a la habitación.


    Yo sabía perfectamente que había ido a correr pero transformado en lobo ya que era su forma de olvidarse de todo, de liberar tensiones como él lo llamaba.


    Di un largo suspiro y le dije a Bruno que estaba preparada para salir. Nos montamos en el coche, al ponerme el cinturón comprobé que también me quedaba un poco más apretado desde que me monté la última vez. Bruno se despidió de Eva con un beso en los labios a través de la ventanilla del coche y nos pusimos en marcha.


    Bruno encendió la radio del coche y empezó a sonar una de las canciones que más me gustaban. Una bastante divertida que hablaba de una chica que estaba enamorada de su vecino y que hacía de todo para que este le prestara atención, incluso llega a ponerse a lavar un coche frente a él, del que se resbala y se pega un buen tortazo. Al final resulta que cuando le da su número de teléfono mientras que ensaya con su banda, el vecino le da su número de teléfono a otro de los miembros de la banda, a un chico, al final resulta que él es gay.


    —¡Me encanta esta canción! —exclamé mientras subía el volumen de la radio y me ponía a cantar. La verdad es que cantar y bailar era mi forma particular de liberar tensiones.


    —Lo sé, es la canción favorita de Eva y me divierte mucho cuando empezáis a cantarla Angy, tú y ella en el salón de casa.


    Yo seguí cantando, una canción tras otra y cuando quise darme cuenta estábamos ya en el aeropuerto. Pasamos por una barrera para llegar al parking del aeropuerto. Aparcamos cerca de la salida y nos bajamos del coche. Tomé aire, no es que estuviera lista, pero es lo que tenía que hacer. Era una persona fuerte y tenía que demostrarlo.


    Nos paramos frente a la puerta por la que salían, empezaba a ponerme nerviosa, sabía que mis padres no reaccionarían bien a la noticia pero no sabía como de mal, necesitaba el apoyo de Alex en aquel momento, pero comprendía que si quería que mi hijo tuviese un padre necesitaba que se quedara en casa, sino mi padre lo mataría antes siquiera de llegar al coche. Bruno al ver mi estado de nervios, pasó un brazo por mis hombros para tranquilizarme, era un amigo de bandera. Empezaba a relajarme cuando los vi, estaban justo delante de mí. Mi padre empujaba el carrito con las maletas y mi madre venía en mi dirección para darme un abrazo de los suyos. Cuando llegó a mi altura fue cuando se dio cuenta de mi estado, su cara era una mezcla entre cabreo y rencor, me asustó de verdad. Gracias a Bruno que la cogió por la cintura, y le susurró algo al oído, no montó una escena.


    Agaché la cabeza y me encaminé al coche, sabía que me quedaba un camino hasta la casa bastante duro, por suerte tenía el apoyo de Bruno. Me sorprendió bastante la reacción de mi padre cuando vio mi barriga, lo único que me preguntó fue que si era feliz, mi padre estaba bastante raro.


    —No me esperaba esto de ti Cloe, pensaba que eras más sensata, no pensé que fueras a tirar tu vida por la borda, además eres muy joven para ser madre, ya sé que eres mayor de edad y que puedes hacer lo que quieras con tu vida, pero sinceramente pensé que tenías más cabeza, además ya tenías que estar embarazada antes de venir aquí, porque tienes una barriga como de tener unos cuatro meses. ¿Por qué me lo has ocultado todo este tiempo? —mi madre estaba indignada y la entendía perfectamente.


    Pude ver que mi padre cogía su mano para tranquilizarla, yo continuaba callada, lo que hacía que el enfado de mi madre fuese en aumento.


    —Señora Gadea, su hija está enamorada de Alex, vale que para ella este embarazo ha sido una sorpresa como para todos nosotros, no es que lo haya ocultado, para todo esto hay una explicación y es el principal motivo por el que Cloe les ha invitado para que pasen unos días aquí, ya que era la mejor forma de explicárselo todo —Bruno miraba a mi madre por el retrovisor aprovechando que estábamos parados en un semáforo.


    Miré a Bruno en señal de agradecimiento y este me guiñó un ojo con una sonrisita de las suyas en los labios.


    Llegamos a la casa y Eva y Angy estaban esperándonos en la puerta, no había rastro de los chicos por ningún lado.


    —Señores Gadea, estoy encantada de tenerlos en mi casa —dijo Eva entusiasmada tendiéndole la mano a mis padres.


    —El gusto es nuestro, pero no me llames señor Gadea que me hace sentir viejo, llámame Carlos —dijo mi padre abrazando a Eva.


    —Digo lo mismo que mi marido, somos mayores pero tampoco tanto, llámame Sara —dijo mi madre con un sonrisa en los labios que cambio cuando se giró para enfrentarme—. Bueno ya estamos aquí, así que ya puedes explicarme todo lo que está pasando —dijo cambiando la sonrisa por unos labios apretados y una ceja levantada.


    —Está bien pero será mejor que pasemos al patio trasero y os sentéis —dijo Eva acompañando a mis padres al interior de la casa, mientras yo me quedaba parada inspirando profundamente intentando afrontar lo que me esperaba y Alex que seguía sin aparecer.


    Bruno había cogido el equipaje de mis padres y con la ayuda de Angy lo habían llevado a la habitación que iban a ocupar.


     Me dirigí al patio trasero pero por el borde de la casa en vez de por su interior, así tenía algo más de tiempo para pensar. Cuando llegué mis padres estaban sentados en el porche y Bruno estaba junto a ellos.


    —Eva y Angy están haciendo té, creo que necesitaban tu ayuda —dijo Bruno haciéndome señas con la cabeza para que fuese a la cocina.


    Las chicas estaban paradas junto a la vitrocerámica con los brazos cruzados, al verme llegar me miraron compadeciéndose de mí.


    —Todo va a salir bien tranquila, Cane ha ido a avisar a Alex, llegó al poco de tu marcharte con Bruno al aeropuerto y desde entonces están encerrados en vuestra habitación. Sabes que tienes todo nuestro apoyo ¿verdad? —dijo Eva agarrando mis manos y mirándome a los ojos.


    Asentí con la cabeza mirando también a Angy y no pude evitar que se me saltaran las lágrimas, las chicas se echaron a reír y nos fundimos en un abrazo.


    —¿Se puede unir más gente? —preguntó Alex irrumpiendo en la cocina.


    En su mirada podía ver todo lo que nos jugábamos aquella tarde, él se acercó a mí y acarició con su mano derecha mi mejilla, lo que hizo que sonriera. Me dio un beso en la cabeza, tomó mi mano y juntos caminamos de nuevo al porche trasero para poner las cosas claras, y de esta forma poder ser feliz, junto a nuestro bebé.
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    Extraños acontecimientos


    


    


    Cuando salimos al patio, Bruno estaba muy serio, como si estuviese preocupado por algo, hablaría con él más tarde. Todos tomamos asiento preparados para la larga conversación que nos esperaba.


    —Mamá, papá, lo que vamos a contaros no es algo fácil de asimilar, pero es lo que hay, es la verdad. Como podéis comprobar estoy embarazada pero solo estoy de un mes y poco, ya sé que mi barriga no lo aparenta pero es así —me giré en mi asiento para mirar a mi madre—. ¿Tan poco me conoces que piensas que si me hubiera quedado embarazada antes de viajar no te lo había contado? —mi madre no respondió, por lo que continué con mi discurso—. Cuando Bruno nos invitó a pasar aquí el verano yo no sabía que Alex vivía aquí también —ahora miré a mi padre— y papá el motivo por el que Alex me dejó no fue porque no me amase, sino para protegerme —hice una pausa, para coger aire, lo necesitaba, iba a comenzara a hablar de nuevo cuando la mano de Alex se posó en la mía y fue él quien continuo con la historia.


    —El motivo por el que dejé a su hija señores Gadea, fue para protegerla, no podía dejar que nadie le hiciera daño y si para asegurar su protección debía renunciar a ella, era un precio que pagaría una y mil veces. Yo tengo un secreto que muy poca gente conoce, solo mis padres, mi hermana, los que estamos aquí y Chris, el hermano de Bruno. Antes de que yo conociese a Cloe fui amigo de Chris durante muchos años y al final acabé contándole mi secreto y el juró nunca jamás contárselo a nadie, pero cuando se enamoró de su hija me amenazó con contárselo si no la dejaba.


    —Tan importante es tu secreto que prefieres que mi hija sufra antes de afrontarlo —dijo mi madre visiblemente enfada. Sin embargo mi padre estaba tranquilo y eso me inquietó, no era normal.


    —Como no sé cómo explicárselo será mejor que se lo muestre, pero ya les digo que es algo difícil de asimilar y que no pueden contarlo.


    Alex se alejó unos metros de donde estábamos sentados, no sin antes darme un tierno beso en la mejilla. Se quitó la camiseta y los pantalones, quedando solo en ropa interior e inspiró hondo antes de transformarse.


    Las caras de mis padres no tenían precio, eran una mezcla de sorpresa y admiración. Yo me levanté y me puse junto a “Alex”, a lo que él pegó su cabeza en mi barriga.


    —Ahora espero que comprendáis que Cloe os invitara para pasar unos días aquí, no es algo que pueda contarse por teléfono —anunció Bruno.


    —Esto es alucinante, jamás pensé que los licántropos pudiesen existir, pero sigo sin comprender por qué no se lo contaste a mi hija antes de dejarla y que ella fuese la que decidiese si quería o no estar contigo —las palabras de mi madre resonaron en mis oídos como una salvación. De ella había heredado el gusto por la literatura fantástica pero jamás pensé que se lo fuera a tomar tan bien.


    —¿Hay más como tú? —esas fueron las primeras palabras que salieron de la boca de mi padre.


    —Sí Carlos —afirmó Eva con una sonrisa dirigiéndose a mi padre—, de hecho de todos los que nos encontramos aquí, tres somos licántropos.


    Eso alucinó a mi madre más si cabía, su sonrisa se iba ensanchando. Yo volví a mi sitio mientras que Alex se transformaba y volvía a coger su ropa de nuevo. Poco a poco la conversación fue normalizándose.


    —Cloe parece tener más tiempo de embarazo porque aunque los licántropos no es un gen que se herede de forma segura aunque uno de los padres lo sea, los bebés licántropos crecen más deprisa que un bebé normal, por lo que el embarazo dura mucho menos que uno normal, sobre unos tres o cuatro meses —explicó Eva a mis padres que todavía seguían alucinando con todo lo que les habíamos contado.


    Cuando la conversación se fue normalizando poco a poco, Alex pasó un brazo por encima de mis hombros y me miró con una sonrisa. Todo había salido mucho mejor de lo que habíamos esperado.


    Empezó a refrescar por lo que algunos decidieron entran en la casa, yo me quedé con mi madre fuera.


    —Perdona si te ha parecido que te engañaba mamá, pero como has podido comprobar no es algo que pudiera contarte por teléfono —dije mirando a mi madre a los ojos.


    —Tranquila Cloe, ahora lo entiendo todo, no es que me haga mucha gracias que vayas a tener un niño tan joven pero yo te tuve a ti con veintiún años y a tu hermano con dieciocho por lo que no soy el mejor ejemplo para dar consejos. Solo espero que seas feliz y que todo te vaya bien, ahora quiero que te pongas de pie, te levantes la blusa y te bajes un poco los pantalones para que yo vea bien esa barriguita —las últimas palabras de mi madre fueron un susurro porque entró como una exhalación en el interior de la casa y volvió a los pocos minutos con su cámara en la mano. Estaba más que claro que quería empezar a retratar mi barriga, sin perder un solo segundo.


    Cuando mi madre terminó de tomarme todas las fotos que quiso, entramos en la casa y fui a buscar a Bruno para saber qué fue lo que antes le provocó esa cara de preocupación. Lo encontré en la cocina cogiendo un vaso de agua.


    —Bruno, ¿qué fue lo que te pasó esta tarde cuando salimos con el té?, tenías cara de preocupación y a mí no me engañas, sé que pasa algo —dije cogiendo su brazo y mirándolo a los ojos.


    —Tu padre me dijo que Chris se había marchado de mi casa con todas sus cosas, que hace poco más de una semana que mis padres no saben nada de él. Me preocupa que venga a buscarte, tengo miedo de que cuente el secreto de Alex a alguien y que den con nosotros y esto se llene de científicos y periodistas —Bruno estaba realmente preocupado.


    —Crees que yo no tengo miedo de que tu hermano le cuente el secreto a alguien, ya no es solo el amor de mi vida, el tuyo o el de Angy, ya es mi bebé quien también está en peligro Bruno, pero si tengo que pensar todos los días en que Chris puede estar buscándome para vengarse de mí por haberlo dejado o que va a contarle a alguien más nuestro secreto, no viviría, estaría siempre triste y amargada. Debemos disfrutar de lo que tenemos ahora mismo, le diré a mis padres que estén pendientes por si se enteran de alguna noticia sobre Chris y tú deberías hacer lo mismo con los tuyos. Pero de momento debemos tranquilizarnos un poco y ser felices, al fin y al cabo vamos a tener un bebé en esta casa muy pronto y no quiero que viva en un ambiente triste sino en uno muy feliz.


    —Tienes razón enana, parece que eso de ser madre ha hecho que madures, viviremos el momento y si tenemos que marcharnos de este lugar algún día, lo haremos todos juntos —dijo Bruno abrazándome.


    Abrazados volvimos al salón con los demás que estaban jugando a las cartas. Alex levantó la mirada hacia mí preocupado, pero le sonreí en respuesta lo que provocó que me guiñara un ojo.


    En esos momentos era la mujer más feliz de la tierra, ya habría momento de ocuparse de los problemas, ahora era momento de ser feliz. Lo que yo no sabía era que me iba a ocupar de ellos antes de lo que pensaba.
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    Primera ecografía


    


    


    Yo no estaba muy segura de si el bebé licántropo que llevaba en mi interior iba a verse o no en una ecografía convencional, pero mis padres y mis amigos, estaban súper ilusionados con la idea de tener una foto del bebé. Así que pedimos al doctor Esteban que trajese un ecógrafo a la casa, para que de esta manera no tuviese que ir a ningún hospital y no tener que dar explicaciones a las cosas que ocurriesen allí, como por ejemplo: ¿Cómo era posible que estando de un mes, mi bebé hubiera crecido tanto? o ¿cómo era posible que mi bebé no saliese en el ecógrafo en el caso de que eso ocurriese?


    El martes por la mañana llamó el doctor Esteban para decirle a Eva que había conseguido un ecógrafo portátil y que esa misma tarde se pasaría por la casa para reconocerme y ver como estaba marchando mi embarazo.


    Mi barriga iba creciendo por días, incluso había tenido que ir a comprarme algunos pantalones porque los que me había comprado un poco más grandes ya no me servían.


    A eso de las seis de la tarde llegó el doctor Esteban a la casa, yo estaba en el salón con los demás. Me levanté para saludar al doctor y cogí camino hacia mi habitación, ya que allí estaríamos más cómodos pero Esteban me dijo que me quedara en el salón, ya que dada la afluencia de público que tendría mi primera ecografía estaríamos mejor en un espacio más grande.


    Me pidió que me tumbase en el sofá, yo pedí a los demás que se callasen, me estaban poniendo nerviosa con tanta charla. Esteban me dijo que debía recostarme para que estuviera más cómoda y levantarme la camiseta para de esta forma dejar mi barriga libre. Empecé a temblar, mi corazón iba a mil por hora, ¿estaría mi bebé bien?, el doctor vio mi estado, me miró y me sonrió, cosa que hizo relajarme un poco.


    Puso en mi tripa un líquido viscoso, parecido a la vaselina y que hizo que me estremeciera.


    —Perdona debí decirte que estaba frío —dijo Esteban mirándome con pena.


    Empezó a mover aquel aparatito por mi abultada tripa y entonces vi a mi pequeño en aquella televisión. Oí su corazón latir y supe que todo estaba bien. Mis ojos se llenaron de lágrimas de la emoción. Alex apretó mi mano y cuando nos miramos ambos sonreíamos, el que estaba saliendo por esa pantalla era nuestro bebé, el fruto de nuestro amor.


    —Todo está muy bien, vas a tener un niño precioso. Por lo que me has contado y lo que he visto estás de dos meses y poco, por lo que en el momento que sientas alguna molestia dile a Eva que me avise, esto no es un embarazo muy normal que digamos, por cómo se está desarrollando el bebé puede que nazca en unas semanas, un mes como mucho así que come bien para que cuando llegue el momento del parto tengas energía suficiente. También te recomiendo que hagas ejercicio para fortalecer la musculatura de la zona pélvica —dicho esto Esteban recogió sus cosas y se marchó.


    Mi bebé nacería como mucho en un mes y yo no estaba preparada para ello o al menos eso pensaba. Mi vida estaba cambiando demasiado rápido, jamás pensé cuando me vine de vacaciones a casa de Bruno que aquí me reencontraría con Alex, que este sería un licántropo y que me quedaría embarazada en poco menos de un mes.


    Por suerte mis padres tras la noticia del próximo parto y las recomendaciones del doctor decidieron quedarse con nosotros hasta que el bebé naciese, al menos de esta forma y aunque amaba a Alex con locura, tendría a mi madre junto a mí en uno de los momentos más importantes de mi vida.


    


    


    El verano se estaba acabando y mi barriga crecía por minutos, solo hacía poco más dos meses y medio que me había enterado que estaba embarazada y en nada tendría a mi pequeño en los brazos. Alex y yo habíamos decidido que se llamaría Eric, sí, como el príncipe de la sirenita, que casualmente es mi película de dibujos animados favorita.


    Confiaba en Alex cuando me decía que todo saldría bien, pero cada noche me despertaba con sueños en los que en vez de tener un bebé alumbraba a un lobo. Alex preocupado por mí una noche me pidió que le contara mis sueños. Aún resuena su risa en mis oídos, me dijo que eso eran tonterías mías. Principalmente porque no sabíamos si Eric tendría el gen de licántropo o no y además los licántropos ante todo eran personas por lo que venían al mundo como tal.


    Alex me trataba como una reina, me traía todos los días el desayuno a la cama y luego nos comíamos a besos. Desde que estaba embarazada me costaba más trabajo separarme de sus labios, digo yo que serían las hormonas.


    Una mañana mientras mi madre me hacía un reportaje en la piscina junto con Eva y Angy que se habían empeñado en hacerme un álbum premamá, Cane y Alex habían salido a correr, cuando regresaron las noticias que traían no eran nada buenas.


    Alex entró en la cocina como alma que lleva el diablo y Bruno se rió cuando tiró un par de sillas a su paso.


    —Alex, ¿se puede saber qué es lo que te ha pasado para que entres en casa de esas maneras? —preguntó Eva mientras recogía las sillas que Alex había tirado. Un portazo fue la única respuesta de él a la pregunta de Eva.


    —Cane, ¿qué ha pasado? —esta vez fui yo la que pregunté, bastante preocupada por la reacción de Alex.


    —Cuando hemos salido a correr esta mañana Alex iba raro y me contó que tenía el presentimiento de que algo no andaba bien. De camino a casa nos pasamos por el pueblo para comprar pan pero lo que nos encontramos allí nos dejó bastante sorprendidos —mi cara estaba descompuesta, algo muy gordo había tenido que pasar para que Alex reaccionase así.


    —¡Cane pero sigue contado! —le instó Angy.


    —Todos sabéis que en una semana habrá un congreso de científicos aquí en Ourense, ¿verdad? Pues al entrar en una panadería del centro escuchamos a unos hombres hablar de que había un grupo de científicos muy interesados en un muchacho que vivía por la zona, iban con su foto preguntando a la gente si lo conocían, ese chico es Alex.


    —Pero vamos a ver, ¿cómo estáis tan seguros de que es él?, ¿por quién preguntan? —dijo Bruno.


    —Pues porque uno de los hombres reconoció a Alex antes de que este saliese corriendo de la tienda. Además esos hombres estaban diciendo que los acompañaba un chico que decía conocer a Alex y por la descripción que estaban dando parece encajar a la perfección con Chris.


    No puede ser, esto no puede estar pasándome a mí. Las palabras de Cane habían caído como un jarro de agua fría por mi cuerpo. Chris no podía aparecer de nuevo en mi vida, con el daño que ya me había hecho, ¿aún no tenía suficiente?


    Me apoyé en la mesa porque me había mareado un poco. Bruno que estaba detrás de mí, me obligó a sentarme y me trajo un vaso de agua.


    —Estoy seguro de que es Chris. Hace unos días cuando fuimos de compras al centro Alex me contó que le había parecido verlo pero que no estaba muy seguro. Ahora con lo que me contáis estoy seguro de que es él —contó Bruno mientras me entregaba el vaso de agua.


    Me levanté despacio y me dirigí hacia mi habitación, como única explicación dije que tenía que hablar con Alex. Cuando entré en nuestro dormitorio, lo vi junto a la ventana cabizbajo, podía notar lo asustado que estaba y era entendible, nuestro pequeño estaba a punto de llegar y el peligro estaba cada vez más cerca. Lo abracé intentando transmitirle tranquilidad y seguridad de que todo saldría bien, aunque ni yo misma estaba segura de ello, pero aquel embarazo me estaba haciendo sacar una fuerza que no sabía que tenía. Angy se reía diciendo que era mi instinto de mamá loba protegiendo a su cachorro y cada vez entendía mejor aquella frase.
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    Ya viene


    


    


    Mi grito de dolor desgarró la noche. El momento había llegado, estaba de parto. Confiaba en Esteban, habíamos tenido ya bastantes conversaciones de cómo sería el parto, él había estado presente solo en otro parto de las mismas características que el mío pero no lo había dirigido, el solo era un niño, fue su padre quien había traído al mundo a Eva, la novia de Bruno.


    Por una parte estaba alegre por ver la carita de nuestro pequeño pero por otra y esa parte era la que más influencia tenía en mi mente, tenía mucho miedo, ya no solo por el hecho de dar a luz por primera vez sino también porque mi hijo no sabía si sería lo que se decía normal, por lo que mi parto no sería muy típico tampoco y no sabía a lo que me enfrentaba. En mi cabeza solo estaba la película de crepúsculo en la que la protagonista da a luz un vampiro y muere en el parto a causa de las heridas del mismo. Sabía que no debía pensar en esas cosas pero mi mente en esos momentos no me echaba mucha cuenta e iba a su bola.


    Entre Eva y Alex me llevaron a una habitación que días antes Esteban había preparado para el parto. Había improvisado un pequeño quirófano por si fuese necesario. Todo estaba preparado para la llegada de nuestro bebé. Mientras, Bruno se había encargado de llamar a Esteban y dijo que llegaría en diez minutos. Mi madre se puso a mi lado y cogió mi mano mientras ayudaba a respirar y a la vez me tranquilizaba diciéndome palabras bonitas.


    Las contracciones cesaron por un momento en el mismo instante en el que Esteban entraba en la habitación. Pidió a todo el mundo que saliese de la habitación pero ninguno lo escuchó, todos querían poner su granito de arena dándome ánimos y demás pero Esteban no lo permitió, dijo que me pondría nerviosa, que aquel parto sería difícil y que debía estar lo más tranquila posible. Finalmente salieron todos excepto Alex y mi madre, los necesitaba allí a los dos.


    —Muy bien Cloe, ha llegado el momento, en un ratito verás la carita de tu pequeño al fin, pero antes tienes que ser fuerte y empujar cuando yo te lo diga, ¿de acuerdo? —dijo Esteban mientras se colocaba lo guantes.


    Estaban siendo unas horas interminables, el parto era más complicado de lo que habíamos pensado. Eric era muy grande y le estaba costando muchísimo salir. Mi frente estaba perlada por el sudor y me sentía sin fuerzas.


    —Venga cariño un último esfuerzo, que tú puedes —me animó mi madre mientras apretaba mi mano.


    Y me dije a mi misma, venga Cloe que tú puedes, un último esfuerzo para ver la carita de tu hijo por primera vez. ¡Ahhhhhhh!


    Jamás olvidaré el sonido de su primer llanto, ni la cara de Alex cuando vio a nuestro hijo por primera vez. Yo estaba agotada pero no pude evitar llorar cuando Esteban me puso al pequeño Eric en mi pecho mientras Alex cortaba el cordón umbilical.


    —Cariño tienes un hijo precioso —dijo la estrenada abuela mientras miraba embelesada a su nieto, a la vez que cogía su cámara y nos sacaba nuestra primera foto. ¿Qué más podría esperarse de mi madre?


    Alex se acercó a mí mientras mi madre y el médico hablaban de cómo había ido el parto.


    —Mi amor ya estás aquí, esta que ves aquí tan cansada es tu mamá, que ha luchado como una campeona para traerte al mundo —Alex me dio un suave beso en los labios y tras dejarme besar a nuestro pequeño lo cogió y se lo llevó para bañarlo con ayuda de mi madre, a mí me quedaba todavía un rato con el médico.


    Tras coserme, Esteban salió de la habitación y le dijo a mi familia que yo necesitaba descansar y pidió a Bruno si podía llevarme en brazos a mi habitación para que me aseara un poco y descansase mejor y más tranquila en mi cama. Eva y Angy me ayudaron a lavarme un poco y a cambiarme el camisón que llevaba y me acostaron. Tardé como dos minutos en quedarme dormida, estaba agotada. En mis sueños solo veía la cara de mi pequeño bichito.


    Por lo que me contaron tras despertar, Alex no había dejado que nadie cogiese en brazos al pequeño Eric y cuando aparecieron los dos por la puerta de la habitación no pude más que volver a llorar, allí estaban los dos hombres de mi vida, a parte de mi padre claro está.


    —Menos mal que has despertado mami, hay alguien aquí que estaba deseando conocerte —dijo Angy entrando detrás de Alex con un enorme ramo de flores silvestres en las manos.


    Lo que sentí cuando cogí a mi hijo en brazos es algo que no puede explicarse con palabras, era una parte de mí, una parte del amor que sentía por Alex y que había tomado forma en mi interior durante dos meses y medio. ¿Cómo era posible querer tanto a una persona a la que acabas de conocer?


    


    Una noche tras la cena escuchamos un coche que se paró en la puerta de la casa y a los pocos segundos escuchamos como llamaban. Era muy tarde para recibir visitas. Todos estábamos recogiendo la mesa y la cocina de las cosas de la cena y fue Bruno quien abrió. Cual fue su sorpresa al encontrarse a Chris al otro lado de la puerta, Bruno intentó echarlo pero este logró entrar y empezó a dar voces despertando al pequeño Eric, al escuchar al niño Chris se quedó helado. Al escucharlo salí corriendo e intenté consolarlo, mientras entre los tres chicos sacaban a Chris de la casa. Por la ventana vi como en un descuido de Cane, mi novio le daba un puñetazo a Chris en toda la nariz y esta comenzó a sangrar. Bruno consiguió parar a Alex antes de que le pegase de nuevo y Chris salió corriendo hacia su coche, pero en el silencio de la noche sus palabras resonaron como truenos:


    —¡Os separaré, ella es mía!


    Mi cuerpo temblaba como una hoja, era consciente que los problemas llegarían tarde o temprano, pero no iba a dejar que nada ni nadie arruinara aquel momento que estaba viviendo. Protegería a mi familia con uñas y dientes si hacía falta.
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    Roja sangre


    


    


    Mis padres ya se habían marchado y Eric crecía muy deprisa, tenía una semana y parecía que tuviese tres meses. Todo era perfecto pero yo no podía olvidarme de la amenaza de Chris. Estábamos todos en el bosque disfrutando del sol tras la semana de lluvia que llevábamos cuando de repente comenzó de nuevo a llover.


    Bruno que tenía al peque dormido en los brazos, empezó a correr hacia la casa, tapando a Eric con su propio cuerpo para evitar que se mojase. Todos entramos en la casa muy deprisa, había pasado de caer pequeñas gotitas a diluviar en un segundo. Entró y lo depositó en su cunita y cuando salió de la casa vio que teníamos visita.


    En la puerta estaba Chris, con cara de pocos amigos. Bruno intentó echarlo pero este no movió ni un solo músculo. Alex al verlo se transformó rápidamente cosa que me asustó, nunca había visto a Alex transformado y furioso. Chris no se amedrentó.


    —Veo que todos estáis muy felices, incluida tú Cloe. Me abandonaste y te dejaste engañar por este engendro porque realmente es lo que es, una mezcla de humano y lobo que da asco —gritó Chris


    Alex empezó a cabrearse y a gruñir.


    —Pero en fin, dentro de poco se os acabará la felicidad y te quedarás sola Cloe. Como sabéis hay un congreso científico en la cuidad y alguno de ellos estaban muy interesados en Alex y yo al enterarme pues no pude hacer otra cosa que ayudarles a encontrarte. Ahora mismo deben de estar escondidos por aquí viendo lo que hablamos y esperando el momento para cazarte como el animal que eres —Chris dijo esto con una gran sonrisa en los labios.


    Llovía a cántaros, el suelo estaba embarrado y la tensión aumentaba por momentos. Yo tenía la mirada fija en Chris, no podía imaginar que hubiese hecho algo así. Había vendido a Alex, el que un día fue su amigo. En respuesta a sus palabras le respondí:


    —Yo nunca me quedaré sola Chris, por mucho que alejes a Alex de mí siempre estará en mi corazón. Es la única persona a la que amaré —dije lo más calmada que pude.


    —Cloe, Cloe, pensé que eras diferente pero ya veo que eres igual que todas, que se dejan influir por lo que un tío decida —tras estas palabras abofetee a Chris y me quedé súper a gusto. Lo que no pude fue prever fue su reacción.


    Chris me empujó y caí al suelo. En ese mismo instante este sacó un arma del bolsillo de su chaqueta y me apuntó con ella. Todos nos quedamos paralizados, aquel chico había llegado demasiado lejos, pero ¿qué sería capaz de hacer ahora?


    —En fin, no quiero alargar más esta conversación, tengo cosas mejores que hacer. Vamos a hacer un trato, a ver qué te parece la idea. Tú me dejaste solo a mí ¿no? Pues ahora lo justo es que tú sufras lo mismo que yo al perderla. Un trato bastante justo ¿verdad? —dijo Chris sin dejar de apuntarme pero mirando a Alex transformado ya que sabía que lo que estaba diciendo, este lo entendía perfectamente.


    Un disparo quebró el cielo. La sangre teñía toda el agua a mí alrededor de rojo. Escuché un grito de angustia y sentí un peso caer sobre mí. No era yo la herida, al girar mi cabeza vi como el cuerpo de un lobo, de mi amor, estaba tirado junto a mí. Chris quería matarme a mí, pero Alex me había protegido con su propio cuerpo, había dado su vida para salvarme.


    Chris asustado por lo que había hecho corrió a su coche y desapareció como alma que lleva el diablo.


    Mientras, en aquel claro frente a la casa, vi como Alex iba cambiando poco a poco y se encogía de dolor. Todo estaba lleno de sangre, la herida de su estómago era imposible de taponar, se estaba desangrando poco a poco y yo no podía hacer más que abrazarlo y decirle cuanto lo amaba.


    —Pequeña, cuida de Eric y no olvides nunca cuanto te quiero —esas fueron las últimas palabras que salieron de los labios de mi amor antes de cerrar los ojos para siempre.


    Aquella mañana gris no solo murió Alex si no que también murió una parte de mí, una parte de mi corazón se me fue con él, una parte que jamás nadie podría reemplazar.
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    Epílogo


    


    


    Un año más tarde en ese mismo bosque acompañada por mis amigos y mi pequeño Eric fuimos a la tumba de Alex, ese era su sitio favorito, al que iba cuando necesitaba pensar, por eso nos pareció un lugar adecuado para poner su lápida, aunque yo sabía que el cuerpo de Alex no estaba enterrado allí. Cuando Alex murió en mis brazos llamamos al doctor Esteban quien certificó su muerte y nos dijo que él se encargaría del cuerpo. A pesar de mi insistencia me convenció de que era la mejor solución, así nunca podrían encontrar su cuerpo si alguna vez los científicos de los que hablaba Chris, volvían a buscarlo.


    Y allí estaba yo, frente a la tumba de mi amor. El pequeño Eric que se suponía que tenía un año pero que aparentaba como tres o cuatro, se acercó a la piedra y le dio un beso. Eso me quebró el corazón. Eric era clavado a Alex, tenía sus mismos ojos y su mismo pelo rubio. Era mi último recuerdo suyo y la persona que más amaba en mi vida. A mi hijo siempre le hablo de su padre, tenía mil fotos suyas en casa, aunque jamás lo conociese, quería que lo tuviera siempre presente.


    —Ya hace un año que me dejaste y aún no me he hecho a la idea de que jamás voy a volver a verte, jamás voy a volver a sentir tus caricias, jamás volverás a besarme y jamás volveré a oírte decir cuanto me quie… —apenas pude terminar la frase, mis mejillas estaban empapadas de lágrimas.


    —Nunca podré separarme de ti y aunque lo intente nunca podré dejar de quererte —dijo una voz detrás mía, reconocería esa voz en cualquier parte, pero debía estar soñando, mi amor estaba muerto—. Adoro besarte y abrazarte, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado —poco a poco fui girando sobre mis pies y entonces lo vi—. Además me has dado el mejor regalo que se le pueda dar a un hombre, un maravilloso pequeño que es igual de hermoso que su madre —no podía moverme, delante de mis ojos tenía a mi amor, a Alex.


    Miré alrededor por si estaba viendo visiones o era real. Por las caras de los que allí estábamos comprobé que todo aquello era real. El pequeño Eric se soltó de mi mano y corrió hacia su padre, quien lo cogió en brazos y le dio un cariñoso beso en la mejilla.


    No entendía nada, no sabía si acercarme a él, para besarle o para cruzarle la cara por todo lo que me había hecho sufrir durante ese año. Cuando fui a acercarme a Alex, vi que no venía solo, Chris le acompañaba. Ahora sí que no entendía nada. ¿El mismo que le había disparado ahora estaba junto a él y Alex estaba tan tranquilo?


    —Será mejor que me expliques que es lo que está pasando aquí —dije bastante cabreada, aun sin poder asimilar todo lo que estaba pasando.


    Alex se acercó a mí y tras acariciarme el brazo dijo:


    —Antes de que te cabrees más deja a Chris que explique las cosas.


    —Cuando me dejaste estaba bastante cabreado y cuando me enteré de que habías vuelto con Alex, me marché de casa con la intención de encontrarte y contarte su secreto para ver si así le dejabas. Cuando vine os vi comprando cosas en el centro y me di cuenta de lo que realmente sentíais el uno por el otro. Estando en el aeropuerto para volver, escuché una conversación en la que hablaban de un hombre lobo y que estaban preparando las cosas para ver si podían cazarlo para de esta forma poder investigarlo. Al girarme vi que uno de los hombres tenía en la mano una foto de Alex —escucharle hablar de cazar hombres lobo y Alex en la misma frase me puso la piel de gallina—. No podía dejar que descubriesen a Alex por lo que me metí en su conversación y les dije que sabía donde encontrarlo.


    Poco a poco fui ganándome su confianza, me contaron que lo querían vivo para experimentar con él. Les convencí de que Alex era el único hombre lobo y que el pequeño Eric era hijo de Bruno y Eva. Me puse en contacto con Alex y le conté lo que pasaba y juntos urdimos un plan. Los científicos me tenían continuamente vigilado, por lo que ya no podría quedar más con él. Quedamos en que unos días después de haber nacido el niño vendría a la casa y nos pelearíamos en la puerta. Los científicos estarían escondidos y verían a Alex como se transformaba en licántropo por lo que confiarían plenamente en mí. 


    Quedé con los científicos en que para poder coger a Alex primero tendría que acabar contigo, ellos no pusieron ninguna pega.


    Por otro lado contacté con un amigo de mi padre que era policía y licántropo también y le puse al corriente de lo que pasaba. Investigó a los científicos y descubrió que estaban en busca y captura por experimentos ilegales con humanos, pero que todavía no se les había podido echar el guante —explicó Chris.


    —Todo estaba planeado con la policía, fingir mi muerte era la única forma de manteneros a salvo. La policía necesitaba pruebas nuevas y contundentes contra los científicos. Si fingíamos mi muerte su interés en mí se perdería y la policía podría atraparlos. —mi cara era un poema, aquello parecía la trola más grande jamás contada—. He estado un año fuera de España, la policía prefería estar seguro de que no había nadie más involucrado en los experimentos ilegales antes de que volviese a aparecer yo en escena. Siento todo el daño que te he hecho pero si no fuera por Chris yo ahora mismo no estaría aquí y jamás nos habríamos vuelto a ver —dijo Alex tocando mi cara y secando las lágrimas que no me había dado cuenta de que caían por mis mejillas.


    —Pero, yo vi como te disparaban, Alex, ¿cómo explicas entonces toda la sangre? —yo seguía sin entender una cosa, había estado presente cuando Chris le había disparado a Alex y había visto toda aquella sangre.


    —Porque fue real, todo tenía que salir perfecto, por suerte Chris tiene muy buena puntería y apuntó exactamente en el punto que Esteban le dijo para que los científicos se lo creyeran —viendo mi cara de incredulidad Alex continuó—. Esteban nos dijo una zona que sangraba de manera abundante pero sin correr riesgos y la lluvia nos dio ventaja —aún no estaba muy convencida pero todo aquello no tenía importancia, solo la tenía que volvía a tener a mi amor conmigo.


    


    Miré a Chris, me acerqué a él y le abracé, todas las palabras sobraban en aquel momento. Gracias a él, mi hijo tendría a su padre y yo tendría al amor de mi vida junto a mí el resto de mi vida.


    Tras el abrazo con Chris estaba deseando besar a mi chico, corrí hacia él, me rodeó con unos de sus brazos y sin soltar a nuestro pequeño nos fundimos en un apasionado beso. Todo había pasado, por fin podríamos empezar una vida juntos. Tras separarnos ambos dijimos a la vez:


    —Te quiero.


    


    Y así termina mi historia, espero que os haya gustado y que jamás os deis por vencidos en el amor, como yo no lo hice. Si no me hubiese dado una oportunidad de ser feliz, no habría ido a aquel viaje y hoy en día no sería la madre de un rubio adolescente guapísimo, que por supuesto heredó el gen de su padre, convirtiéndose a los cuatro años en un lobo gris precioso, ni estaría acompañada por el gran amor de mi vida mientras os escribo estas últimas líneas.


    Disfrutad de la vida y jamás dejéis de sonreír.


    


    FIN


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Agradecimientos


    


    


    Son muchas personas a las que quiero agradecer su ayuda en este proyecto.


    


    A mi madre, esa persona que me animó a leer, aunque a mí al principio no me hacía ninguna gracia, pero que ahora tiene que decirme que deje de leer porque se me va el santo al cielo. Gracias por enseñarme la magia de las letras.


    


    A mi padre, que aunque por su trabajo no hemos podido pasar mucho tiempo juntos estos años, sé que siempre lo tengo a mi lado apoyándome en los momentos difíciles y en los momentos alegres sé que también reirá a mi lado.


    


    A ti amor, gracias por aparecer en mi vida. Nada dijo que fuera fácil pero sabes que podemos con todo. Gracias por apoyarme en todos mis proyectos.


    


    A mi abuela, esa que me crió como una hija más y que para mí es como una madre. Te quiero abuelita.


    


    A mi familia, por estar siempre ahí cuando los he necesitado. Gracias por sacarme una sonrisa.


    


    A esos tres ángeles que tengo en el cielo que me vigilan y me protegen. Os quiero abuelos.


    


    A Pilar, por estar siempre a mi lado cuando la he necesitado, por ayudarme cuando me bloqueaba y por saber animarme a continuar. Gracias por todo.


    


    A Anabel Botella, gracias por escribir el prólogo de mi novela, te quedó precioso. Eres una gran escritora que no dudaste en prestarme tu ayuda cuando te pedí si podrías escribir el prólogo de mi segunda novela. Mil gracias por tu ayuda.


    


    A Ediciones Hades por darme esta oportunidad y a José Luis por aguantarme estos meses. Y gracias por esta portada que me encanta. De verdad, gracias.


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Un tltimo

Te Quiero :








OEBPS/Images/00001.jpeg






